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    Dedico este libro: 


    A todos ustedes que invierten su tiempo en leer estos relatos. 


    Gracias por estar ahí.
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    PRÓLOGO


    


    Es un placer presentar esta nueva selección de relatos con tinte erótico y dirigido a personas con mayoría de edad. Que fue concebida como el segundo volumen de la serie Relatos de Amor y Sexo, con esa secuencia de fantasías literarias. 


    Es un conjunto de narraciones lúdicas, compuesta de relatos entrelazados de manera temporal. Completamente impregnados de intensa libidinosidad, que magnetizan al leerlos por la explicita sexualidad, a través de las descripciones cargadas de erótica insinuación y sensualidad en cada línea. 


    Los relatos se desenvuelven revelando la vida intima como los verdaderos sentimientos de cada uno de los personajes. Con acontecimientos que se desarrollan de manera ágil entorno al joven personaje central, que con mayor seguridad se encuentra entre más de una seducción de amor. 


    Con inesperadas situaciones sexuales antes de ingresar a la universidad y que le empieza a despertar la mente y su cuerpo a diferentes deseos. 


    Continuando luego con nuevas convivencias femeninas, cuando alquila una habitación en las cercanías de la universidad. En que conoce a sus vecinas, sin evitar que se vayan entrelazando sus vidas, con una fuerte carga de sexualidad erótica. 


    Que es presentada con reiterados encuentros pasionales y develados con toda sensualidad descriptiva en su entorno vivencial. 


    Que van ocurriendo precisamente mientras desarrolla su segundo año en la universidad. Permitiéndonos ver el interior y secretos que los envuelve a todos.


    Una forma irreverente de escribir sobre amor y sexo. Más visual y moderna. Para un público con criterio más que formado, pero con mucha imaginación.


    


    MARCIAL VILLARROEL SILES


    Boliviano, estudió Economía y una Maestría en Banca & Finanzas. Ha escrito y publicado desde sus veinte años. Vive en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. 
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    UN JUEGO DE CARTAS 


    


    Cuando me hallaba a punto de iniciar mi segundo año de estudios en la universidad y con la idea decidida de mudarme por un par de semestres a una pequeña habitación que alquilaría por las cercanías del campus universitario, para no faltar ni llegar retrasado a las clases que tendría muy temprano en la mañana o muy tarde por la noche. 


    No pude evitar recordar aquellos días antes de ingresar a la universidad y cuando todavía daba clases de natación en la piscina del Estadio. Que me ocurrió al encontrar un viejo mazo de cartas en mi closet y mientras seleccionaba la ropa que guardaría en la maleta que llevaría al mudarme hacia aquel cuarto, donde viviría solo y cerca de la universidad. 


    Viniendo a mi mente primero la imagen de Mónica y Margot, que siendo hermanas y mis alumnas en aquellas clases de natación en la piscina del Estadio, durante aquel verano cuando tenía dieciocho años y en que acabé siendo el profesor de natación de las dos, como también lo fui de su hermano Ramón, que sólo era unos meses menor que yo. 


    Aunque lo que más me puse a recordar al sostener aquellas cartas en mis manos, fue la ocasión en que conocí a los dos padres de Mónica y sobre todo la familiaridad que tuve con ellos, después de haberlos ayudado por una semana con un inventario que realizaron en su negocio. 


    


    Porque después de haber estado ayudando a los papás de Mónica, con aquel inventario en su tienda y por esa semana, no me fue difícil luego tener una mayor intimidad con los dos padres. Llegando al cabo de unos días a preferir conversar con ambos, en lugar de hacerlo con sus dos hijas, tanto en la tienda como en la sala de su casa y cuando llegaba antes para visitarlos, casi al final de algunas tardes. 


    Aunque tampoco dejé de encontrarme algunas noches con su hija Mónica en la oscuridad de aquella terraza. 


    Donde no podía evitar sentir cierta extrañeza, ya que nunca volvieron a vigilarnos ni tampoco a sorprendernos, cuando tenían que saber que estábamos desnudos y desde luego haciendo el amor. Como me imagino sería natural que lo hagan algunos padres al cuidar a sus hijas. 


    Pero que tampoco me preocupó mucho, siendo un peso que me quitaba de encima, al pensar que aquellos padres de Mónica debían ser de mente amplia e ideas liberales. 


    Que no se podía dudar, durante aquellos instantes en la sala y mientras duraba la acostumbrada novela de la noche, que Rosi y su esposo siempre veían juntos. 


    En que luego de apagar la luz y quedar con la iluminación que venía de la pantalla de la televisión, su hijo Ramón no dejaba de acompañarlos, sentado al lado de su madre en aquel sillón más largo. Llevando apenas puesto una ajustada camiseta junto con un pequeño calzoncillo de algodón blanco, que no ocultaba el enorme bulto en su entrepierna, además de resaltar el grosor de sus muslos desnudos. 


    


    Donde más de una vez observé como Rosi ponía una mano, que distraídamente deslizaba suave y lentamente por encima de la pierna de su hijo. Desde la rodilla que Ramón mantenía junto a la de ella, hasta terminar casi rozando con sus dedos la tela del ajustado calzoncillo, que le iba cubriendo el enorme bulto entre las piernas. 


    Que generalmente era lo último que yo notaba antes de salir con Mónica hacia la terraza. 


    Pero que parecía no turbar a nadie, al ir pensando sobre todo en aquel padre, que tenía que haberlo notado también al estar sentado en aquel otro sillón individual y junto a ellos. Porque cuando volvía para despedirme rápidamente por ser las diez de la noche, era normal encontrarlos a los tres riendo y con las luces encendidas al haber terminado la telenovela. Mientras el padre de Ramón, que se llamaba Alfredo, iba abriendo un mazo de cartas para repartirlos e iniciar algún juego con su esposa e hijo. 


    Sin que tampoco me dijeran nada, al ser evidente la enorme erección que persistía en la entrepierna de mi short, aun bajo el ajustado calzoncillo que llevaba puesto y que me ocurría inevitablemente después de haber estado follando con Mónica. 


    Quien por su parte y luego de acercarse para darme un beso en la mejilla, como lo hacía igual con sus padres, sólo se alejaba caminando despacio hacia la ducha. Para luego recostarse en el dormitorio que compartía con su hermana Margot y tras haberse tomado un refrescante baño. Sin dejar antes, de salir con el cabello mojado y apenas envuelta bajo una toalla, para volver a darme un beso de despedida. 


    Que fue el motivo para quedarme unos instantes más en la sala mientras ella se bañaba. 


    Que aproveché desde luego para observar durante aquel primer par de noches en qué consistía el juego, haciéndolo al principio por curiosidad y sabiendo que no podría ponerme a conversar con Margot, que ya debía estar recostada o durmiendo en su habitación. 


    Permaneciendo de pie en un inicio, para luego sentarme en una de las sillas de su comedor y escogiendo aquella silla que estaba más cercana a ellos. 


    Desde donde y sin decir nada, apenas estuve observando cómo se fueron repartiendo entre los tres cada una de las cartas, hasta que al final de aquella primera ronda y entre las risas de la esposa con su hijo, me quedé viendo con la mueca de una sonrisa y cierta intriga, como Don Alfredo se fue quitando los pantalones. 


    Para quedar mostrando bajo la corta camisa que él traía puesta, un pequeño y ajustado calzoncillo blanco, que no ocultaba en nada los gruesos y atléticos muslos desnudos que tenia, como aquel grueso bulto que le sobresalía enorme en la entrepierna. 


    Que fue lo último que estuve viendo en aquellas dos noches y siempre antes de ver salir a Mónica de la ducha, tras cuyo beso de despedida no me quedaba otra opción que también despedirme de todos y salir caminando para retornar a mi casa.


    Aunque en la tercera ocasión y en esa misma semana, en que a propósito visité a Mónica sólo por la noche, acabé por sentarme ya no en el comedor sino junto al padre de Ramón y en aquel segundo sillón largo, que había en la sala y de frente al otro sofá en que se hallaban sentados su hijo con su esposa. 


    


    Que terminé haciendo después de ver a Don Alfredo cambiarse desde su sillón individual hacia aquel otro asiento de dos cuerpos y de donde me invitó con una seña de la mano a que también me siente a su lado. 


    Entendiendo al recibir las cartas, que los dos estaríamos en el mismo equipo para jugar contra la esposa y su hijo. 


    Sin evitar sonreír al escuchar la simple regla de aquel juego, en que tras cada ronda de cartas, ganaba el equipo con las cartas más altas, siendo el perdedor aquel otro que tuviera las cartas más bajas. Aclarándome Rosi con una sonrisa, que sólo eran cinco las rondas que se jugarían esas primeras noches. 


    Aunque lo singular del juego era lo que venía después de cada ronda, al tomar de la mesa una pequeña ficha con la penitencia que se debía cumplir. Que para mí poca sorpresa y después de ver como el esposo de Rosi había sacado las cartas más bajas en toda la primera ronda, él acabó mostrando la ficha que había tomado de la mesa y en la que se pedía, quitarse una prenda de ropa como penitencia. 


    Que tuvimos que esperar un momento para que él pueda cumplirla, mientras Mónica nos daba las buenas noches tras salir envuelta en una toalla de la ducha y se despedía de nosotros con un beso en la mejilla. 


    Porque entre las sonrisas de los cuatro, me quedé viendo luego como Don Alfredo se terminó quitando la camisa para quedar con todo el torso desnudo. Que a pesar de doblarme los años de edad, no ocultaba una ancha espalda, con la firmeza de sus pectorales y de ambos brazos ejercitados. Como también pasó después con su hijo Ramón al quitarse igual la polera, para quedar en su caso tan sólo con un pequeño y delgado calzoncillo amarillo que traía puesto. 


    No sabiendo qué decir además de mostrar la mueca de una sonrisa, cuando después igual me tocó el turno y por acabar con unas cartas bajas. 


    Debiendo sin reclamo y entre nuevas risas, que terminar también por quitarme la polera que llevaba encima, para quedar del mismo modo con todo el torso desnudo.


    Aunque después de compararme con la similar contextura atlética de Ramón y su padre, tampoco podía ocultar mi deseo ansioso de que llegara el turno de Rosi, porque sabía que ella sólo llevaba aquel vestido sobre la ropa interior que le cubría las partes más sensuales de su cuerpo. 


    Pero que tuve que esperar paciente, mientras Don Alfredo y yo volvimos a sacar las cartas más bajas en los siguientes turnos. Teniendo en cada ocasión que quitarse primero él su pantalón y luego yo aquel short que traía puesto, para quedar ambos tan sólo con nuestros calzoncillos pequeños y ajustados. Sin poder esconder ninguno de los dos aquellos grandes bultos con toda su dureza y que se levantaban enormes en cada una de nuestras entrepiernas. 


    Los que tanto Rosi como su hijo no dejaban de mirar entre cortas risas, al vernos sentados casi desnudos y con los muslos separados delante de ellos. Mientras ella me preguntaba con disimulo y al irse levantando, si me había gustado aquel juego? 


    Dándome a entender con sus palabras que ya habíamos concluido las cinco rondas del juego de cartas. 


    Respondiéndole por mí parte, que sí, como lo último que le dije con un tono pensativo y antes de volver a ponerme la ropa que ella me fue alcanzando. 


    Porque también voltee el rostro para escuchar las palabras de su esposo que me decía, que ya eran casi las once y media de la noche y por eso él me llevaría hasta mi casa en su auto. 


    Agregándome luego con una sonrisa, que también podía unirme la próxima vez al juego con ellos, en respuesta a la pregunta que le hice y al ir bajando juntos por las escaleras. 


    Sintiendo de parte de Don Alfredo, ya no aquel recelo que nos pasó la primera vez que nos vimos, sino notando una mayor confianza en su mirada al estar dentro del auto. Tal vez por habernos visto apenas en calzoncillos y tan cerca, mientras jugábamos a las cartas en la sala de su casa. 


    Donde sin saber qué decir y cada vez que él me pasaba algunas cartas, sólo preferí disimular esbozando un par de risas cortas y con la vista al frente, en aquellas reiteradas ocasiones que con un total disimulo y pareciendo siempre accidental, estuve sintiendo como Don Alfredo iba apoyando su mano sobre mi muslo descubierto. Donde él siguió colocando los dedos cada vez más hacia arriba y que estuvo repitiendo con la excusa de querer susurrarme siempre alguna estrategia al oído, hasta llegar a rozarme al final la tela del calzoncillo. 


    Que tampoco impedí que se repitiera para no suspender aquel juego y al ir esperando el turno en que su esposa Rosi se quitara todo el vestido. Aunque pude llegar a sentir incluso durante la última ronda y por encima de mi ropa interior, aquel rápido roce de los dedos de Don Alfredo y cuando ya nos hallábamos sólo en calzoncillos. Donde él primero tocó casi distraídamente el esponjoso volumen de mis huevos, para pasar luego sobre la dureza de mi pene grueso. 


    Que nadie más pareció notar al haber sido esos toques tan breves y ligeros. Pero que no me quitaron esa misma sensación, que también llegaba a tener al estar al lado de su hijo y cuando nos solíamos bañar desnudos en las duchas abiertas de la piscina del Estadio. 


    Aunque tampoco impidió que igual soltara más de una carcajada, tras oír los ocurrentes comentarios de Don Alfredo respecto a mi promiscuo romance con sus dos hijas, mientras íbamos en el auto y no parábamos de conversar en todo aquel recorrido hacia mí casa. 


    Porque más que un reproche, me pareció que estaba recibiendo los sanos consejos de un padre singular, que tampoco quería algún sufrimiento para sus dos hijas que eran bastante liberales. Con lo cual, hizo que por mi parte también perdiera cualquier anterior recelo que había sentido contra él. 


    Quien sin perder la tranquilidad del rostro y su mirada serena, sólo sonrió tras escuchar mi pregunta llena de osadía, de que si alguna vez él había estado con dos mujeres a un mismo tiempo? 


    Cómo romance o en la cama?, fue la respuesta que me dio, sin voltear el rostro mientras conducía el auto. Pero logrando con sus palabras que dejara volar mi mente, al imaginarme en la terraza con su esposa o incluso con Margot y Mónica a una misma vez. Sin evitar que volviera a excitarme por eso, como poniendo de nuevo más duro y grueso mi falo. 


    Aunque tampoco dejé de poner atención cuando él me decía, como si adivinara mis pensamientos, que para estar con dos ó más a la vez, lo primero era que todos lo quieran hacer y se pongan de acuerdo. 


    Que me hizo reír y soltar una corta carcajada, al sentir también como tras sus palabras, Don Alfredo bajó una mano del volante, que la puso sobre mi muslo desnudo y cerca de mi rodilla. 


    Ya que además me dejó un instante sin saber qué responderle, cuando sin voltear la vista del camino por estar conduciendo, él me preguntó despacio, si no estaba decepcionado al ver como su esposa Rosi no se pudo quitar el vestido. 


    Agregándome sonriente, a la vez que estuvo deteniendo el auto frente a la acera de mi casa y antes que pueda decirle algo, que yo no tenía porqué preocuparme de sentir alguna atracción hacia su esposa. Porque ella no le ocultaba nada a él, que tampoco ignoró ni rechazaba aquella excitante experiencia que yo había tenido con Rosi al hacer el inventario. 


    Que aunque me dejó inmóvil por un instante, sin poder abrir la puerta a mi costado al no haber notado que tenía el seguro puesto, sólo respiré más tranquilo y relajado luego de verlo inclinarse hacia el lado de mi asiento y con una sonrisa en su rostro, repitiéndome aquellas mismas palabras comprensivas que me había dicho hacia unos momentos. 


    A la vez que notaba como él seguía llevando una mano por arriba y hacia el seguro de la puerta, al mismo tiempo que por abajo fui sintiendo como deslizaba su otra mano sobre mi muslo y casi distraídamente aun dentro de la amplia abertura del short que traía puesto. Hasta lograr rozarme con la punta de sus dedos por encima del calzoncillo y sobre la dura grosura de mí pene que seguía erecto. 


    


    Mientras me decía casi al oído, que para lograr satisfacer con éxito a un par de mujeres y al mismo tiempo, sean o no sus hijas, lo primero que yo debía aprender era a perder todo miedo y prejuicio, como tener un total consentimiento para evitar la culpa o el remordimiento. Porque en el amor libre nada es malo o prohibido, si con eso se da placer a los dos, o a los tres, o incluso a todos los que estén, si es una orgia. 


    Dejando que retumbe en mi cabeza el eco de la palabra orgia, que me hizo recordar una vieja película, donde las caricias mutuas no se restringían sólo de los hombres hacia las mujeres, sino que se repartía con frenético deleite entre los cuerpos desnudos de todos los que estuvieran presentes, ya sea entre hombres o entre mujeres. 


    Por eso y pensando que Don Alfredo tal vez quería probar si tenía más de un prejuicio escondido en mi mente, tampoco impedí que él continuara deslizando la punta de sus dedos un poco más y por encima de mi ajustado calzoncillo, hasta tocarme la abultada entrepierna con repetidos y suaves roces.


    Sin hacer nada más que quedarme quieto aquel par de minutos, a la vez que él se tomaba su tiempo para quitar el seguro de mi puerta y dejármela medio abierta, mientras con su otra mano tampoco había parado de tocarme muy suave los huevos o rozar la punta de sus dedos sobre la delgada tela que cubría la dureza de mi falo erecto. 


    Sonriendo ambos tras aquellos muy breves instantes y cuando Don Alfredo volvió a sentarse correctamente tras el volante del auto, a la vez que igual pude sentir como terminó retirando sus dedos de la abertura de mi short, por donde antes había metido su mano. 


    Sin dejar de escuchar como también me decía, que siendo evidente que yo carecía de algunos prejuicios sexuales, sin esconder la libertad de pensamiento que igual tenia, al parecer no habría problema para extender unas rondas más aquel juego de cartas. Hasta lograr la próxima vez que estemos en su casa, que su esposa Rosi acabe por quitarse el vestido y muy probablemente todo lo que pudiera traer encima. 


    Con cuya promesa que nos hizo sonreír a ambos, yo fui saliendo del auto con la idea lujuriosa en la cabeza, que no estaba lejos el momento de participar en mi primera orgia. 


    Aunque teniendo en cuenta las palabras de Don Alfredo, que con paciencia todo se puede lograr, tampoco me apresure durante la siguiente semana y en aquellas tres noches que estuvimos los cuatro jugando a las cartas. 


    En que sin oponerme a nada, sólo dejé que todo volviera a pasar casi del mismo modo, sintiendo como en la primera vez aquel roce rápido y ligero de los dedos de Don Alfredo. Que con fingido disimulo igual estuvo asentando su mano sobre mi muslo descubierto, hasta llegar en cada ocasión y más aun con el aumento de otros tres turnos al juego, a colocar sus dedos no sólo cerca, sino también por encima de la esponjosa tibieza de mis huevos y sobre la dureza de mi falo, que tenía desnudos. 


    Porque si bien pude ver con excitación como Rosi se acabó quitando todo el vestido en cada una de aquellas noches, tampoco pude evitar por las cartas tan bajas que estuve sacando en varios turnos, en acabar por quitarme toda la ropa como penitencia y sin quedar ni siquiera con el calzoncillo puesto. 


    


    Que no me apenó tanto aquella primera vez y menos las siguientes dos ocasiones, después de haber visto a mi lado como Don Alfredo también se tuvo que ir quitando su ropa interior, para quedar como yo igual por completo desnudo. Sin poder ocultar la dura erección de ambos penes gruesos, que parecían erguirse casi húmedos entre nuestros muslos y que los dos mantuvimos a propósito algo separados. 


    Sonriendo ambos al cruzar un poco cómplices nuestras miradas y ante la vista también irónica de Rosi y su hijo. Que con un brillo de lujuria y sentados al frente, no pararon de observarnos las entrepiernas en todo lo que duraba el juego. 


    Que fue la causa para que al final de la última noche y tras haber quedado Rosi también llevando apenas un pequeño bikini negro y con los senos totalmente descubiertos, ella se hubiera animado a levantarse de su asiento al lado de su hijo, para volver a sentarse delante de nosotros y en el borde de aquella pequeña mesa de centro, sobre la que teníamos extendidas todas las cartas. 


    Donde sin decir palabra y extendiendo ambos brazos al frente, ella sólo sujetó con sus manos el tronco duro de cada uno de nuestros falos húmedos y calientes, que empezaron a resbalar primero suave y después frenéticamente entre sus dedos. Que acabaron por completo empapados, cuando los dos penes erectos terminaron botando a chorros su leche entre nuestros muslos. Dándome cuenta que aquel delicioso momento podría ser el inicio para llegar más adelante a participar en mi primera orgia con ellos. 


    Aunque después de habernos vuelto a vestir y sin tampoco dejar de reír al mirarnos entre los cuatro, como habíamos estado haciendo las anteriores noches y luego de cada juego siempre más atrevido. 


    Nuevamente en la calle me subí al auto con Don Alfredo, para que él me pudiera llevar seguro hasta mi casa, por la hora avanzada de la noche. Además que al ir ambos llevando puestos unas similares poleras deportivas junto con unos amplios shorts de futbol, ninguno podía ocultar bajo aquellas delgadas telas el grosor de nuestros muslos. Ya que más bien aquellos shorts resaltaban los enormes bultos y la ajustada tela de los calzoncillos en nuestras entrepiernas. 


    En que tampoco podía ocultar la excitación que seguía sintiendo por dentro, al pensar en aquella masturbación más que imprevista, que había recibido poco antes y de la mano de Rosi. 


    Que me hizo voltear la vista hacia el rostro de Don Alfredo, mientras él conducía el auto y con quien ya creía tener una total confianza. Para preguntarle sin mucho disimulo, si acaso él también sentía aquel extraño deseo de volver a masturbarse o mejor dicho de otro modo, que alguien más lo masturbara. 


    Mirándonos los dos en silencio cuando sin responderme nada, él detuvo el auto en una solitaria calle y luego de desviarse del camino un par de cuadras antes de llegar a mi casa. 


    Donde tras girar un poco la mitad de su cuerpo hacia mi lado y quedar con los muslos algo separados, como igualmente hice yo para poder quedar ambos mirándonos de frente. Él aprovechó aquel momento, en que sin ningún tono de malicia sólo me preguntó, si acaso ya había tocado la dura erección masculina en alguna otra entrepierna que no fuera la mía. 


    


    Sonriendo tanto él como yo, después de escuchar mi respuesta positiva, pero sin dejar de aclararle que los había sentido bastante gruesos y hasta macizos, aunque sólo aquellas muchas veces que enseñaba natación en las clases que tenía casi a diario en la piscina del Estadio. 


    Pero sin saber que responderle de inmediato tras su nueva pregunta, si eso me fue ocurriendo por alguna obvia inclinación homosexual de aquellos alumnos? O acaso debido a un oculto deseo de mi parte, por rozar con ciertos masajes o apretarles los falos hasta dejárselos duros. 


    Agregándole también por aquel comentario, que me parecía normal que esas erecciones ocurrieran, por el aumento de circulación sanguínea y al hacer algún ejercicio físico. Porque incluso a mi me pasaba lo mismo al nadar o cuando me ejercitaba continuamente en el gimnasio, sin que eso signifique que tuviera algún deseo erótico por el sexo masculino.


    Que terminé diciendo con una nueva sonrisa, para quitar la posible tensión de aquel momento y a la vez que me fui levantando la polera hasta arriba del pecho pero sin sacármela, mientras arqueaba los brazos para mostrar mis bíceps en una forzada pose atlética. 


    En que además tampoco tuve vergüenza y como él me sugirió entre risas, de llegar a recorrerme el short por las piernas, que luego estire como pude dentro del auto y en una nueva postura. Que aun cómicamente no dejaba de resaltar la completa desnudes de mis muslos algo separados, como la ajustada tela del calzoncillo que se levantaba enorme en mi entrepierna, al estar cubriendo la gruesa dureza que había debajo.


    


    Logrando con ello que Don Alfredo no pueda evitar reír, al mismo tiempo que tras extender sus dedos por encima de mi calzoncillo, empezara por rozar y tocarme una y otra vez con suaves roces todo el grueso tronco de mi falo erecto junto con los dos huevos. 


    Del mismo modo que igual yo hice entre sus muslos, cuando él también se había bajado un poco el short que traía puesto y después que me sujetó una muñeca para llevar mi mano sobre la abultada entrepierna de su ropa interior. Que aunque estuve tocando toscamente, con reiterados y torpes roces por ser mi primera vez. Tampoco dejé de excitarme al estar sintiendo la dura erección de su grueso pene, mientras igual sentía la placentera y sutil fricción de todos sus dedos por encima de mi dura erección. Que a pesar lo hicimos por apenas un par de minutos, acabó logrando que fuera regando cortos chorros de leche por la punta de mi falo grueso y finalizara empapando la delgada tela de mi calzoncillo. 


    Para terminar después de aquellos breves momentos y mientras Don Alfredo me veía volver a acomodarme el short y la polera, en tan sólo decirme para cambiar a otro tema, que a él también le pasaba lo mismo cuando se ejercitaba junto a su esposa cada mañana y en aquel pequeño gimnasio que ambos tenía en el sótano de su casa. 


    Agregándome a la vez que volvía a encender el motor del auto, que por eso y al estar siempre acompañado de Rosi, era inevitable que los dos terminaran más que excitados y dejándose llevar por el deseo sexual de unir sus cuerpos calientes y sudados. Que fue lo que me hizo aceptar sin dudar su invitación, de acompañarlo en el gimnasio la siguiente mañana. 


    


    Porque después sólo volvimos a conversar animadamente y en esas pocas cuadras que faltaban para llegar a mí casa, como si nada hubiera pasado entre nosotros en aquellos previos y breves instantes. 


    Del mismo modo que preferimos seguir repitiendo en las posteriores ocasiones y en cada una de las noches siguientes, que por la hora tan avanzada Don Alfredo no dudaba en llevarme en su auto hasta mi casa. 


    


    


    


    

  


  
    APRENDIEMDO EN EL GIMNASIO


    


    Aunque como Don Alfredo me había invitado a ejercitarme en el gimnasio que tenía en su sótano y debajo de la tienda, tampoco dejé de levantarme muy temprano aquella siguiente mañana. 


    Apareciéndome en la puerta de su vivienda, antes de que hubieran desayunado y en la hora exacta que él me había indicado que vaya. Llevando puesto una polera blanca con un short de futbol del mismo color y nada holgado, que al pegarse a mis muslos no ocultaba un ajustado y rojo calzoncillo de licra, que resaltaba por debajo el volumen de mis nalgas y del enorme bulto en mí entrepierna. Además de sólo traer dentro de la mochila que colgaba de mi hombro, una pequeña toalla y otra similar ropa deportiva para cambiarme al finalizar los ejercicios. 


    Sonriendo en la entrada de la casa, al ver como Rosi fue quien se acercaba caminando con un ajustado short de algodón debajo de su corto y holgado camisón de dormir. Que me hizo suponer que recien se había levantado de la cama, para poder abrirme aquella reja de ingreso. 


    De donde con una sonrisa ella me invitó, tras darme un beso en la mejilla y bajar la vista y su mano sobre mi short blanco, a pasar directamente hasta su gimnasio. Cuya entrada se encontraba al fondo de la tienda y después de bajar una pequeña escalera de caracol. 


    Indicándome al ir caminando junto a ella y entre aquellos estantes que me hicieron recordar lo que hicimos en el inventario, que ya me estaba esperando ahí abajo su esposo. 


    Que fue lo último que me dijo antes de volver a darme un beso y tras haberme explicado que debía volver a la cocina a preparar el desayuno de los hijos. Porque ella volvería luego para estar con nosotros en el gimnasio y una vez que sus dos hijas se fueran a la calle para estudiar en sus centros de estudio. 


    Con cuya promesa de volver para acompañarnos, tan sólo bajé por aquellas gradas hasta toparme al final de la escalera con la corpulenta figura de Don Alfredo. Que permaneciendo de pie junto a un pequeño banco y tras voltearse con todo el torso desnudo, al haberse quitado una polera blanca de algodón usada para dormir y que recien había colocado sobre aquel banco. Él me dejó ver que estaba llevando un ajustado calzoncillo negro que resaltaba el ejercitado grosor de sus muslos desnudos y del enorme volumen entre sus piernas. Que tampoco se cubrió de inmediato con aquel delgado short de futbol blanco como el mío y que estaba sujetando entre sus dedos. 


    Aunque sin dejar de sonreír al estrecharme su otra mano, él me dijo, que se alegraba que haya sido tan puntual como lo había esperado. 


    Pero añadiéndome con disimulo y cierta seriedad, si acaso alguien más que su esposa me había visto llegar tan temprano. Luego fue volviendo a sonreír con mi respuesta negativa y al mismo tiempo que se agachó un poco para empezar a subirse aquel short por los muslos. 


    Indicándome que también podía hacer lo mismo y permanecer sin polera, al pararse delante de mí con apenas ese short blanco tan delgado, que le cubría sin ocultar el visible calzoncillo negro y la ajustada erección en su entrepierna. A la vez que fue acomodando su polera sobre aquel banquillo y junto a un par de pequeñas toallas. 


    Donde igual coloque la polera que me fui quitando sin moverme de su lado, para quedar del mismo modo que él con apenas el short blanco por encima de mí ajustado calzoncillo rojo. Que notándose claramente por debajo de la tela delgada y blanca, resaltaba por delante lo abultada de mi entrepierna, como por detrás el volumen de mis dos glúteos ejercitados por la natación.


    Caminando después junto a Don Alfredo, mientras me iba mostrando las diferentes maquinas de ejercicios que él se había comprado desde hacía varios años. 


    Sin dejar de enseñarme en una esquina al fondo, un par de duchas abiertas, como las que había en la piscina del estadio y que evitarían tener que salir para bañarnos al terminar de ejercitarnos. 


    Que me hicieron divagar la mente por un instante, al llevar mis pensamientos hacia la actitud de Ramón y las muchas veces que nos tuvimos que bañar desnudos lado a lado, después de aquellas clases de natación en el Estadio. 


    Pero que no evitaron que sujete con cada mano el par de pequeñas pesas que Don Alfredo me alcanzó, al ir pidiéndome que permanezca de pie y delante de él, para que iniciemos la rutina de calentamientos que los dos haríamos casi a diario. 


    Empezando firmemente parado, por doblar mis brazos para elevar cada pesa en las manos y hasta cerca de los hombros. Haciéndolo en una sincronía intercalada por momentos o con ambas manos a una misma vez. 


    Pero sin tener que bajarlas por debajo del nivel de mí pecho y a cuya altura se hallaban también extendidos hacia el frente y desde atrás, los dos brazos de Don Alfredo. 


    Que parado por detrás mío, además de controlar que no bajara mucho ambas manos, también se encargaba de contar cada vez que levantaba aquellas pesas. Para después de veinte series volver a reiniciar la anterior rutina, que estuvimos haciendo intercaladamente al inicio y durante un total de apenas diez minutos entre ambos. 


    En que al haber sido el primero en empezar aquel calentamiento, tampoco pude evitar sentir sobre la delgada tela del short que me cubría las nalgas, como por detrás él no había dejado de apegar y frotar la dureza de su pene, que se encontraba notablemente erecto por debajo de su short y la ajustada tela de su ropa interior. 


    Que al inicio realizó con cierto disimulo al acercar una y otra vez su cuerpo contra el mío y cada vez que yo bajaba las manos. Para luego con mayor confianza y supongo que ante mi fingido silencio, sólo terminó manteniendo totalmente apegadas las delgadas telas de nuestros shorts. 


    A la vez que igual fui sintiendo como se volvían más vigorosas cada una de las fricciones de su abultada entrepierna, que tampoco dejó de frotar sobre la firmeza de mis glúteos. 


    Que de igual modo también hice en mi turno, cuando me paré atrás de él y después de haberle alcanzado las dos pequeñas pesas para que igualmente repitiera aquel mismo ejercicio, con sus intercaladas rutinas de calentamiento. 


    Y aunque no había dejado de observar hacia el lado de la escalera en aquellos cortos diez minutos, por estar en espera de ver bajar a Rosi en cualquier momento. 


    Tampoco podía negar haber sentido cierta excitación en mi entrepierna, que acabó con una gruesa erección bajo la licra de mi ropa interior, tras haberla rozado reiteradamente por detrás y contra la delgada tela del short de Don Alfredo. 


    Que nos hizo sonreír en silencio al terminar y voltear los dos casi a un mismo tiempo, para mirar sin disimulo la similar dureza en nuestras entrepiernas y ver que igual estaban algo transpiradas y húmedas las telas blancas que las cubrían, sin ocultar por debajo la gruesa erección de cada falo. 


    Que no impidió volver a conversar como si nada pasara entre los dos, mientras él me decía, que nuestro siguiente ejercicio iba a ser una serie de quince abdominales. Volviendo a tener que realizarlas primero yo, para que luego él hiciera lo mismo. 


    Que fue lo que hicimos sin perder mucho tiempo, tras dejar aquellas pequeñas pesas en el piso y debajo de aquel banco. En cuyo lado se encontraba extendida una delgada colchoneta azul, que apenas tenía un metro y medio de largo y sobre la cual me recosté de espaldas, con las manos colocadas por detrás de mi nuca y teniendo ambas pernas firmemente flexionadas. A la vez que mantuve mis dos rodillas dobladas, como un poco separadas al permanecer recostado. 


    Porque era la postura ideal para realizar aquel ejercicio de abdominales, que empecé haciendo al ir levantando la cabeza junto con la mitad de mi cuerpo. Mientras escuchaba las indicaciones de Don Alfredo que me decía, que lo siga haciendo despacio. Al estar él agachado a mi lado, con una pierna flexionada y la otra rodilla apoyada en el suelo. 


    Al mismo tiempo que también él estuvo manteniendo al inicio una mano abierta sobre mi estomago, pero que poco a poco y con aquel mal disimulo de antes, tampoco dudó en ir deslizando primero hacia mi pelvis y luego hasta más abajo. 


    En que pudo sentir con sus dedos, primero esa suave vellosidad púbica que me brotaba fuera de la ajustada tela del short por mi cintura. Como también toda aquella dureza entre los muslos y que fue sintiendo por debajo del short y mi calzoncillo, cuando él empezó a rozarme con disimulo el falo y los huevos, tras ir pasando una y otra vez su mano por encima de mi entrepierna. 


    Que igual imité en mi turno, cuando me agaché del mismo modo a su lado y al estar Don Alfredo repitiendo unas similares abdominales como yo lo había hecho antes. 


    En que también fui deslizado lentamente mi mano desde su estomago, hasta rozar con discreción la notable erección que él tenía en la entrepierna y por debajo de su oscura ropa interior, tan visible aun con aquel short blanco que tenia puesto. 


    Que ambos seguimos realizando como un juego erótico en cada uno de los ejercicios posteriores, al levantar la barra con pesas mayores y que hicimos tanto de pie como igual recostados. 


    Sin dejar de ir repitiendo aquellos excitantes roces con un mal disimulo y en cada oportunidad, cuando estuvimos parados por detrás o al deslizar las manos desde el vientre hasta la entrepierna voluminosa y dura del otro. 


    No dejando de hacerlo en mi caso, cada vez con mayor confianza y menos vergüenza, mientras seguíamos esperando la llegada de su esposa Rosi, que tampoco apareció en toda aquella hora. 


    Hasta que con nuestros cuerpos muy sudados, los dos nos dirigimos caminando y hacia aquel par de duchas que había en el fondo del gimnasio, llevando apenas nuestros calzoncillos. Después de habernos quitado aquellos shorts blancos, que terminaron mojados por nuestra propia transpiración y que sólo dejamos sobre aquel banco. 


    De donde cada uno fue tomando a la vez una de aquellas pequeñas toallas, que igual pusimos en los hombros al avanzar uno al lado del otro. Aunque luego dejamos esas toallas sobre una de las maquinas de ejercicios en el fondo, como igual hicimos con nuestros calzoncillos húmedos. Para quedar desnudos mientras nos estuvimos bañando de pie y casi de frente, al seguir conversando entre risas y al mismo tiempo que nos enjabonábamos. 


    Sin que ninguno ocultara en la desnudes de cada cuerpo y bajo el agua que caía de la ducha, aquella oscura vellosidad que resaltaba entorno a la erección de nuestros penes gruesos. En que me pareció, que estuve a punto que Don Alfredo me tocara el falo duro al conversar e irnos bañando, entre aquel disimulo de elogiarme la atlética y buena salud que tenia. Tras notar que por tercera vez iba extendiendo su mano hacia mi cuerpo y con la aparente intención de asentarla sobre la desnuda erección en mí entrepierna. Ya que antes tampoco le dije nada al haberme tocado ligeramente el pecho y mí estomago. 


    Pero sin que hubiese llegado a pasarme, por la imprevista llegada de su esposa Rosi, que tras hacer vibrar con sus pisadas cada uno de los escalones de la escalera al ir bajando, sólo nos pidió disculpas por su retraso y luego de haberse apegado sonriente hacia nosotros. 


    Sin ocultar que apenas llevaba puesto un bikini de algodón blanco, con una ajustada camiseta deportiva que revelaba por debajo la sensualidad de sus senos desnudos. Como tampoco disimulaba de mirar nuestras entrepiernas al acercarse caminando, a la vez que no dejaba de pasar su vista de arriba abajo por nuestros cuerpos desnudos y todavía mojados por el agua de aquel par de duchas, que recien habíamos apagado. 


    Que fue la excusa para que ella se apegara por completo y quedara de pie casi entre nosotros, llevando también cada una de aquellas pequeñas toallas en las manos. Que sin decir nada y después de habernos pedido que nos diéramos la vuelta, empezó a frotarlas sobre nuestras espaldas para quitarnos la humedad de la piel. A la vez que continuó deslizando sus manos hacía abajo, mientras nos iba secando a un mismo tiempo y sujetando esas dos toallas. 


    Sin contenerse ella de apretar brevemente la firmeza de nuestros glúteos con suaves masajes. Que primero hizo al secarnos simultáneamente con aquellas dos toallas, y que luego de ponerlas en sus hombros, siguió sólo con los dedos acariciándonos las nalgas desnudas. 


    Logrando con eso que los dos la miremos sonriendo, al voltear los rostros y ante su nuevo pedido de girar nuestros cuerpos. Que Don Alfredo y yo hicimos para dejar que Rosi empezara también a secarnos por delante. 


    Volviendo a pasar aquellas toallas sobre nuestra piel mojada y deslizando del mismo modo sus manos hacia abajo. Hasta sentir sin ningún impedimento, como ella se entretuvo acariciando con los dedos toda la dureza de ambos penes. Que sólo soltó, al seguir bajando su cuerpo y luego de doblar las piernas, para continuar secándonos por abajo. 


    En que volteando primero hacia mi lado y con las toallas en cada mano, ella las llevó directamente sobre mis muslos, sin evitar quedar con su rostro de frente a la enorme erección en mí entrepierna. 


    Con cuya gruesa punta desnuda le fui rozando por encima de sus mejillas, a medida que Rosi movía la cabeza con cierta sensualidad y hacia los lados. 


    Que ella estuvo haciendo en aquellos cortos momentos que me secaba las piernas, a la vez que iba acercando cada vez más su boca sobre la dureza de mi falo erecto, hasta acabar resbalando toda esa gruesa carne caliente entre la tibia humedad de sus labios abiertos. 


    Haciendo que tras sentir aquel placer dentro de su boca, lo primero que hice fue llevar mi vista hacia el rostro sonriente de su esposo. Que sin decirme nada, sólo esperó que ella terminara de ponerse de pie, para repetir todo con él y del mismo modo. 


    Que no me molestó observar con bastante excitación, mientras seguía desnudo y parado detrás de Rosi. Porque luego que ella se puso de pie, sólo caminé a su lado y sin ocultar mi erección, como igual hizo Don Alfredo del otro lado de su esposa. 


    Quien sin evitar sonreír después de haberse sentado en aquel banco junto a la escalera, tampoco dejaba de mirarnos e ir pasando su vista desde la entrepierna de Don Alfredo hacia la mía. 


    Volviendo a repetirlo a cada momento y en sentido contrario, a la vez que los dos nos íbamos colocando nuestra respectiva ropa interior, que por lo ajustada resaltaban los enormes bultos en cada entrepierna. 


    Que Rosi no dudó en volver a apretar con suaves masajes al extender sus brazos a cada lado, por estar al medio de nosotros y con las manos tan cerca de nuestros calzoncillos. 


    


    Volviendo ella a ponerse de pie como también muy sonriente, para alejarse subiendo la escalera, después de habernos dado a ambos un par de besos en las mejillas. Despidiéndome igual de Don Alfredo con un fuerte apretón de manos, luego de habernos terminado de vestir y al salir juntos a la entrada de su vivienda para irme rumbo hacia mí casa.


    Ya que a partir de esa mañana y durante aquella primera semana, como no dejé de volver muy temprano al gimnasio de Don Alfredo, tampoco evité que todo se volviera a repetir de la misma forma al ir haciendo los ejercicios. Porque en cada nuevo día en que llegaba vistiendo unas similares poleras deportivas, más unos holgados shorts blancos que no ocultaban la ajustada ropa interior de licra que traía puesta por debajo. Igual me estuve quitando aquellas poleras de encima, como lo hacía Don Alfredo, para ir quedando los dos con nuestros torsos desnudos y tan sólo con aquellos shorts delgados, que hacían más visibles nuestros calzoncillos ajustados. 


    Con la diferencia diaria que aquellos roces y caricias, que en un principio se daban con cierto disimulo al hacer los ejercicios de calentamiento y en las rutinas de pesas, se terminaron volviendo poco a poco mucho más osados y atrevidos. 


    Sin oponerme cuando levantaba aquellas pequeñas pesas en mis manos y al estar parado delante de Don Alfredo, que tampoco paraba de frotar su abultada entrepierna contra mis nalgas. 


    Dejando en aquel segundo día, que él también bajara uno de sus brazos que mantenía extendidos hacia el frente, para asentar los dedos sobre mí ejercitado estomago. Y de donde los estuvo subiendo lentamente para arriba, hasta rozar casi por accidente la firmeza de los pezones en mis pechos. 


    Que se volvió a repetir en las siguientes mañanas, animándose él a más y siempre ante mí reiterado silencio. Haciendo que después de un par de días en que igual no dije nada, tampoco pueda evitar sentir como Don Alfredo empezara a deslizar una de sus manos. 


    Primero hacia mí pecho, para luego con similar disimulo volver a bajarla tanto, hasta asentar todos los dedos por encima del short y sobre mi entrepierna abultada. Que no se privó por aquellos breves momentos de tocar con suaves roces, al mismo tiempo que parado por detrás no paraba de enumerarme las rutinas, mientras yo seguía levantando aquellas pesas en las manos y como si nada me estuviera pasando por delante. 


    Porque a pesar que por mi parte no repetía tanto esos roces y caricias cuando llegaba mi turno, tampoco hice nada en aquellos dos últimos días de esa primera semana para llegar a evitarlos. En que al volver a realizar la rutina inicial de levantar ambas pequeñas pesas en mis manos, como luego al hacer recostado las abdominales y durante las demás rutinas con las pesas más grandes y algunos aparatos, nuevamente volví a sentir la agilidad de los dedos de Don Alfredo. 


    Que al deslizar la mano sobre mi estomago y hacia más abajo, la terminó introduciendo por la cintura y dentro de mi short holgado. Hasta asentar toda su palma por encima de la ajustada tela de mi ropa interior de licra, que cubría la gruesa erección de mi falo. 


    Que tampoco llegó a perturbarme tanto, porque todo me parecía valer la pena al final y después de haberme bañado sin calzoncillo y al lado de Don Alfredo. 


    


    En cuyo momento siempre aparecía su esposa Rosi, que como hizo aquella primera vez y aunque no estaba con nosotros mientras hacíamos los ejercicios, igual estuvo volviendo a bajar cada siguiente mañana para secar nuestros cuerpos desnudos y húmedos con aquellas dos pequeñas toallas. 


    Sin dejar de introducirse en la boca todo mí pene erecto, al irme secando los muslos y como también hacia luego en el turno con su marido. Que fue lo único que repetimos en la misma forma durante esos cinco primeros días. 


    Aunque en la siguiente semana y como debía haber imaginado, no tuve que esperar mucho para ver un mayor avance en todos aquellos disimulados roces y toqueteos. Porque desde aquel nuevo día lunes y luego de haber bajado muy temprano la escalera hacia el gimnasio, me encontré como siempre con Don Alfredo de pie junto al banquillo. 


    Que parado de espaldas con el torso descubierto y apenas llevando puesto un ajustado calzoncillo de licra amarillo, que resaltaba aun más el volumen de sus glúteos ejercitados, como de ambos muslos desnudos y desde luego de aquel enorme bulto, que se notaba oscuro y duro por debajo de la tela licra de su delgada ropa interior. 


    Él me dijo con un tono sonriente y al estrecharme la mano en aquel acostumbrado saludo matutino, si acaso no prefería para una mayor comodidad al realizar los ejercicios, animarme esta vez a permanecer tan sólo en ropa interior y como se solían ejercitar los griegos en el pasado. 


    Sonriendo al mirarme mover afirmativamente la cabeza de arriba abajo y tras escucharme decirle, que por mi estaba bien, aunque pensaba que los griegos se ejercitaban totalmente desnudos. 


    Respondiéndome con una notable sonrisa, que eso lo podríamos hacer con seguridad en la próxima semana y con la compañía de su esposa Rosi. Porque a ella le gustaba con verdadera excitación, ver la desnudes masculina y más aun cuando podía sentir el calor y la transpiración de algún cuerpo varonil al estar haciendo los ejercicios. 


    Que fue lo que me animó sin la menor duda a quitarme primero el short y luego la polera, que puse sobre aquel pequeño banco donde igual había puesto su ropa Don Alfredo. Para quedar del mismo modo que él, llevando encima tan sólo mi ajustado calzoncillo rojo, que también había usado aquella inicial mañana que por primera vez estuve en el gimnasio. 


    En que del mismo modo y al iniciar esa segunda semana, tras iniciar los ejercicios de calentamiento y durante todas las demás rutinas que acostumbrábamos hacer a diario, nuevamente estuve sintiendo aquellos mal disimulados roces de Don Alfredo. Que con brevedad y ligereza estuvo deslizando los dedos de una de sus manos, sobre la notable dureza de mi pene erecto y el esponjoso volumen de mis huevos, que apenas tenía cubiertos por la delgada tela de mi calzoncillo ajustado. 


    Como igual estuve haciendo en mi turno, en que apenas rozaba con la punta de mis dedos la suavidad elástica de su ropa interior amarilla. Que al tener igual tan delgada la tela, tampoco evitaba que sienta por debajo la caliente erección de su enorme falo. 


    Que al irlo tocando despacio, me pareció más de una vez que también se movía por debajo del calzoncillo, que además lo notaba igual algo mojado entorno a la gruesa punta de su pene, que él solía acomodar hacia abajo y casi sobre sus huevos hinchados. 


    Que los dos repetimos durante todos los días de esa semana, sin faltar al final y cuando estábamos en las duchas, la llegada de Rosi que disfrutaba secar nuestros cuerpos desnudos y saborear con su boca la firme erección de cada falo. Que siendo la fresa que coronaba el pastel, me dejaba muy animado durante todo el día. 


    


     


    


    


    

  



  

    CLARA Y MARIBEL


    


    Dejando atrás los recuerdos previos a la universidad y de cuando daba clases de natación en la piscina del Estadio, fui volviendo a los momentos en aquel mi segundo año de estudios universitarios. En que ya llevaba viviendo un par de meses en aquella pequeña habitación que había alquilado en las cercanías del campus universitario. 


    Donde por mi osadía de ir caminando apenas en calzoncillos por el patio oscuro de esa casa, aunque sólo lo hacía pasada la media noche, pensando que todos los demás dormían y después de llegar de mí última clase nocturna. No tuve mayor inconveniente para conocer poco a poco a las otras cinco inquilinas que también vivían en aquella misma vivienda y que como yo igual alquilaban apenas una de aquellas habitaciones. 


    Porque después de mi primer encuentro nocturno en la ducha con Roxana, que siendo la responsable de poner orden en la casa por encargo y en ausencia de los dueños, no hallé ningún impedimento para continuar caminando sólo en ropa interior por el patio y después de la media noche. En que tampoco ignoraba que solía ser observado con disimulo por las otras personas que vivían ahí y que casualmente eran todas mujeres. 


    Como me ocurrió con Clara y Maribel, que vivían juntas en el tercer cuarto después del mío. Donde varias noches llegué a encontrarlas de pie y junto a su puerta entreabierta, cuando yo volvía después de haberme bañado en la ducha y llevando puesto apenas un delgado calzoncillo ajustado, que siempre me resaltaba los muslos desnudos y la abultada prominencia en mi entrepierna. 


    


    Que generalmente nos ocurría pasada la media noche, porque tanto ellas como yo salíamos muy temprano de la casa y rumbo a nuestras respectivas clases en el campus universitario. 


    Aunque una mañana de entresemana, en que estuve jugando en la universidad algunos partidos de futbol con varios compañeros en lugar de pasar clases, sin otra opción que volver a mi habitación antes del medio día, llevando puesto una polera deportiva verde más un short blanco, que tenia manchados con algo de tierra y por completo empapados con mi sudor y transpiración. 


    En que no tuve que esperar mucho para encontrarme con una de las dos al acercarme a la puerta de su cuarto, que se encontraba abierta y dejaba salir las risas de ambas mujeres. Pudiendo ver como se fue asomando Clara, quien la noche anterior y al pasar frente a su puerta, me había visto casi desnudo y sólo con aquel ajustado calzoncillo naranja, que justo me encontraba llevando puesto en ese momento. 


    Porque al acercarme a ella, que se hallaba de pie y con el cuerpo apoyado en el marco de entrada, fui notando en sus ojos, como no dejaba de observarme de los pies a la cabeza. Deteniendo reiteradas veces la vista en mi corto short, que aun continuaba bastante levantado por delante y con una visible humedad en toda la delgada tela blanca que se veía casi transparente por encima del abultado pene. Donde podía notarse el tono naranja del calzoncillo todavía más mojado que traía puesto por debajo y que continuó mirando sin disimular al ir aproximándome más hacia su puerta. 


    Al mismo tiempo que me saludaba sonriente y empezando a conversar con la mayor familiaridad al pararme frente a ella, me fue invitando sin ningún titubeo a pasar adentro. 


    Explicándome entre risas, que encendiendo su ventilador sería mejor para que ambos charlemos junto con su mejor amiga, sin la fatiga de aquel calor que ya se iba sintiendo y para poder conocernos como vecinos, porque recien las dos habían llegado de una clase en la universidad. 


    Mientras acercando su rostro al mío al ir terminando de hablar, también me susurró bajito, que estaba casi segura de haberme reconocido por algunas aulas. 


    Ante lo cual le respondí, que en efecto estaba estudiando en la misma universidad, pareciéndome igual haberla visto algunas veces, sin dejar de notar lo bonita que era. Aunque en realidad no era para nada cierto, porque sólo nos habíamos visto por las noches y cuando caminaba en calzoncillo por el patio. Pero pidiéndole con esa mentira blanca, que me deje llevar antes a mi cuarto esa mochila que sostenía en la mano, para luego volver a charlar con ellas, porque me parecía que conocernos era una estupenda idea. 


    Observando como quedó sonriendo con mi respuesta halagadora, aproveche para alejarme caminando con rapidez, después de haberla besado en la mejilla y sobre todo para no seguir sintiendo ese creciente bulto bajo el ajustado calzoncillo húmedo que se veía a través del short. 


    A la vez que iba pensando en aprovechar al estar dentro de mi habitación para cambiarme de ropa y poder secar con algún papel o trapo mi empapada verga todavía mojada por la transpiración. Porque después que terminara de jugar futbol, se había seguido mojando al continuar transpirando bastante sudor, hasta acabar empapando por delante tanto la tela del calzoncillo como del short que llevaba puestos. Los cuales me baje sin dudarlo, una vez que cerré mi puerta al entrar, quedando apenas con la polera en el cuerpo. 


    Utilizando aquel calzoncillo naranja que recogí del piso, al no ver con que más limpiarme el falo y los huevos para no perder tiempo, empecé a mojarlo por completo al irme quitando toda aquella transpiración pegajosa. Poniéndome luego otro calzoncillo en color rojo, de esa misma tela licra expandible y elástica, similar a todos los que usaba, algo pequeños y ajustando perfectamente el notable bulto que me brotaba en la entrepierna. 


    Como también tuve que cambiarme el short que tenía, por esa evidente humedad por todos lados y me fui colocando otro, igual de color blanco, que a pesar de sólo usarlo para ir a la piscina, era el único que quedaba para ponerme encima. 


    El que sin llegar a cubrirme los muslos por ser demasiado corto y bastante ancho en las piernas, iba siendo de un delgado tejido de verano que incluso le faltaba poco para ser transparente y que dejaba se viera a través de la tela los trajes de baño ó cualquier calzoncillo que tuviera puesto. 


    Notándose visiblemente los ajustados bordes de licra que se marcaban encima la piel y más aun si llevaba algún color oscuro, como aquel calzoncillo rojo que me había colocado al no tener ningún otro limpio. Además que por lo ancho de las aberturas en ambos muslos, cuando separaba las piernas al sentarme, siempre se recorría hacia un lado toda esa parte de tela en la entrepierna del short, mostrando por debajo mi voluminoso bulto cubierto apenas con la elástica tela licra, que brotaba entre los muslos pareciendo más enorme al querer salir afuera. 


    Por eso al terminar de cambiarme y pudiendo notar que aunque mi pene permanecía grueso y del mismo tamaño, no estaba tan duro sino más flexible. Que permitiéndome acomodarlo dentro del calzoncillo, lo fui colocando arqueado con la punta apoyada sobre los huevos. 


    Pero una vez cambiado y saliendo fuera de mi habitación para hablar con aquel par de muchachas, fui volviendo a la puerta de su cuarto, que aun se hallaba abierta al igual que la ventana. Por donde al verme de pie y golpeando con la mano el marco de madera de su entrada, aquella misma joven que me había saludado al inicio y de nombre Clara, se fue levantando de la enorme cama de dos plazas que ocupaba el centro de aquella habitación, en que reclinada al espaldar ella estaba muy sonriente al lado de su amiga. 


    Quien luego de volver a besarme en la mejilla, haciéndome pasar sujetando mi mano con la suya y sin ninguna resistencia de mi parte, me llevó a sentarme en un ancho sillón de sólo un armazón de fierro negro y trenzado con unas delgadas pitas plásticas de color azul. Muy usados como muebles de jardín por su resistencia al agua y que ella tenía justo en el fondo frente a la puerta, junto a un idéntico segundo asiento, con los dos apegados contra la pared al costado de esa cama, sobre la cual aun permanecía reclinada y con las piernas extendidas la otra muchacha vestida con una corta minifalda. 


    Apenas fui ingresando, pude observar que al lado de la ventana y completamente apegada a esa pared, como a la esquina, había un amplio ropero blanco puesto delante de la enorme cama. En cuya cabecera, se veía en lugar de una mesita de noche al costado de su almohada, más bien una estrecha mesa cuadrada que llevaba encima el teclado y monitor de una computadora que le cabía justo a la medida. 


    Con una silla de madera sin espaldar a modo de taburete, que como asiento tenía puesto por debajo. Siendo aquella esquina lo que más llamó mi atención, pensando en los muchos trabajos que se pedían en la universidad por escrito e impresos y que podría hacer si lograba que me presten la computadora. 


    Por lo que entrando por detrás con esa idea en la mente, quedé viendo como al soltarme la mano, Clara fue sentándose en la orilla del colchón junto a su amiga Maribel. Que habiendo bajado las piernas con rapidez de la cama al vernos ingresar, se hallaba sentada muy sonriente en el borde, sin darse cuenta que había recorrido hacia arriba su minifalda, dejando que se le vea entre los muslos aquel erótico triangulo esponjoso, cubierto apenas por la suave tela del pequeño calzón blanco que traía puesto.


    Pero con la intención de también sentarme, al quedar parado delante del sillón, teniendo mi rostro hacia ellas dos y sin evitar mirarlas con una sonrisa, sólo fui bajando las manos por detrás sobre los separados brazos del asiento. Mientras iba asentando las nalgas en aquellas pitas plásticas, que se hundieron completamente por el peso, llevando atrás todo mi cuerpo ni bien me senté encima. Acabando por lo largo de mis piernas, que las rodillas me queden por arriba de los brazos de fierro en ambos costados del sillón, en que apenas quede asentando la punta de los pies para tocar el suelo. 


    Notando, que además de ser bajo y ancho, como el espaldar se hallaba tan inclinado hacia atrás, tampoco pude evitar con el cuerpo hundido, de quedar con los muslos bastante abiertos y exponiendo toda mi entrepierna frente a la cama y a las dos sentadas, que estaban riéndose al verme tan incomodo y moviéndome de un lado al otro en el asiento, al querer recorrerme hacia adelante. 


    Aunque sin dejar de escuchar, que le dijera Clarita a la muchacha que me había hecho entrar, siendo la que alquilaba ese cuarto. Como también, que su mejor amiga Maribel, siempre venía a estudiar con ella y a quedarse a dormir si se le hacía tarde para irse en las noches. 


    Ambas me aclararon a una misma voz, que como buenas amigas, ellas lo compartían todo, a la vez que se miraban riendo con total picardía. Sintiéndome como un pez atrapado, al estar algo más que preocupado por mi short tan corto y sobre todo demasiado holgado en las piernas, que como temía se empezó a recorrer para atrás con cada movimiento que hacía sentado. 


    A pesar de lo cual no deje de presentarme cortésmente, mencionándoles la carrera que estudiaba, como también de seguir moviéndome, tratando de acomodarme con disimulo en la parte delantera del sillón. Al mismo tiempo que fingiendo naturalidad en mis palabras, las observaba sentadas en el borde de aquella cama, que se notaba aun más alta al llevar un doble colchón. 


    Pero siendo inútil mi esfuerzo, al no poder evitar separar completamente las piernas cuando apoye los pies en el piso para impulsar al frente mi cuerpo, fui acabando por recorrer el short aun más hacia atrás, al ir moviéndome sin levantarme, jalando la tela para abajo como a un lado y dejando que entre ambos muslos se vaya descubriendo la tela licra de mi estrecho calzoncillo. Además que por lo ancho del mismo short y al haberse recorrido al costado, quedó tan abierta la abertura en la pierna de ese lado, mostrando un voluminoso bulto en la elástica licra roja del calzoncillo. En que se me notaba brotada la verga sobre los huevos, mostrándose claramente la erección en mi entrepierna, al no llevar ningún forro en esa delgada tela. 


    Esperando que ambas y especialmente Clara, quien estaba sentada justo al frente, no le den mucha importancia a esa parte recorrida en mis muslos, ni pensaran que lo había hecho a propósito, continué hablando como si no me hubiera dado cuenta. 


    Sin embargo por más que me volvía a acomodar en aquel asiento, seguía igual mostrando todo mi enorme bulto, sin poder volver adelante la tela del short, que siendo encima blanco sólo hacía resaltar la licra roja en la abultada entrepierna del calzoncillo. 


    Aunque me alivió bastante el ver que después de cruzar un brillo de picardía en sus miradas y sin dejar de sonreír al observarme, ellas me siguieron haciendo preguntas sobre mis clases en la universidad, que iba respondiendo igual sonriendo por momentos, mientras fijaba mí vista en los ojos de sus rostros, que ambas me esquivaron muchas veces, al cruzar sus miradas entre risas nerviosas, sin poder ocultar en cada pregunta o comentario que me hacían, como también al escuchar mis respuestas, las dos no dejaban de lanzar vistazos rápidos al rojo bulto entre mis muslos. 


    Por lo que al continuar charlando, siendo ellas quienes me dijeron de inicio, que estaban estudiando la carrera de Derecho para ser abogadas. Sin parar de seguir respondiendo el resto de sus interrogantes y escuchando las respuestas y explicaciones a mis preguntas, no deje de notar cómo iban aumentando la picardía y doble intención de sus palabras. 


    A la vez que fui observando desde que entre a la habitación, como al llevar minifaldas de jeans, que igual iban recorriéndose hacia arriba, las dos fueron mostrándome más de sus muslos a cada instante, por estar sentadas en aquel elevado borde del doble colchón de la cama, en que sus cuerpos se iban resbalando poco a poco, con las puntas de los pies apenas tocando el piso. 


    Pudiendo además por cómo estaba sentado y al seguir viendo desde abajo cada vez más entre sus muslos, tampoco pude quitar mi vista de la tela de sus calzones que resaltaba en ambas sus entrepiernas esponjosa. 


    En aquellos momentos que pareciendo no darse cuenta, ellas separaban rítmicamente las rodillas, al cerrar y abrir distraídamente sus piernas, mientras hablaban y se miraban sin dejar de sonreír. Siendo Clara, la que más hablaba y quien me hacía sobre todo preguntas de subido tono sexual, con la evidente complicidad lujuriosa en los comentarios de Maribel. Que la secundaba pasivamente en todo lo que decía, sin parar de reírse juntas a cada momento y al cruzar sus miradas llenas de picardía. 


    Aprovechando de observarlas con más detalle en lo que me hablaban y reíamos, fui notando que Clara era mucho más blanca de piel e igual de alta que su amiga, sin que ninguna de las dos me pasara en altura. Como resaltando en ella, lo gruesas y torneadas de sus piernas largas, dejando notar que tenía prominentes caderas redondeadas con un par de voluminosas nalgas, por cómo se veían tan ajustadas con la tela de su falda y lo cual también hacía que se recorra aun más hacia arriba su minifalda al intentar sentarse. 


    Porque si bien no era tan delgada de cintura, pero al verse más anchas de las caderas, el cuerpo de Clara tenía una sensual silueta de guitarra. Haciendo sobresalir sus pechos nada pequeños, que se veían voluminosos y bastante redondos al juntarse todo apretos, bajo el reducido sostén rosa que llevaba puesto y pareciendo que ambos acabarían saliéndose por arriba de su escote. Viéndolos claramente a través de la transparencia de su blusa sin mangas, que se le ajustaba al cuerpo con un pronunciado escote en los senos y que dejaba ver la suavidad de esa piel expuesta. 


    Aunque me fue difícil subir la vista de los rosados bordes del sostén, que apenas le cubrían la mitad de los pechos, mostrándome la aureola sombreada entorno a sus rígidos pezones. 


    Acabé disfrutando en la redondez de su rostro de niña con nariz pequeña, las facciones sin inocencia de una deliciosa mujer insinuante, llamándome la atención que al sonreír solía morderse un lado de sus labios finos, resaltando el brillo de picardía en los grandes ojos miel. 


    A la vez que Maribel, siendo más delgada, tanto de rostro como notablemente en el porte de su cuerpo, con el pelo rizado que todo ese tiempo traía atado en una cola trenzada y que le caía por la espalda. Tenía la piel de un llamativo tono canela en todo el cuerpo, que con los labios carnosos y esas largas pestañas que rodeaban sus grandes y oscuros ojos alargados, hacían imaginar que descendía de algún antepasado venido de áfrica. Sin embargo, aun con esa complexión espigada, pude ver que sus morenos muslos eran igual de gruesos como firmes. Notando por la forma en que le ajustaba la tela de su minifalda, que había un par de voluminosos y macizos glúteos por detrás, incluso más atractivos que los de Clara, quien era visiblemente más rellenadita de carnes por todas partes. 


    Como también podía observar más arriba de la estrecha cintura de Maribel, que aunque sus redondos y firmes senos no eran muy grandes, al estar apretos por un sostén todavía más pequeño, que los ajustaba de abajo y hacia que broten por arriba, no los podía ocultar bajo la delgada blusa sin mangas y bastante escotada que traía puesta. Que siendo además tan holgada y recorriéndose a ratos excesivamente al frente, se fue bajando y abriéndose más por su gran escote, cuando ella jalaba la tela de la blusa sin darse cuenta, moviéndola de atrás hacia delante al bajar sus manos por encima y del estomago hasta su regazo. 


    Porque al mismo tiempo que charlábamos animadamente, sin evitar ir viendo casi por completo sus apretados pechos, con el borde del pequeño sostén sobre ambos pezones grises, tapados apenas por la mitad. 


    Maribel fue mostrándome sin darse cuenta, en la parte desnuda de sus senos aquel oscuro entorno que le rodeaba cada tetilla y de los cuales uno de esos pezones, muy negro y rígido al centro de aquella aureola sombreada, se acabó moviendo por arriba del sostén, excitándome al verlo salir fuera, sin que ni una de ellas lo hubiese notado, por estar entretenidas con las preguntas y recurrentes risas.


    Aunque no parábamos de hablar y reír más fuerte a cada momento, también no podía dejar de llevar mi vista a sus entrepiernas, con esos blancos calzones por encima y bajo las minifaldas cada vez mas recorridas. Que descubrían toda la firme carne de sus muslos, cuando las dos separaban las rodillas, hasta dejarme ver claramente las telas de sus pequeños bikinis ajustados. 


    Pudiendo notar como se les pegaba a la piel la delgada tela de sus calzones, que estando mojados por la transpiración en ese rincón poco visto de su cuerpo, marcaba en ambas el volumen de sus vulvas, como la humedad de los bordes vaginales. Que al abrir y cerrarse con el mismo movimiento de las piernas, esa parte de los bikinis que cubrían sus vaginas, parecían quedar atrapadas entre aquellos labios mojados viendo que se hundían dentro esas telas, como mojándose más a cada momento. 


    Lo que me hizo pensar al ir viéndolas así, que los tres nos íbamos excitando, al estar sin poder aguantarme las ganas de besar y rozar con mi lengua aquel rígido pezón que se mostraba en el seno de Maribel. 


    Mientras tampoco podía evitar que me vuelva a crecer y a endurarse el pene, poniéndose más duro y grueso a cada momento que la miraba, en que se fue abultando totalmente en mi entrepierna aquella elástica tela del calzoncillo, al tenerlo con la punta abajo. 


    Haciendo que brote fuera de mi short blanco todo aquel bulto de licra roja, con mi falo y huevos por debajo. Que si ya se me notaban claramente por un lado del short entre los muslos, al irse endurando y aumentar más de tamaño, acabó empujando arriba la rojiza tela elástica. Levantando y separando tanto los bordes del calzoncillo por encima de mi entrepierna, hasta quedar una abertura por el lado en que justo estaba sentada Clara. Dejando que se me vea la vellosidad púbica junto con uno de mis desnudos huevos que buscaba salir por debajo. 


    Además teniendo mojada con lubricación toda esa parte de la delgada licra, viéndose casi transparente al pegarse encima de la verga erecta, mostrando todo su grosor y las palpitantes venas que le brotaban alrededor. Con la gruesa punta que no dejaba de botar su fluido y empezando a resbalar hacia fuera por ese empapado lado del calzoncillo, donde ya se veía uno de los huevos desnudos, tampoco pude evitar que termine saliendo toda la cabeza del pene por esa misma abertura en la entrepierna. 


    Aunque Maribel seguía hablando y riéndose animada, pareciendo no haberse dado cuenta de lo que iba pasando bajo mi calzoncillo. Al contrario Clara se había quedando callada mientras fue observando fijamente y sin disimular mi entrepierna, en aquel justo momento que sentí como empezaba a salir fuera del calzoncillo la punta gruesa de mi falo. Atinando sólo a levantarme con prisa del sillón para ponerme de pie, por no saber que más hacer de momento. 


    A la vez que les decía al enderezarme, que pensaba ya era tiempo de irme, porque habiendo estado charlando por una hora, no quería molestarlas más siendo casi medio día y menos privarlas de su almuerzo. 


    Pero me sorprendió que a una sola voz me respondieran, que no me vaya. Notando aparte de sus risas, un libidinoso brillo en las miradas de ambas, como observar que Clara me guiñaba el ojo con toda picardía. Al mismo tiempo que juntas bajaban del colchón, deslizándose del borde y mostrando por completo sus bikinis y las entrepiernas. Sin evitar que se suban aun más sus minifaldas que volvieron a bajar rápidamente con las manos hasta la mitad de sus muslos y ni bien quedaron paradas. 


    Viendo después y tras quedar de pie en el piso, que fue Clara acercándose insinuante y con los pies descalzos, quien empezó a decirme, que me quería pedir algo que podía hacer fácilmente siendo un hombre bastante vigoroso, como hasta más rápido al ser muy alto y con las manos tan grandes. Sin dejar maliciosamente de sonreír, al igual que lo iba haciendo Maribel, manteniéndose por detrás de ella. 


    Por lo que dándome cuenta que les gustaba hablar con palabras de doble sentido, mirando a Clara directo a los ojos le respondí, que haría lo que quisieran, siempre y cuando sea con la luz prendida. Haciendo que las dos se rían, soltando cortas carcajadas por lo que había dicho. 


    Volviendo luego ella a hablarme con una sonrisa, me fue añadiendo con un brillo en la mirada, que precisamente se trataba de eso, porque lo que quería era mi ayuda para cambiar el foco de luz que tenía en el techo de su cuarto y que se le había quemado desde hacía varios días. 


    Que al mirar hacia arriba y sin dejar de sonreír por el ingenioso juego de palabras con que me hicieron soñar por un segundo que era seducido, pude ver que había una lámpara no muy grande de vidrio y en forma de plato esférico, atornillada a una de aquellas elevadas vigas de madera y bajo la cual debía estar esa bombilla fundida. 


    Pensando que no iba ser nada fácil aquel cambio y estando a esa altura, al tener primero que sacar esa mentada lámpara y luego aquel foco quemado para reemplazarlo. 


    Por eso cuando baje la mirada con la idea de decirle, que no podría ayudarla por tener que irme a clases, siendo la excusa infalible que solía usar para evadirme de aquello que no quería, me quedé viendo como Clara se había apegado aun más, haciendo que sienta sus voluminosos senos apoyados contra mí pecho. A la vez que notaba como me fue sujetando el brazo con una mano, teniendo la otra sobre el costado de mi cintura y sin dejar que continúe hablando, ella me fue diciendo con la mirada levantada hacia mis ojos, que tenía comprado un destornillador para sacar esa lámpara, pero como no lo había podido hacer sola y ni aun con Maribel, quería que porfavor no deje de ayudarla. 


    Sin poder negarme ante el brillo suplicante de sus pupilas, aunque más que nada por aquella cercanía total con su cuerpo que me hacia estremecer la piel, apenas pude mover la cabeza y responderle afirmativamente que sí. Para ver como ella avanzó hacia el ropero, después de voltear con alegre prisa, sacando un largo destornillador de uno de sus cajones y que me alcanzó muy sonriente al volver caminando hacia mí. Añadiéndome con la voz muy animada, que podía alcanzar más fácilmente el techo con aquel taburete de madera que tenía debajo la mesa de su computadora. 


    En que al verla tan decidida en no aceptar una negativa, ni dejarme ir sin que le prometa mi ayuda, acabé diciéndole que lo iba hacer ese mismo instante, mientras caminaba bordeando la cama hacia la computadora, donde me agache al acercarme a esa mesa, para ir tomando aquel taburete. 


    Como también fui aprovechando al quedar de espalda a las dos, para meter presurosamente la mano por debajo la cintura de mi short y dentro del calzoncillo. Levantando hacia arriba la gruesa cabeza del erecto pene arqueado hacia adelante y que sentía me presionaba las bolas, para ir colocándolo menos tenso y con la punta dura a un lado. 


    Mostrándose con eso ya no tan abultado bajo el short y sobre todo logrando que la mojada licra del calzoncillo, que tenia totalmente brotada por encima de la entrepierna, vuelva a su sitio y ajustándose en los huevos. Sintiendo aquella humedad pegajosa en la delgada tela, que hacía quede pegada como una segunda piel sobre ellos.


    Porque con menos una preocupación, sacando el taburete de ese lugar y llevándolo en mis manos para ponerlo arriba de la cama, lo fui acomodando justo debajo de aquella lámpara en lo alto. Viendo que sí podría alcanzar aquel foco en el techo al subirme encima, como también extendiendo el brazo, si llegaría a sujetarme con una mano de aquella viga de madera, para destornillar la lámpara con la otra mano. 


    Por lo que sólo faltando que logre poder mantenerme en aquel inestable asiento sin caerme, notando que se movía mucho por estar sobre los resortes del colchón, les dije a ambas al acomodarlo encima, que me iban a tener que ayudar para poder pararme arriba. Teniendo los tres que subirnos de pie en la cama y yo pueda apoyarme en las dos para lograr enderezarme sobre ese peligroso taburete hasta alcanzar el techo. 


    Ante lo fácil que parecía aquello que les había explicado, moviendo las cabezas en afirmación y con la idea que ellas permanecerían paradas en el colchón. 


    Ambas debían ir sosteniéndome el cuerpo por debajo, como sujetando mis caderas y muslos con sus manos, para evitar que me desequilibre y acabe cayendo para atrás o hacia adelante. 


    Por eso aproximándonos los tres a la cama, subiendo primero Maribel y mostrando una mayor agilidad al ser la más delgada, fue extendiendo desde arriba su mano hacia Clara para ayudarla a subir. Aunque doblando una rodilla sobre el borde elevado del colchón, iba intentando subir la otra pierna, con la dificultad de esa minifalda tan ajustada en torno a sus gruesos muslos. 


    Al mismo tiempo que buscando igual ayudarla, empecé sujetando desde atrás y con ambas manos la tela de esa minifalda en sus caderas, que al jalar con fuerza para impulsarla hacia arriba, acabé más bien subiéndole toda la falda hasta mostrar por detrás la mitad de sus voluminosas y firmes nalgas levantadas. Que como había imaginado, se veían tan apretadas por ese bikini ajustado y cuyos bordes se marcaban hundiéndose a la mitad en cada glúteo carnoso. 


    Pero al ver que aun le costaba poder subir más rápido, incluso venciendo el propio peso de Maribel, que por más que la sujetaba y la jalaba hacia arriba, tampoco podía hacer que Clara pase aquel borde del colchón y se ponga de pie encima. 


    Por ello con la idea que suba de una vez, habiendo ya impulsado antes su cuerpo de las caderas sin preguntarle y logrando dejarla sobre la orilla de la cama. De nuevo sin pensarlo mucho ni consultárselo, no dude en deslizar desde su cadera una de mis manos sobre la delgada tela del bikini, que con los dedos extendidos adelante y la palma completamente abierta, se la puse con fuerza en el medio de ambos muslos y por debajo de sus glúteos. 


    Empezando a empujarla hacia arriba con toda la potencia de mi brazo, pudiendo lograr con ese primer impulso vigoroso que ella suba totalmente la otra pierna, para quedar encima del colchón y que igual llegara a pararse sobre la cama, agarrándose de las manos con su amiga Maribel. 


    Aunque al haberla impulsado con tal fuerza, empujando toda mi mano abierta por debajo de su entrepierna, sin haberlo premeditado en nada, no pude evitar que las puntas de mis dedos acabaran presionando intensamente sobre su mojada vulva casi abierta y se hubiesen hundido entre los calientes labios vaginales y aun por encima de la tela de su delgado bikini. 


    Que a pesar sólo nos ocurrió un instante y de una manera tan rápida, hizo que Clara quedara con el semblante inmóvil y callada por un momento al subir, mientras iba acomodándose y bajando con bastante prisa la minifalda. Viendo luego como Maribel sonreía sin poder equilibrarse arriba del colchón y que al parecer no se había dado cuenta de nada. 


    Terminando también por mi parte subiendo a la cama sin mayor problema y después que ellas, poniéndome de pie algo tambaleante como lo estaban ambas, debido a los resortes del colchón, que lo hacían inestable para caminar por encima. En que me fui acercando con los brazos abiertos al taburete que habíamos colocado en el centro y con la intención de tomar a las dos de las manos, mientras ellas extendían sus manos para hacer lo mismo conmigo. 


    Sin evitar sonreírme con las sonoras risas de Maribel, que acabó contagiando a Clara y haciendo que nuevamente se vuelva a reír como si no hubiera pasado ese inesperado accidente entre nosotros. 


    A la vez que las dos fueron acercándome un brazo extendido por cada lado para ir agarrándonos los tres al rodear aquel asiento. 


    Al mismo tiempo que iba subiendo las dos rodillas sobre el banquillo, llevando mis manos a los cuellos de ambas para sostenerme, me quedé viendo como ellas no dejaban de reír apretando los labios, al permanecer firmemente paradas a los lados, soportando el peso y la presión de mis brazos. 


    Notando igual que luego de haberse callado por un breve instante y al irme enderezando en el taburete, las dos volvieron a reír sin disimular sus cortas carcajadas. Que hicieron después de verme levantar una pierna y que moví despacio hacia arriba hasta asentar el pie en aquel asiento, sin dejar de seguir apoyando mi otra rodilla encima del taburete. Acabando con eso por jalar la holgada tela en la entrepierna de mi short, abriendo más la abertura de un lado y mostrando todo el marcado bulto entre mis muslos, sólo cubierto con la elástica licra roja evidentemente mojada, que se veía completamente ajustada por encima. 


    Pero como no les di mayor importancia a sus risas, al seguir levantando mi otra pierna, fui logrando pararme sobre aquel banquillo, poniendo las manos sobre los hombros de las dos. Que para equilibrarme mejor se fueron acercando más, colocando cada una sus manos en mis muslos y caderas, al pararse a ambos lados de mi cuerpo para sujetarme con firmeza como habíamos acordado. Al mismo tiempo que continuaba subiendo mis brazos para alcanzar el techo y sujetarme con la mano de un travesaño, que apenas conseguí moviéndome lentamente hacia arriba.


    


    En que bajando luego una mano sin dejar de sujetarme con la otra de aquella elevada viga, me dispuse a iniciar tomando el destornillador que me iba alcanzando Maribel y que había llevado en el bolsillo trasero de su minifalda. 


    Dándome cuenta al bajar la vista, que para mantenerme con mayor firmeza, ambas se habían movido, acomodándose adelante Clara y Maribel por detrás, al ver que me inclinaba peligrosamente al frente y para sostenerme con sus manos apoyadas entre mis caderas y los muslos. En que volviendo las dos a reír y entre que seguían hablando casi en susurros, no pude escuchar todo lo que se decían y sólo llegué a oír con las risas, como Maribel le murmuraba un No, a la vez que Clara la increpaba con un Sí, muy rotundo. 


    Aunque no logre entender claramente sobre qué hablaban y más aun estando concentrado en destornillar aquella lámpara en el techo. Si pude oír perfectamente a Clara, cuando me agradeció por haberla ayudado a subir al colchón y que me hizo recordar como al haberla tomado de las nalgas, con mi mano por encima de su delgado bikini, había sentido como entraron un poco las puntas de mis dedos entre los labios de su vagina. 


    Ya que mientras iba pensando en eso con cierta excitación, empecé a sentir por delante y en el lado de Clara, como una mano abierta y con los dedos hacia arriba, se fue subiendo lentamente por un muslo hasta llegar hasta mi entrepierna. Erizándome toda la piel al ir metiéndose dentro del short e ir tocando con la punta de los dedos aquella parte de tela mojada de mi calzoncillo, que por debajo me ajustaba y cubría los huevos. Haciendo que al mirar hacia ellas, vea como las dos se reían. 


    


    A la vez que Clara, sacando luego su mano por aquella pierna del short, iba diciéndole a Maribel, que tenía razón porque Sí estaba mojado, volviendo a reírse juntas y sin siquiera voltear a mirarme. 


    Pero al haberme recordado Clara con aquel inesperado agradecimiento, cómo la había tocado al ir metiendo mi mano en su entrepierna para ayudarla a subir a la cama, entendí que tampoco podía reclamarle nada. Por lo que apenas riendo con ellas continué destornillando aquella lámpara, mientras las dos seguían susurrando sin que pueda escucharlas, como tampoco dejaron de sujetarme, al apoyar firmemente sus manos en mis muslos por ambos lados para mantenerme equilibrado. 


    Aunque luego llegué a pensar que si debí haberles dicho algo, porque escuchando nuevamente como susurraban, al mismo tiempo que Maribel reía nerviosamente, pude oír como Clara le decía, que sólo lo haga porque no diría nada. Que sin entender a qué se refería, ni teniendo tampoco que esperar mucho para saber de qué estaban hablando. Empecé a ir sintiendo esta vez del lado de Maribel, como iba subiendo lentamente una mano que apoyaba sobre mi muslo. Recorriéndola por atrás y estremeciéndome la pierna, al rozarme con la palma abierta y sus dedos extendidos hacia arriba, acariciando mi piel hasta tocar el borde del calzoncillo sobre mi nalga. 


    Pero subiendo aun más, fue llegando a tocarme todo el glúteo por encima de aquella ajustada tela licra. Metiendo toda su mano bajo mi short y a través de esa ancha abertura en la pierna, por donde fue deslizándola tan arriba hasta hacerme sentir toda su palma abierta sobre mi nalga maciza, que ella fue apretando y empujando entre suaves masajes con sus dedos. 


    Sin que eso acabe ahí, me fui sujetando con mayor fuerza de la viga y ante el evidente desequilibrio que tendría, al notar que las dos no iban a sostenerme como debieran por entretenerse en tocarme y teniendo pensado ocupar sus manos en otra cosa. 


    Porque también por delante, empecé a sentir en la otra pierna la mano de Clara, que de igual manera subía metiéndose dentro del short, hasta llegar entre mis muslos a rozar con sus dedos el grueso bulto formado bajo la elástica tela del calzoncillo y en la cual se hallaban los huevos con todo mi erecto falo echado justo hacia el lado donde ella recorrió su palma abierta. Que empezó a frotar de arriba abajo y por encima de la ajustada licra húmeda al sentir aquella dureza tan caliente, haciendo que esta vez se estremezca todo mi cuerpo. 


    Por lo que inclinando el rostro hacia ellas, que no paraban de reírse como niñas con esas excitantes travesuras de mujer adulta, les tuve que decir con una seria voz de circunstancia, que de aquel modo no podría terminar de cambiar ese foco y que al menos me dejen sacar aquella lámpara. 


    Ante lo cual, sin levantar los ojos para mirarme ni tampoco dejar de reír, bajando apenas el tono de sus risas al ir cruzando las miradas llenas de picardía, las dos fueron retirando las manos de abajo del short y apoyándolas nuevamente en mis muslos al sostenerme por delante y detrás, evitando que me desequilibre o caiga en ese momento. 


    Sin que antes de verlas sacar sus manos, hubiese llegado a sentir como Clara fue apretado los dedos sobre la punta mojada de mi pene, al terminar de frotarlo con rapidez para lograr que de nuevo se empiece a endurar. 


    A pesar que evitaba pensar en cosas sexuales para no excitarme más, tratando de concentrarme en la lámpara que destornillaba y que al final no pude lograr. Fui sintiendo más bien como aumentaba de tamaño toda la verga dura, notándose por delante como el short se me iba abultando visiblemente.


    Sin embargo, tal como había pensado, aunque no sé si entendiéndome sólo a su manera y haciendo estricto caso a lo último que les había dicho, ambas no pudieron evitar volver a tocarme justo después que acabe de destornillar aquella lámpara que alcancé a Maribel. 


    Porque a partir de ese instante, volví a sentir en el frente y por detrás al mismo tiempo, como las manos de las dos subían nuevamente sobre mis piernas como lo hicieron antes. Rozando lentamente sus dedos sobre la piel de ambos muslos, sin que pueda evitar de nuevo que se me erice y estremezca todo el cuerpo.


    Como volviendo a escuchar los susurros que entre ellas intercambiaban, junto con las risitas que soltaban sin atreverse a mirar arriba. Dándome cuenta a esa altura de lo sucedido, que iba siendo inútil cualquier comentario reflexivo y menos viniendo de mi parte. En quien era evidente que había aumentado de tamaño mi falo frente al rostro de las dos, con aquella notoria erección que crecía. 


    Por lo que ante el inminente manoseo, quedándome apenas disfrutar y relajarme con lo que iba pasar, sin dejar de tener mayor cuidado al sujetarme, sólo continué el trabajo de cambiar aquel foco quemado. 


    Aunque diciendo antes, que no dejen de sostenerme para que no caiga sobre ellas, fui escuchando un Sí muy claro de las dos, que entre risas continuaron apoyando una de sus palmas en mis muslos. 


    Pero sin dejar de ir deslizando los dedos de la otra mano sobre la piel de mis piernas, haciéndolo por ambos lados del mismo modo en que lo hicieron antes. Fueron subiendo lento desde las rodillas y pasando por los muslos hasta alcanzar mi calzoncillo. 


    Que al parecer era el premio donde juntas entretuvieron sus manos por más tiempo, con Clara por delante frotando sobre la gruesa verga y Maribel por detrás masajeando encima de mis glúteos. 


    Sintiendo como las dos fueron metiendo las manos dentro del short por la abertura de las piernas, llegando a tocar suavemente la tela de mi ropa interior y pasando apenas con la mínima presión las puntas de sus dedos por encima, hasta lograr erizarme más aquella piel caliente con sus roces. 


    Pero como si ellas lo hicieran a propósito para dejarme aun más encendido, luego de cada erótico manoseo, iban sacando las manos a un mismo tiempo, interrumpiendo bruscamente toda aquella excitación que me calentaba por dentro. Para ir bajando lentamente hasta las rodillas sus dedos, que deslizaban de vuelta sobre mi piel en un recorrido inverso. Repitiéndolo una y otra vez, sin parar de subir o bajarlos por encima de los muslos y llegando a excitarme mucho más cada vez que lo hacían. 


    Aunque pude lograr desenroscar aquel foco quemado y a pesar de lo exageradamente lento de mis movimientos, no lo hice por estar ocupando apenas una mano, sino teniendo que detenerme por reiterados y largos momentos al cerrar los ojos. Debido a los fuertes estremecimientos que fueron recorriendo mi cuerpo, sin poder dejar de disfrutarlos con toda la excitación de aquellos roces y caricias. 


    


    A la vez que fui sintiendo aquel calor y cosquilleo que sólo podía venir de mi entrepierna, con la verga que había aumentando de tamaño sin detenerse y brotando las venas que palpitaban en torno a su grueso tronco. Que al endurarse por completo y botando cada vez más lubricación, se notaba como iba parándose con la punta hacia arriba.


    Porque con el falo totalmente empapado dentro de la húmeda licra de mi calzoncillo y moviéndose erecto en mi pelvis toda mojada, había podido fácilmente resbalar su punta hacia arriba, hasta llevarla al mismo borde de la cintura, que aun con la elástica tela roja tan ajustada, acabó siendo empujada por completo hacia el frente.


    Llegando a sentir que el calzoncillo apenas pudo contener la gruesa y dura punta del pene, que al pararse más fue logrando salir fuera de la cintura. 


    Al mismo tiempo que sin dejar de sujetarme del techo y pudiendo terminar de sacar la oscura bombilla quemada, se la fui alcanzando a Maribel, al ir extendiéndole la mano y recibiendo de vuelta aquella otra tan blanca y evidentemente nueva, que ella puso en mi palma abierta. 


    Por lo que sin perder más tiempo y subiendo ese flamante foco recien comprado, me apresure a darle las primeras enroscadas en aquel soquete del techo, con la idea de poder luego llegar a colocarlo por completo, aunque de modo lento. Porque como pensé, fui volviendo a sentir por debajo como los dedos de ambas se iban deslizando sobre mis piernas, sin que se hubiesen demorado nada en volver a hacerlo. 


    Aunque no rozando tanto tiempo los muslos como antes, sino empezando juntas a desplazar con más frecuencia sus manos bajo el short. 


    Donde el calor que me quemaba por dentro debido a la intensa excitación, había aumentado tanto la sensibilidad en la piel del pene y los huevos, como en mis glúteos, que se me estremecían con el menor roce de sus dedos. Quedándome por ratos firmemente parado e inmóvil, apenas sujetándome con una mano de aquella viga del techo. 


    Mientras sentía por delante como Clara, teniendo toda su mano bajo el short y por encima de la húmeda tela licra empapada en mi lubricación, no paraba de frotar todos sus dedos con frenesí sobre mi calzoncillo. De un lado a otro y a lo largo de la enorme y dura verga, subiendo los dedos desde los huevos hasta la punta gruesa, con toda agilidad y destreza de una experta.


    A la vez que Maribel me rozaba por atrás tan suavemente las nalgas con su palma, produciéndome cosquilleos que me estremecían los muslos, al pasar sus dedos por mí entrepierna y sobre la empapada licra que llevaba encima de los huevos. Donde ni sabía que tenía tal sensibilidad, sintiendo como ella me hacía erizar de un modo que nunca antes lo había sentido. 


    Logrando juntas con esas sencillas caricias cargadas de lujurioso erotismo, que no pueda dejar de arrojar en pequeños chorros y por debajo del calzoncillo, aquel tibio semen que iba acompañado de espasmos y temblores cálidos en toda mi verga. 


    Y aunque me hallaba tan excitado y con temblores en las piernas que no sabía cómo evitar, pude poco a poco terminar de enroscar aquel foco. Diciendo finalmente, que me alcancen la tapa de la lámpara para colocarla encima y concluir por atornillarla. Pero sin poder dejar de sonreír ante lo absurdo que se oiría en otro momento la petición que estaba por hacerles. 


    Pidiéndoles a las dos, que por lo menos esperen un momento a que primero coloque los dos tornillos y los deje ajustados, para luego permitirles que continúen sin volver a interrumpirlas, mientras yo seguiría con calma asegurando esa lámpara. 


    Haciendo que ellas sonrían al escuchar mí peculiar suplica, aunque volviendo a sacar sus manos de mi short, me dejaron que dé los primeros giros para ajustar aquellos tornillos. 


    Y como también había logrado que haya un obligado receso en aquel juego de caricias en que estaba atrapado por las dos mujeres y del que tampoco me cambiaría por nadie en el mundo. Tampoco pude evitar en ese breve momento que Clara notara mi creciente excitación por el gran volumen de la verga, que por el frente no podía ocultar como la gruesa punta salía fuera del borde en la cintura de mi calzoncillo.


    Que acabó por dejarla aun más excitada, despertando su curiosidad de querer ver ahí dentro y volviendo entre las dos a susurrar bajito, al estar a punto de reiniciar los eróticos roces. En que con dificultad pude escuchar que se decían sonrientes, que no me iba enojar con ambas a un mismo tiempo. 


    Aunque no entendiendo al principio a qué se referían, sin dejar de oírlas reír nerviosas, empecé a sentir tanto por detrás y al frente, como sujetando con sus manos el short por las aberturas en cada pierna, las dos se animaron a irlo jalando lentamente hacia abajo. 


    Descubriendo primero mi vientre y las caderas, no pudieron parar de reír sonoramente al estar recorriéndolo cada vez más y a medida que fueron observando cómo se me iba destapando el rojo borde de la cintura del calzoncillo. 


    Que tenía apenas a mitad de la cadera y por debajo de mi pelvis, donde los abundantes vellos púbicos que no eran cubiertos, sobresalían fuera de esa húmeda y roja tela licra. 


    Haciendo que Clara se quede mirándolos en silencio por un momento, como incluso lo hizo Maribel que volteó la cabeza para verlos por delante. Cruzándose nuevamente unas miradas de picardía, con más de aquellas risitas nerviosas, al ver juntas que también sobresalía por la pelvis, casi la toda la punta del grueso tronco de mi falo duro, que saliendo fuera del calzoncillo, se mostraba tan oscuro y grande, como algo arqueado hacia el frente. 


    Con aquella licra mojada por la lubricación que se pegaba encima y que dejaba ver desde los huevos, todos los detalles y venas brotadas a lo largo del pene. Que se mantenía erecto y empujando el borde de la cintura, a la vez que iba levantando vigorosamente adelante la elástica tela del calzoncillo. 


    Mientras que permaneciendo callado y sin nada coherente en la mente para decirles. Continué fingiendo indiferencia al irme sujetando con firmeza de la viga, sin parar con mi lenta labor de ajustar los tornillos de aquella lámpara. Dándome cuenta por sus nuevas risas entrecortas y secas, que las dos se estaban poniendo más nerviosas y excitadas, a medida que siguieron bajando muy despacio el short hasta llegar a mis muslos. 


    Aunque al ver que tampoco les decía nada para evitar que lo sigan recorriendo, ambas fueron jalando con mayor fuerza y ánimo toda esa holgada tela blanca por mis piernas, deslizándola por completo hasta los tobillos. Donde lo dejaron cubriéndome los pies descalzos, con lo que acabé quedando por arriba de los muslos sólo con mi ajustado calzoncillo rojo. 


    Volviendo ellas a reiniciar con sus manos aquel juego de roces y caricias, empezaron nuevamente desde las rodillas para ir subiendo hasta mi entrepierna, donde pasaron a deslizar sus dedos por encima de toda la húmeda tela de mi calzoncillo. 


    Con Clara por delante, que con cada roce que realizaba sobre mis huevos, fue logrando que se me sacuda la verga completamente dura, haciendo que se mueva con estremecimientos leves, hasta incluso en la parte ajustada de la licra mojada. 


    Ocasionando que ella no pare de reír cada vez que eso me ocurría, sin que deje tampoco de pasar con rapidez la mano por arriba de la elástica tela roja y a lo largo de todo mi falo. Que repetía una y otra vez con masajes circulares, principalmente cuando se detenía en la punta de mi falo. Que hicieron empiece de nuevo a botar más lubricación y le acabe también empapando los dedos. 


    A la vez que por la espalda y haciendo casi lo mismo, Maribel me rozaba igualmente con una mano desde los muslos y hacia arriba, con ligeros roces y apretones sobre ambos glúteos. Que presionaba suavemente al ir notando el calor de mi piel, aun por debajo de aquella delgada licra mojada. 


    Sintiendo también entre mis muslos, como fue deslizando tan adelante sus dedos hasta tocarme sobre los huevos húmedos. De donde nuevamente los iba volviendo hacia atrás, produciéndome un intenso cosquilleo de excitación al repetirlo una y otra vez. Que por primera vez fui experimentando con aquel ligero roce por detrás de los testículos y que aumentó todavía más, cuando ella los fue rozando calientes y desnudos, al introducir un dedo por un lado y debajo del borde del calzoncillo. 


    Pero sin dejar de girar el destornillador en mis dedos, aun incómodamente colgado del techo, terminé ajustando el último tornillo de aquella lámpara, asegurando los dos que tenia por cada lado. Dándome cuenta que había llegado a tardar más de una hora en todo ese simple trabajo, en lugar de los pocos minutos que inocentemente había calculado al inicio. 


    Viendo las dos que logré terminar, cuando por fin pude decirles, que había acabado, al alcanzar el destornillador a Maribel. Ambas volvieron a un mismo tiempo y entre risas, a subirme presurosas el short hasta la cintura, para luego extender sus brazos y ayudarme a bajar lentamente. 


    Mientras soltándome de la viga y apoyando mis manos sobre los hombros de cada una, fui sintiendo como me temblaban las piernas al descender de ese banquillo hacia el colchón. De donde bajando los tres juntos y estando de pie en el piso, vimos como Clara encendía con éxito aquella lámpara que terminó iluminando toda la habitación. 


    Sin dejar ellas de agradecerme y reír descaradamente, a la vez que los tres nos mirábamos con una cómplice sonrisa, por todo lo descabellado de aquel erótico manoseo que había recibido estando arriba del taburete, cuando apenas había pasado ni un mes que nos conocíamos. 


    No pudiendo negar que extrañamente habíamos congeniando los tres tan perfectamente, para llegar a mostrarnos con tal intimidad y ninguna vergüenza. Sin dejar de reconocer que todo el tiempo que estuve sujeto del techo, las dos lograron mantenerme tan excitado con sus caricias y roces, hasta el punto de hacerme empapar en ese corto tiempo, tanto mi calzoncillo como el short que llevaba puesto. 


    Pero teniendo que despedirme y acercando mi rostro a cada una para besarlas en la mejilla, fui aprovechando para pedirle a Clara, si algunas veces podría prestarme la computadora, pensando que no se negaría por aquel favor que recien le había hecho con la lámpara. 


    Ante lo cual ella me respondió sin borrar su sonrisa, que por supuesto podía pasar a usarla las veces que quiera, volteando a ver a Maribel para reír juntas de nuevo. 


    Aunque iba empezando a no asombrarme por la picardía de sus comentarios, ni dar mayor importancia a todo lo que nos había pasado recien sobre la cama, fui saliendo más que satisfecho rumbo a mi cuarto, al haber conseguido que me fuera a prestar la computadora sin poner ninguna excusa. Además que no podía negar que había disfrutado por completo esa hora y de un modo que no lo había sentido antes.


     


    


    


  



  
    DIAS DE ESTUDIO CON CLARA


    


    A medida que avanzaba aquel semestre y a sólo una semana después de haber pedido a Clara que me preste su computadora. Como lo había previsto, en todas las materias que llevaba en la universidad, nos fueron empezando a pedir que los trabajos y monografías sean presentados en hoja impresa. 


    Por cuyo relevante motivo empecé a frecuentar más la habitación de Clara, que casi siempre lo estuve haciendo cuando los tres volvíamos juntos de nuestras primeras clases de la mañana. Dejando ella que termine usando la computadora las veces que lo precise, desde las nueve hasta el medio día, pudiendo escribir todas mis monografías con total comodidad. 


    Aunque también fui realizando la transcripción de muchos otros trabajos académicos, que ambas me pedían en tono suplicante y cada vez con más confianza, sin dejar de reírse con un brillo insinuante en los ojos al mirarme entrar. Por lo que al no negarme de hacerlos, como un gesto de favor recíproco, acabé permaneciendo todas las mañanas en el cuarto con ellas. 


    Mientras que las dos, la mayoría de esas ocasiones, sólo se recostaban una al lado de la otra y boca abajo, encima de aquella enorme cama de dos plazas. En que no dejaban de repetir en voz alta todo lo que leían, al estudiar sus materias de Derecho. Manteniendo las cabezas hacia la puerta y los pies extendidos hacia la computadora, donde al hallarme escribiendo, no podía evitar voltear los ojos cada instante para ver sus nalgas macizas y voluminosas, que era algo que no dejaba de excitarme completamente al estar sentado detrás de aquel par de hermosas mujeres. 


    Notando que no importaba cómo estuvieran vestidas, ya sea llevando pantalones, short o minifaldas. Pareciendo que disfrutaban más recostarse de esa provocativa manera, también iban doblando distraídamente una rodilla por momentos y levantando un pie hacia arriba. 


    Que fueron repitiendo las primeras veces llevando puestos sus ajustados pantalones de mezclilla, con los cuales me gustaba observarlas, porque les apretaba por completo las piernas, torneando más los muslos y elevando sus nalgas tan carnosas, que se veían perfectamente redondas y firmes. 


    Aunque tras aquella sensualidad, que estuvo ocurriendo desde la primera ocasión que nos reunimos, haciéndome sentir animado por sus propias miradas y risas lujuriosas. Sin poder contener una inminente erección cada vez, el tercer día después de llegar de clases, me fui levantando sin hacer ruido de aquel asiento frente a la computadora, para ir acercándome lentamente por detrás de ellas, hasta inclinarme casi encima de la cama. 


    En que fingiendo caer sobre las dos, empecé aprovechando desde el primer instante para poner mis manos en las nalgas de cada una, en el momento que caí con los brazos abiertos y apoyando las palmas sobre sus carnosos glúteos. Al mismo tiempo que se los apretaba, masajeando con la rapidez que podía en ese brevísimo instante al estar arriba de ambas. 


    Haciendo que primero gritasen al sentir el peso vigoroso de mi cuerpo, fuimos acabando luego en no dejar de reír los tres, entre sus débiles forcejeos y sin poder voltearse hasta que las fui dejando zafarse. Cuando me quite de encima de ellas, rodando hasta el borde de la cama, donde quedé echado boca arriba y apenas tapándome la cara con las dos manos en actitud indefensa. 


    A la vez que juntas y poniéndose una de cada lado, no pararon de hacerme cosquillas en castigo por esa osadía tan atrevida, pasando sus dedos bajo mis brazos levantados, como en las costillas y el estomago, que descubrieron por completo al terminar recorriendo arriba mi polera, después de meter sus manos por debajo. 


    Y como no hubo oposición ni reclamo en ninguno de los tres, más que las carcajadas reiteradas que acompañamos con nuestras cómplices miradas, al volver ellas con el estudio de sus libros y por mi parte después de bajar mi polera, a lo que estaba escribiendo en la computadora. A partir de esa mañana, cada vez que regresábamos de clases en los siguientes días, fuimos repitiendo aquel mismo juego, en que me echaba inesperadamente encima de ambas con mis manos en sus nalgas y sobre los pantalones. Mientras que las dos esperaban recostadas sobre la cama, pareciendo igual de ansiosas como yo no podía ocultar que lo estaba desde que entrabamos a la habitación. 


    Llegando ellas en cada nueva ocasión, incluso a bajar tanto las manos en mi cuerpo, porque también acabaron pasándolas por mis piernas, infringiéndome aquel castigo de sus cosquillas, como empezando a ir tocándolas con más frecuencia a medida que íbamos llevando varias mañanas repitiendo ese erótico juego entre los tres. 


    Donde ambas acababan rascando las puntas de sus dedos por detrás de mis rodillas y aunque era sobre el pantalón jeans que llevase puesto, siempre me hacían reír a carcajadas, sin dejar de sentir desde un principio sus manos que subían ágilmente por mis muslos, terminando inevitablemente en rozarme el nada pequeño bulto en mi entrepierna. 


    


    Aunque con el transcurso de sólo unos días, las dos fueron realizando aquellas cosquillas principalmente por encima de la abultada entrepierna, presionando sin disimular y cada vez con mayor fuerza. Como aprovechando en masajear los huevos y apretarme el pene, al ver que no ponía ninguna resistencia de mi parte. Que apenas me cubría el rostro con ambas manos, sin dejar de disfrutar completamente entre risas aquel juego, al igual que lo hacían ellas y aunque lo íbamos haciendo por unos breves momento cada mañana, para luego volver riendo a continuar con nuestras tareas universitarias.


    Sin embargo, después de una semana y sus días, cuando todos empezamos a ponernos shorts cortos, que fue más frecuente y nos permitían llevar incluso en las clases de la mañana por el calor del verano. Fuimos dejando de llevar cualquier pantalón largo, que las dos hicieron al mismo tiempo y como si se pusieran de acuerdo, para vestir unos shorts muy cortos y bastante holgados en las piernas, con los que me gustaba mucho verlas en la cama. Porque cuando levantaban un pie o al separar los muslos, estando concentradas al estudiar recostadas arriba del colchón, dejaban que pueda verse a través de esas anchas aberturas, la ajustada y suave tela de sus bikinis, que les iba cubriendo las entrepiernas notablemente esponjosas en ambas. 


    Como ese pequeño juego, se nos volvió tan frecuente y sin dejar de hacerlo ni un día, también fuimos aumentando el tiempo que duraban. En que pasamos de unos instantes al principio, cuando apenas llegaba a echarme sobre ellas, apretando con mis manos la dureza de ambas nalgas y dejando luego que me hagan sus cosquillas antes de volver a levantarnos. Hasta alcanzar después más de unos quince minutos entre aquellas horas de estudio en la habitación de Clara. 


    


    Por lo que poco a poco, siendo más osados los mutuos contactos y durando más que un instante. Al estar las dos recostadas en la cama con esos shorts tan cortos, no sólo les apretaba las nalgas al momento de echarme encima, sino que estuve llegando a meter las manos por aquellas anchas aberturas en sus muslos, hasta presionar en el fondo las calientes y esponjosas entrepiernas de cada una con vigorosos masajes. Pasando mis dedos por encima de la delgada tela de sus bikinis y logrando frotarlos intensamente al no dejar de moverse juntas bajo mi cuerpo, intentando zafarse y voltear. En que fuimos forcejeando los tres en cada ocasión y sin dejar de reírnos al mismo tiempo. 


    Aunque tocando después el turno de ellas y permaneciendo echado boca arriba con actitud indefensa, al mantenerme apenas con las manos tapando mi cara y riendo más todavía al sentir sus dedos. Igual iba viendo como sin contemplación alguna y en respuesta vengativa a mi mayor osadía de tocarlas por debajo y acariciarles los bikinis, lo primero que las dos hacían en cada oportunidad, era sacarme el short que llevara puesto. 


    Que sin poner ninguna resistencia de mi parte al dejarlas me lo hagan, iba quedando de la cintura para abajo sólo con uno de mis ajustados calzoncillos de licra, aunque con la polera puesta. Que igual recorrían hasta mi pecho, para continuar haciéndome aquellas cosquillas, llevando luego las manos por todo mi cuerpo y más que nada arriba de la entrepierna abultada. 


    Donde más que cosquillas, estuve sintiendo los dedos de ambas por encima de la delgada y elástica tela de mi calzoncillo, masajeando bruscamente sobre mis huevos y apretándome la verga dura, que completamente erecta aumentaba de tamaño, habiendo estado endurándose desde antes que entremos al cuarto. 


    Siendo algo que también las excitaba a las dos, al verlo crecer ante sus caricias y con tanta dureza bajo la delgada licra de mi ropa interior, que poniéndose transparente al mojarse por la inevitable lubricación, lo iba mostrando grueso y oscuro con todos los detalles posibles. 


    Que estuvimos repitiendo varios días entre risas excitadas hasta pasar a la siguiente semana, pero que hacíamos apenas por esos breves momentos, para luego volver los tres riendo a lo que estábamos haciendo antes del juego. 


    


    


    


    

  


  
    ESTUDIANDO EN VERANO 


    


    Al terminar nuestras cotidianas clases matinales en la universidad, nos fuimos acostumbrando a pararnos en la entrada del campus hasta reunirnos los tres y volver caminando juntos a la casa en que vivíamos. Tocándome algunas ocasiones esperarlas, como otras veces eran ellas que lo hacían. 


    Por lo que al regresar generalmente riendo por las calles y con bromas que sólo nosotros entendíamos, ante la mirada de los demás amigos, siempre íbamos charlando muy animados, como ansiosos de llegar a la habitación para estudiar y usar la computadora. 


    Haciendo igualmente en esa nueva semana, la misma rutina que habíamos hecho en los anteriores días. Sabiendo más que nada, que al cabo de una hora de estar en el cuarto, tendríamos aquel infaltable receso para realizar nuestro erótico juego arriba del colchón, con todos esos forcejeos. En que por más tiempo y mayor frecuencia, acabábamos llenos de lujuria tocando nuestras entrepiernas por encima de las delgadas telas que las cubrían. Que al excitarnos totalmente y disfrutándolo por completo, no podíamos ocultar en nuestras propias miradas, el deseo creciente de ser cada vez más osados y atrevidos con aquellas caricias. 


    Pero sin tener que esperar mucho, como ya íbamos llevando varias semanas estudiando juntos y sobre todo jugando de esa sensual manera. Al ir sintiéndose que cada vez el calor del verano era más intenso, tanto Clara como Maribel fueron reemplazando aquellos shorts tan cortos que de por si excitaban al vérselos puesto para empezar llevando unas ajustadas minifaldas. 


    Que ante la firmeza de sus gruesos muslos y siempre que las dos se subían a la cama, terminaba por recorrerse la mitad de la tela por arriba de sus caderas. 


    Aunque sin que ellas le den mayor importancia, igual se recostaban cómodamente boca abajo para leer los libros como acostumbraban, con aquellas minifaldas subidas y apenas cubriéndoles por atrás menos de la mitad de las nalgas. 


    En que no pude evitar excitarme de sobremanera, al observar sus muslos completamente desnudos como estaban los voluminosos glúteos, que al estar semicubiertos con la escasa tela de las faldas, podía verlos todo ajustados bajo los pequeños bikinis que apretaban por el medio aquel par de carnes macizas.


    Sin dejar además de tener frente a los ojos, toda la esponjosa entrepierna de ambas, que brotaban insinuantes entre sus muslos, con la suave tela de los bikinis por encima y que podía disfrutar viendo completamente, cuando sin disimular ni un poco las dos tampoco dejaban de separar distraídamente las piernas a la vez que estudiaban. 


    Y como solía hacerlo cada día, no pudiendo ocultar esa vez mi excitación al ver toda la sensualidad de sus delgados bikinis ajustados. Mientras las dos parecían estar distraídas, sin molestarse en bajar las minifaldas tan recorridas y que seguiría ocurriendo los próximos días que iban a venir en esa semana, me volví a inclinar sobre la cama para ir echándome encima de ellas. 


    Que después de haber lanzado el repetido grito de fingida sorpresa, sin dejar de reír al ir sintiendo caer mi cuerpo arriba de ambas, como sobre todo mis manos que fui poniendo en sus nalgas cubiertas sólo por sus bikinis bastante pequeños. 


    En que tampoco dejaron de moverse, empezando a sentir mis palmas y más que nada las puntas de los dedos que recorría sobre las entrepiernas de cada una. Masajeando suavemente y sin dejar de presionar, al empujar las manos sobre sus vulvas y entre aquellos excitantes forcejeos, que los tres teníamos como parte del juego. 


    En cuyos rápidos movimientos estuve sintiendo muchas veces, que parecían abrirse las aberturas calientes de sus vaginas húmedas bajo mis dedos, notando que se me mojaban las puntas aun a través de las delicadas telas de los bikinis que traían puestos. 


    Aunque iba teniendo que ir interrumpiendo ese placer, al retirar las manos cuando ellas lograban salir de abajo mí cuerpo y voltearse con fingida actitud furiosa. Que hacían al ir rodando por ambos lados en la cama, para luego juntas acabar sentándose encima de mi espalda. Sin dejar que me mueva al quedar echado boca abajo y que hacia buscando no sentir por delante la rudeza de sus cosquillas, pero riéndome más que nunca. 


    A la vez que las dos, en hilarante venganza empezaban a bajarme el short, como habíamos estado haciendo en todas las anteriores ocasiones. Pero con la diferencia que a partir de la mitad de esa semana y por el próximo par de días, ellas no dudarían entre risas, en llegar también a bajarme hasta el calzoncillo, que me lo jalaron totalmente hacia las rodillas, al tenerme tendido boca abajo e inmóvil encima del colchón. 


    No dejando luego de darme estimulantes palmadas en las nalgas desnudas, ni tampoco de apretarlas con vigorosos masajes, que ambas disfrutaban haciendo con actitud dominante. Aunque siempre era Clara quien iba más lejos, llegando a bajar sus cosquillas hasta mi entrepierna. 


    Donde viendo entre ambos muslos separados la punta del pene con los huevos desnudos, ella los iba apretando con suavidad y sin disimulo. 


    Haciendo siempre este juego entre los tres, por apenas rápidos instantes y sin evitar quedar excitados, para volver luego a vestirnos y continuar estudiando o escribiendo en la computadora. Como si nada hubiera pasado, a la vez que reíamos y nos mirábamos por nuestras picardías. 


    Pero como íbamos llevando un mes, realizando en las mañanas esos juegos cuando estudiábamos y que aumentaron en duración y erotismo. Por precaución, al iniciar otra nueva semana, Clara también empezó a partir de aquel lunes, a cerrar la puerta de su habitación cuando estábamos los tres estudiando, para que no escuchen ni vean todo lo que hacíamos adentro, ya que a veces las dos gritaban mucho más de lo normal o los tres reíamos demasiado. 


    De ese modo, con una mayor tranquilidad para no recibir una llamada de atención, ni de ser descubiertos, seguimos haciendo lo mismo en aquellas mañanas y cada vez que ellas estaban de minifalda, que empezó a ser lo cotidiano por el calor del verano. En que me echaba sobre ambas, mientras llevaba mis manos entre sus muslos desnudos y por debajo de las minifaldas, para ir masajeándoles las entrepiernas que sentía casi húmedas. 


    Para luego de verlas zafarse y dejando a las dos subirse encima de mí, sólo me mantenía echado boca abajo sin moverme ni oponer resistencia a sus cosquillas, ni tampoco a que me quitasen el short e incluso el calzoncillo. 


    


    Que generalmente Maribel disfrutaba hacerlo al bajarse de la cama, para ir poniéndose a jalarme la ajustada licra después de bajar mi short, que hacía desde la cintura hasta mis tobillos, de donde me los quitaba juntos y por completo.


    Quedando Clara cabalgada arriba, sin importarle tener toda la falta subida hasta sus caderas y con ambos muslos desnudos, que mantenía abiertos al rodearme con firmeza la cintura. Llevando apenas un pequeño y casi húmedo bikini muy delgado, que se frotaba contra mi cuerpo al moverse como si jineteara encima, apoyando sus manos sobre mi espalda, que empujaba hacia abajo para evitar que me mueva. A la vez que aprovechaba para darme nalgadas cuando llevaba hacia atrás una de sus manos. 


    Al mismo tiempo que Maribel parada al lado de la cama, igual no dejaba por detrás de darme sus nalgadas, aprovechando también para rozar las manos lentamente entre mis muslos, que fui separando al sentir los primeros roces de sus dedos y que ella deslizaba desde las rodillas hasta tocarme la entrepierna. 


    Donde solía empezar masajeándome los huevos, para no parar de frotar la punta de mi excitada verga, hasta ir poniéndola toda gruesa y dura. Que iba haciendo a la vez que Clara disfrutaba nalguearme y jinetear montada arriba de mi cuerpo. Que también ella hacía luego, llevando tan abajo la mano sobre los huevos y la punta en total erección de mi pene, que no dejaba de frotármelo y masajear casi con desespero.


    Entreteniéndonos osadamente con eso por mayor tiempo en los siguientes días, para siempre acabar por completo transpirados.


    Sin embargo, al crecer cada día la excitación en nuestra piel caliente y estando al final de aquella semana, con mi falo tan duro y bastante parado, como venía pasando cada uno de los anteriores días y desde que entraba al cuarto, porque sabía que atrevidamente nos volveríamos a tocar sin pudor los cuerpos semidesnudos. 


    Después del juego inicial y encontrándome nuevamente boca abajo en la cama, con Clara cabalgándome por la cintura y empujando sus manos contra mi espalda para evitar que me mueva. Como habiéndome ya sacado Maribel el short con el calzoncillo. 


    Cuando ambas empezaban a darme fuertes nalgadas y al estar más que excitado, no dude con total fuerza de mis brazos, en llegar a voltearme para quedar echado con el rostro arriba. Levantando bruscamente a Clara, que sintió el roce de mí estomago firme y sudado, cuando froté su bikini con violencia al girar mi cuerpo entre sus muslos, pero sin lastimarla y dejando que continúe cabalgada encima. 


    Aunque al volver a bajar su pelvis para acomodarse en mí entrepierna y recorriendo atrás las nalgas, ella acabó sentada arriba de mi verga. Sintiendo su dureza y que la tenía con la punta erecta e inclinada adelante sobre la vellosidad de mi vientre. Quedando exactamente debajo de su vagina y entre aquellos labios húmedos que se le empezaron a abrir todavía más, pudiendo sentir su tibieza al estar sólo separados de mi grueso y caliente pene, apenas por la delgada tela mojada en sudor del bikini que ella traía puesto. 


    Notando también al ver que me rodeaba con la firmeza de sus gruesos y separados muslos desnudos, que nada más llevaba ese pequeño calzón de elástica licra, ajustado por delante en su esponjosa vulva húmeda. 


    Como apretándole las caderas con dos delgados tiros que se le hundían en las carnes, teniendo toda la minifalda subida por arriba de la cintura. 


    Sólo me fui apresurando a tomarla de las manos con cada una de las mías, para impedir de esa manera que intente quitarse de encima. 


    Empezando los dos a forcejear entre risas y moviendo en el aire nuestras manos entrelazadas, no dejaba de sujetarla al tratar ella de soltarse. Sin evitar de frotar frenética e intensamente las entrepiernas de ambos, al llegar a la misma vez a mover uno contra el otro nuestras pelvis, con una evidente excitación física en esa desigual lucha de fuerzas. 


    Porque de ese modo, en cada forcejeo que solía flexionar mis muslos y levantarlos con fuerza para contener su cuerpo que abalanzaba sobre el mío, encorvando cada instante mis caderas hacia arriba y haciéndola saltar como en un potro salvaje. Ella no dejaba de seguir apretando sus gruesos muslos alrededor de mi cintura, empujando toda su entrepierna contra la mía y sin dejar de jinetear saltando sobre mi pelvis, sintiendo como esas firmes nalgas suyas se golpeaban contra mis muslos al caer encima. 


    Logrando en cada movimiento, que el tamaño de mi falo aumentara por completo con esa fricción, sin dejar de rozar vigorosamente de atrás para adelante, por encima de esa tela completamente pegada a su piel y entre los labios de su vagina mojada. Que al ser frotada con tal vigor y dureza, acabó calentándose y abriendo totalmente sus labios, como empapando completamente la tela de su bikini. 


    


    Sin que paremos de seguir jineteando en la cama con esa excitante sincronía y sin soltarnos de las manos, continuamos riendo tan bajo como pudimos. Despreocupados de ser vistos desde afuera al estar bien cerrada la puerta y permaneciendo sólo ante la mirada de Maribel, que también reía despacio observando nuestras embestidas pélvicas.


    Pero como seguiría haciendo los próximos días, al soltar Clara sus manos que puso sobre mi pecho y los apretó con los dedos, sin dejar de pellizcar mis pezones rígidos y luego de quitarme la polera. Ella continuó moviendo con total frenesí su entrepierna de atrás para adelante, una y otra vez con mayor rapidez a cada instante, dejando que lleve mis manos sobre cada una de sus caderas y sintiendo con las palmas por arriba de sus muslos, como eran ajustadas esas carnes con los delgados tiros de su bikini. 


    Mientras que al ir brotando más lubricación vaginal a través de sus labios y humedeciendo toda esa tela entre los muslos. Que ante la presión de mi verga igual lubricada y empujando desde abajo el mojado calzón, se empezó a ir metiendo dentro de su vagina aquella empapada tela junto con la gruesa punta del pene. 


    Que estando duro y parándose encorvando en cada roce, estuvo hundiéndose con la licra del bikini. a la vez que iba notando como ella sólo cerraba los ojos al sentir aquella punta, sin dejar de mover las caderas sobre mi pelvis. 


    Ante lo cual, viendo que estábamos demasiado excitados para detenernos, fui bajando mis manos para ir metiéndolas entre ambas entrepiernas. Colocando una mano debajo de ella con la palma arriba y sujetando entre los dedos una parte del borde de su bikini. 


    Sintiendo la tela tan mojada por la humedad de la vagina, que botaba abundantes y lechosos jugos, empapándome la palma de esa mano. Con la que empecé a levantarle esa orilla de tela, recorriéndola por encima la vagina hasta el otro lado y logrando descubrir sus labios que tenía completamente abiertos y mojados. 


    Dejando Clara de moverse por un instante, cuando sintió que también con mi palma iba empujando hacia arriba su pelvis, que igual ella la estuvo levantando al flexionar los muslos, teniendo sus rodillas apoyadas a mis costados sobre la cama. 


    Al mismo tiempo que con mi otra mano, cerrada alrededor del grueso tronco de mi falo, empecé a enderezarlo con la punta arriba y poniéndolo tan parado a medida que ella fue levantándose más por encima. Hasta que teniendo la erecta punta casi entre sus abiertos labios vaginales, volviendo a subir toda mi pelvis, fui sintiendo como entraba entre las paredes húmedas de su cálido vientre lleno de jugos. 


    A la vez que Clara, con la dulce sensación de dureza en aquella penetración que la iba quemando por dentro. Al dejar caer todo el cuerpo y golpeando sus nalgas contra mis muslos, sólo cerró los ojos al sentir como mi verga dura y gruesa resbalaba hasta el fondo de su vientre. 


    Para volver aun más excitada a moverse con total frenesí, flexionando los muslos y levantando toda su pelvis, llegando a sacar el pene casi hasta la punta pero sin dejarlo salir, para de nuevo meterlo hasta el fondo de su empapada vagina, volviendo a bajar todo su cuerpo que golpeaba mi entrepierna también llena de jugos. 


    


    Lo que fuimos repitiendo sin evitar hacer aquel sonido de chapoteo entre los muslos, al no dejar ella de moverse en salvaje jineteo y excitada con cada profunda penetración. Que la estremecía al sentir el grosor y dureza de mi falo, entrando y saliendo del fondo de su caliente vagina mojada. 


    Que cada vez hacíamos con más fuerza y rapidez, hasta que moviéndose lo más rápido que podía y sin detenerse, con los ojos cerrados y la boca entre abierta, al ir golpeando sus nalgas contra mis muslos, Clara no pudo evitar soltar un gemido casi silencioso. 


    Que hizo mientras sentía aquellos temblores y estremecimientos en sus paredes vaginales, al mismo tiempo que le bajaban chorros de más flujos lechosos, que terminaron bañando todo el vello púbico entorno a mi verga. 


    Viendo como terminó acabando completamente mojada en sudor, pero habiendo llegado a su orgasmo, ella sólo se fue inclinando hacia adelante, para ir echándose encima de mí cuerpo y recostando su cabeza en mí pecho, sin dejar de respirar con agitados y profundos suspiros. 


    


     


    


    


    

  


  
    MARIBEL Y SU BOCA 


    


    Aunque aún yo no había terminado de llegar a mi clímax sexual, a diferencia de Clara que pareció tener su éxtasis final, que la dejó satisfecha y agotada sobre mi cuerpo desnudo. 


    Para poder levantarme de la cama y de abajo de ella, la empecé volteando a un lado, mientras la movía lentamente de los hombros, para irla dejando echada boca arriba y con los ojos cerrados. Que aproveché para besarle los labios antes de levantarme, a la vez que ella apenas reía y respiraba agitada entre ratos. 


    Logrando enderezarme del colchón, igual bañado en sudor y teniendo empapada la espalda, como mi entrepierna llena de la pegajosa lubricación de ambos. 


    Sin embargo al irme poniendo de pie, con la intención de limpiarme con una pequeña toalla que Clara tenía sobre uno de sus sillones, me di cuenta al voltear, que Maribel había estado durante aquel tiempo observando todo lo que habíamos hecho con tanta agitación. Permaneciendo ella apenas sentada frente a nosotros en uno de esos sillones y sin decir nada. En que sin otra opción que irme acercando todo desnudo hacia ella, seguí caminando con las piernas mojadas en sudor y con mi entrepierna empapada en esos jugos lechosos que me iban bajando por los muslos. 


    Teniendo mi grueso pene totalmente duro y levantado al frente, con la punta arqueada hacia arriba, sin que Maribel deje de observarlo fijamente mientras seguía avanzando. Terminé quedando de pie y con la pelvis frente a sus ojos, al estar ella sentada y con el rostro a la altura de mi falo duro, que apuntaba hacia su boca. 


    Aunque si bien tenía la sola intención en mi cabeza, de abrir los labios para pedirle apenas que me alcance aquella tohalla que había a su lado. Sin dejar que termine aquello que iba a decirle y sólo extendiendo su mano para tomar mi gruesa y parada verga, ella me fue jalando todavía más cerca. 


    Haciendo que dé unos pasos bruscamente al acercarme, poniendo todo mi pubis casi pegado a su cara, sin que deje de sujetarme con sus dedos el pene erecto, que se me erguía entre los mojados vellos púbicos que lo rodeaban. 


    A la vez que estuve sintiendo al apegarme, como fue metiendo la punta de mi falo en su boca entre abierta y erizándome la piel al rozarlo con los dientes. En que Maribel continuó lentamente acercando su rostro hacia mi pelvis, al retirar su mano para dejar entrar el resto de mi gruesa verga entre sus labios. Empapándolos en lubricación y sin animarse a volver a meterla hasta el fondo de su garganta, una vez que los deslizó de nuevo hasta la punta y después de casi haberse ahogado cuando sus labios llegaron hasta rozarme los huevos. 


    Aunque no se detuvo sólo en ese primer intento, ya que ella fue empujando mis caderas, para ir dejándome la pelvis otra vez tan cerca de su cara y luego de haber llevando sus manos abiertas sobre ambos glúteos. Al mismo tiempo que me los apretaba con toda la fuerza de sus dedos y sin dejar de ir moviéndolos una y otra vez, hacia adelante y para atrás. 


    Que hizo rodeando con sus brazos mis muslos y sin tocarme el pene con las manos. En que siguió resbalando su boca apenas hasta la mitad, al ir presionando los labios alrededor del tronco grueso para ir sacándolos luego hasta la punta. 


    Mientras chupaba con tanta intensidad alrededor de todo mi falo, de igual modo que si fuera con un grueso guineo entre sus labios, repitiéndolo vez tras vez al ir metiendo y sacando mi verga de su boca. 


    Sin dejar de presionar los labios sobre aquel grueso tronco caliente, chupando siempre más al sacarla, Maribel fue haciendo que yo pierda la noción del tiempo, ante todo ese placer que iba sintiendo. Llegando a cerrar los ojos por momentos con aquellos estremecimientos que sacudían mi palpitante pene y que eran más frecuentes con cada nueva chupada. Hasta que sin poder contenerme, empecé a sentir como iba saliendo a chorros el liquido seminal por la punta de mi falo y regándolo sin control dentro de su boca, como bañándole por fuera el rostro, cuando ella lo fue sacando de entre sus labios. 


    Sintiendo a la vez que su cara era bañada por chorros lechosos de aquel tibio líquido, como también no paraba de brotar de la punta de mi pene erecto. Sin dejar de seguirme frotando la verga con su mano, igual bañada por completo en mi caliente y pegajoso semen. 


    Logrando que no pueda evitar terminar regando toda mi leche, mientras ella no dejaba de masturbarme con aquel frenesí y rapidez. Haciéndome botar hasta la última gota tras ir sintiendo como quedaba casi seco por dentro. 


    Y sin que Maribel se hubiese detenido de seguir frotando mi falo caliente en todo ese instante, sólo me lo soltó al quedar viendo que ya no seguía goteando nada de la punta. Que después empezó a limpiarlo, tomando la toalla que había en aquel sillón a su lado y con la que primero me estuvo secando las nalgas mojadas, bajando también por atrás de mis muslos. Para luego al subir por delante, acabar limpiando mis empapadas vellosidades púbicas, envolviendo finalmente toda mi verga aun parada y con la punta al frente, para ir secándola por completo. 


    Bajando igual por los huevos, que dejó sin aquella pegajosa lubricación, terminando también de limpiar la piel de mis muslos por delante y en ambas piernas. 


    Continuando sin decirme nada, se puso a colocarme el calzoncillo que había permanecido en el piso junto a su sillón y que me fue colocando desde abajo. Haciendo que levante una pierna, como luego la otra, para ir subiéndolo lentamente hasta sentirlo algo frio y húmedo por la piel, cuando se me iba ajustando alrededor de las caderas y por debajo de mi entrepierna caliente. Pegándose sobre mis huevos y el pene, que ella acomodo hacia un lado al ver que se ponía menos duro, para acabar del mismo modo colocándome también el short que traía puesto.


    Aunque al darme cuenta que apenas faltaba media hora para el medio día, sin que podamos volver a nuestras tareas, como lo estuvimos haciendo en las anteriores ocasiones. Fui tomando mis cuadernos que sujeté con una mano, después de ponerme la polera e ir apagando la computadora, para ir despidiéndome de las dos tras acercarme a cada una de ellas y besarlas en las mejillas. 


    Agachándome primero sobre Clara, que en total relajación continuaba recostada boca arriba en la cama, aun con la minifalda recorrida hasta su cintura y las piernas separadas. Que dejaban ver todo el bikini empapado y recorrido a un lado en su esponjada entrepierna, donde sobresalían los recortados vellos del pubis en torno a su enrojecida vagina mojada. 


    Quien no dudo al ver mi cara sobre la suya, en sujetarme del cuello con ambas manos para jalarme hacia ella, apegando toda su boca abierta a la mía, en un húmedo y apasionado beso que los dos disfrutamos. 


    Soltándome luego sin borrar su sonrisa y cerrando de nuevo los ojos, me fue dejando que también avance caminando hacia Maribel. Que al ponerse de pie y levantándose del sillón, se estuvo acercando a mi rostro para hacer lo mismo que Clara, colocando su boca sobre la mía y dejándome sentir en los labios aquel sabor salado de mi propio semen. 


    Al mismo tiempo que Maribel no dejaba de prolongar aquel beso al meter su lengua inquieta. Tampoco me pude contener con aquel excitante cosquilleo dentro de mi boca, de acabar llevando una de mis manos con la palma abierta y los dedos extendidos, por debajo de su minifalda y directo hacia su entrepierna. Sintiendo al meter los dedos por debajo del ajustado borde y dentro de su bikini, que también estaba completamente mojada y caliente, con toda la excitación que debió haber ido sintiendo al vernos desde su sillón y mientras estuve penetrando a Clara sobre la cama. 


    Quien no había parado de cabalgar en total éxtasis sobre mi pelvis desde un inicio y sin detenernos ante el continuo aumento de nuestra mutua excitación, hasta el instante en que ella logró explotar en aquel orgasmo que la estremeció por completo. No evitando gemir de total placer, para ir quedando recostada y sonriente sobre el colchón, como absolutamente agotada a mi lado y habiendo olvidado los dos, que Maribel había continuado observándonos en la habitación, en completo silencio. 


    Aunque después de sentir como Maribel me había hecho terminar adormecido de placer, con aquella destreza en la boca y su lengua sobre mi gruesa verga erecta, sabiendo rozar y apretar en las partes más sensibles, cuando la fue chupando como una total experta. 


    


    Ella fue logrando que yo haya podido llegar en tan poco tiempo a tener uno de los mayores orgasmos, que me había hecho perder la noción del tiempo por la intensa excitación, que me dejó igual de agotado luego de haber derramado a chorros todo mi semen lechoso en su boca y por el rostro. 


    Sin tampoco poder evitar quedarme más atraído sexualmente a Maribel, como ansioso de llegar a sentir todo mi falo duro entrando en su vientre caliente. Con mayores deseos de tenerla desnuda sólo para mí y poder disfrutar por horas toda la sensualidad de su excitante cuerpo de hembra, para dar riendas sueltas a nuestras eróticas pasiones, hasta alcanzar juntos el mayor placer. 


    Aunque también fui dándome cuenta, que como Maribel parecía ser más inhibida pero no menos experta, me iba ser algo difícil coronar tan rápido aquel deseo sexual con ella. Porque al estar junto a su amiga, Maribel siempre dejaba que Clara disfrute antes o incluso todo, sin animarse a desplazarla o querer impedírselo para tomar su lugar, con una lealtad que me hizo empezar a admirarla un poco más.


    Pero sin dejar de besarla con excitación a cada instante y humedeciendo nuestras bocas y labios entre suaves mordisqueos. Al ir permaneciendo parados frente a frente, continúe metiendo la mano por debajo de su bikini y deslizando los dedos dentro de esa mojada vagina, más que dilatada con sus labios totalmente abiertos. Donde fui introduciendo las puntas de dos dedos empapadas en esos jugos lechosos, que no dejaban de brotar calientes de su entrepierna y hacia sus muslos, entre los que iba metiendo y sacando mi mano, una y otra vez con más prisa a cada momento. 


    


    Sin detenerme un buen rato, a la vez que iba golpeando mi palma contra su pelvis mojada, en un frenético chapoteo que parecía nunca iba acabar. Empecé a notar como ella dejaba de besarme, entreabriendo apenas los labios con los ojos cerrados y soltando suaves gemidos en esos instantes. En que no pude evitar sentir en mis dedos los estremecimientos de sus paredes vaginales, con todo aquel jugo lechoso que siguió bajando caliente. Al mismo tiempo que Maribel acabó lanzando un último gemido que ella misma silenció apretando los labios para no hacer más ruido. 


    Mientras que sacando mi mano empapada de su bikini, nuevamente la volví a secar con aquella toalla que había dejado sobre su asiento, pero no antes de haberla besado a ella apasionadamente en los labios, a la vez que Maribel volvía a sentarse en aquel mismo sillón, con evidentes muestras de cansancio. 


    Habiendo quedado esa mañana los tres completamente agotados como llenos de placer y sabiendo al salir de la habitación de Clara, que siendo ya medio día, lo único que quería hacer era llegar a mi habitación para recostarme boca abajo en la cama. 


    Que fue lo que hice luego de bañarme, quitándome en la ducha toda aquella ropa que tenía puesta y traía mojada, volviendo a mi cuarto después sólo en toalla. Para ponerme apenas uno de mis ajustados calzoncillos de licra, sin siquiera cerrar la puerta y que últimamente dejaba igual de abierta que la ventana. Para poder dormir en una profunda siesta de dos horas o más, sintiendo la refrescante brisa del patio, hasta tener que volver a levantarme con la idea de no faltar a mis diarias clases de la tarde en la universidad. 


     


    


    

  


  
    EL MEJOR ACUERDO DE ESTUDIO


    


    Desde ese momento que terminamos en total agotamiento sexual, aquellas reuniones de estudio que cotidianamente teníamos por las mañanas. En que Clara y Maribel estudiaban para memorizar leyes y códigos de sus materias de derecho, entre tanto yo escribía mis monografías en la computadora. No se interrumpieron para nada, como pensé al inicio, sino que todo lo contrario, empezaron a tornarse mucho más organizadas para no perjudicar nuestros estudios, ni tener que dejar de seguir con aquellos juegos que nos daban tanto placer. 


    Por eso desde el mismo día siguiente y mientras veníamos caminando desde la universidad, los tres nos pusimos de acuerdo y con la total aceptación de cada uno. Que al llegar de clases al cuarto, lo primero que íbamos a hacer era ponernos a estudiar y completar los trabajos de la universidad durante la primera hora y media, para luego dedicarnos al juego de irnos tocando como veníamos haciendo. 


    Porque después de lo que estuvimos haciendo con nuestros cuerpos calientes, habiendo llegado a estar uno dentro del otro bajo aquella excitación frenética, en que sin dejar de movernos, tampoco pudimos los tres parar de disfrutar, acabando por mojarnos y terminar empapados en deliciosos orgasmos. 


    Llegamos a confesar entre nosotros, que queríamos se sigan repitiendo todas las veces que pudiésemos hacerlo. Ante lo cual y a partir de esa nueva mañana, acordamos que no habría necesidad de fingir ni ocultar toda la excitación que sentíamos al estar juntos. 


    Aceptando que para disfrutar lo mas que podamos desde el instante en que entremos a la habitación, con la puerta cerrada desde luego, los tres íbamos a quitarnos la ropa. 


    Quedando ellas de bikini y sostén o sólo con bikini, sin dejar de estudiar recostadas y boca abajo en la cama, con los pies hacia la computadora, como siempre lo habían ido haciendo. Mientras que llevando apenas puesto uno de mis pequeños y ajustados calzoncillos de licra, yo seguiría en los trabajos frente a la computadora, pudiendo continuar observándolas desde atrás, excitándome al verlas semidesnudas, para que luego también ambas puedan disfrutar plenamente con mi gruesa y dura verga erecta. 


    Dejándome las dos muy claro, como abogadas que iban a ser, que sobre todo no habría ningún compromiso, al igual que ningún tipo de reclamos posteriores, sean románticos o económicos, ni de ninguna clase, tanto de mi parte como de ellas. Porque lo que habíamos hecho e íbamos a continuar haciendo dentro de la habitación, era sólo un juego entre nosotros, que terminaríamos al salir por la puerta, o tal vez acabemos más adelante cuando los tres nos hayamos aburrido de hacer lo mismo. 


    Añadiendo para terminar, a la vez que ambas se miraban riendo, que si podíamos hacer todo lo que quisiéramos para disfrutar de nuestros cuerpos al estar dentro. O más específicamente, todo lo que me imaginara hacer y que se me vaya ocurriendo para no dejar de probar con las dos, siempre que sea sin lastimarlas y buscando el mayor placer para ellas, como para mí. Siendo la regla que ninguno de los tres podría llegar a decir No a lo que vayamos a experimentar, más que ayudar para que tengamos la mayor satisfacción mutua.


    


    Sintiendo que era algo fría y poco romántica, la manera como las dos y sobre todo Clara, habían planteado nuestro discreto acuerdo con aquellos juegos sexuales que íbamos a tener en las mañanas. Pero con plena aceptación de los tres, desde el momento que entramos al cuarto ese día, fuimos haciendo tal como lo habíamos hablado entre nosotros. 


    Por lo que estando en la habitación y poniéndonos a estudiar apenas en ropa interior como acordamos, echándose ambas boca abajo en la cama. Sin que deje de voltear para admirar sus firmes y voluminosas nalgas, tan ajustadas dentro de esos pequeños calzones, no pude evitar que la verga se me vaya endurando demasiado rápido para que ellas lo disfruten, aumentando de tamaño y poniéndose toda gruesa cada vez que las miraba. 


    Más aun cuando las dos, levantaban o separaban las piernas para volver a juntarlas, como siempre hacían entre risas, descubriendo esa parte entre los muslos, en que podía ver los labios de sus vaginas abriéndose bajo la delgada tela de los bikinis, notando claramente como empezaban a mojarse. Lo que hacía llegue a excitarme más, sabiendo que con paciencia en sólo momentos tendría entre las manos aquellas vulvas rosadas, que poco a poco se iban poniendo calientes. 


    Si bien la ansiosa espera no fue larga. Al notar los tres que ya llevábamos estudiando el tiempo acordado y habiendo terminado a una misma vez, sin habérnoslo propuesto, más que por la propia motivación de aprovechar esa primer hora y media estudiando, para disfrutar en nuestro juego y con tranquilidad del tiempo restante de la mañana. 


    


    Apagando la computadora, fui acomodando mi falo duro con la punta hacia arriba bajo el calzoncillo. A la vez que ellas iban cerrando sus libros y cuadernos, que fueron colocando en el piso, extendiendo juntas las manos hasta el suelo por su lado de la cama, continuando echadas boca abajo. Sin evitar darse cuenta que me iba subiendo encima y al medio de ambas, al mover el colchón con mi peso en los resortes. 


    En que empecé por tocarles las piernas al irme acercando, deslizando mis dedos desde las pantorrillas hasta sus muslos con una mano en cada una. Haciendo que empiecen a reír por las cosquillas, pero manteniéndose quietas y sin voltear, como apenas mirándose entre risas o bajando por ratos el rostro sobre sus manos. Al no dejar de hacerlas sentir que iba subiendo mis palmas hasta sus entrepiernas, rozándolas con vigor al llegar a colocarlas encima, sintiendo bajo las telas algo húmedas de los bikinis, el calor de sus vaginas mojadas. 


    Por donde empecé masajeándolas un momento, aunque sin entretenerme mucho en esas caricias, llevando los dedos más arriba hasta las nalgas de las dos, apretando cada glúteo a la vez, con las manos que tenía en cada una de ellas. Al mismo tiempo que seguía avanzando de rodillas sobre la cama, acabando al medio y entre los muslos de ambas. 


    Pero sin detenerme ahí. Al voltear hacia el lado de Clara, llevando mis manos sobre cada una de sus caderas, sujetando suavemente con los dedos por arriba la tela del bikini que llevaba puesto, se lo fui bajando por completo. Mientras ella levantaba un poco la pelvis, permitiendo que pueda terminar jalándolo hasta sus tobillos, para dejarlo caer al piso, luego de quitárselo por los pies. 


    No habiendo evitado ver después de soltar aquel pequeño calzón al suelo, como Clara volvía a separar los muslos, mostrándome toda su entrepierna desnuda, que se notaba mojada ante la excitación. 


    Continuando de rodillas entre ellas y enderezando el cuerpo para girarlo hacia el lado de Maribel, fui llevando mis manos a sus caderas, para de igual manera despojarla del bikini que traía encima y que también deje caer al piso junto al de Clara. 


    Teniéndolas con eso apenas en sostenes, permaneciendo toda desnudas de la cintura para abajo y echadas con las nalgas arriba. Sin parar de reír fueron abriendo más sus muslos, con los labios vaginales visiblemente húmedos y empezando a separarse. 


    Donde acabe metiendo los dedos, que mantenía en las entrepiernas de cada una. Empezando a meter y sacarlos, moviendo las manos cada vez con simultánea rapidez en ambas, golpeando mis palmas contra sus glúteos. Haciendo que uno sobre otro, los cuatro dedos de cada mano no dejen de resbalar en aquellas lubricaciones lechosas que empapaba sus vaginas, logrando que se exciten aun más. Notándolo por sus respiraciones que se tornaban más jadeantes al bajar las frentes al colchón. 


    Ante lo cual empecé a sacar mis manos de entre sus muslos para irme echando boca arriba al medio de las dos. Quienes al voltear para verme, recien se dieron cuenta que estuve desnudo desde que había subido a la cama. No parando de crecerme la verga al acariciarlas y que al ponerse toda dura con la punta levantada, la fueron viendo encorvada y apuntando adelante. Sin dejar entre risas de mirarla erecta, acercando sus manos para tocarla. 


    Que fui aprovechando pidiendo a Clara que se suba arriba de mi pelvis como habíamos hecho el día anterior, para repetir esa cabalgata sexual que nos excito tanto, prometiendo hacerla volver a gozar aquel orgasmo. 


    Por lo que sin pensarlo dos veces, dándose la vuelta con una sonrisa que compartió con Maribel después de avanzar a gatas, ella se fue acomodando sobre mi vientre, cruzando una pierna por encima, quedando con ambos muslos firmes a cada lado de mi cintura y las rodillas apoyadas en la cama. 


    Pero sin asentar su cuerpo contra el mío, sólo empezó a bajarlo lentamente cuando tomé con la mano el tronco de mi duro pene inclinado al frente, que fui parando hacia arriba y justo debajo de su vagina. Haciendo que pueda sentirlo, mientras le iba resbalando la gruesa y caliente punta entre los labios vaginales, hasta irla estremeciendo al entrar en lo profundo de su vientre. 


    A la vez que sin dejar de ir flexionando sus muslos, fue bajando poco a poco todo el cuerpo, hasta asentar sus nalgas encima de mis huevos y sobre las piernas. Como lo había hecho el día anterior, con todo mi pene dentro de ella, que disfrutó inmóvil por un instante, sintiéndolo duro, grueso y caliente, sin más movimiento que su respiración profunda junto a una sonrisa. 


    Para después empezar a subir y bajar su cuerpo, que llevaba para adelante y luego atrás vigorosamente, con el movimiento de sus muslos flexionados. Haciendo que mi verga salga de su vagina apenas hasta la punta, para volver a entrar, al dejar ella caer su cuerpo con fuerza y golpeándome con sus nalgas mojadas. Pudiendo sentir toda mi verga gruesa y dura, raspándola por dentro, cuando iba entrando con aquella rapidez hasta el fondo de su vagina llena de jugos. 


    Sonando aquel chapoteo en nuestras entrepiernas, que empezó a ir repitiendo una y otra vez sin detenerse, con más fuerza y frenesí en cada movimiento. 


    Mientras que a Maribel, que se hallaba sentada a nuestro lado, igualmente le había pedido que pase una pierna por arriba, para también quedar montada por encima de mi cuello, apoyando sus rodillas a cada lado de mis orejas, con las nalgas asentadas sobre mí pecho. Para que de esa manera, al colocar su vagina sobre mi boca y flexionar los muslos, levantando y llevando su pelvis adelante, ella me iba permitir al mismo tiempo que Clara disfrutaba de mi verga dura, cabalgando en mi entrepierna, que también pueda lograr que disfrute mientras la estuviese excitando con los labios y mi inquieta lengua sobre su vagina dilata y caliente, que no dejaría de besar e ir chupándosela. Al mismo tiempo que rozaría con la lengua todo su excitado clítoris, apretando los labios de su vagina con los labios de mi boca. 


    Que empecé a ir haciendo, ni bien Maribel se subió encima, consiguiendo a cada momento que ella no deje de arquear su espalda hacia atrás al sentir los estremecimientos en su vientre por la excitación del roce intenso de mis labios en su vagina caliente. De donde también fueron chorreando sus jugos lechosos sobre mi boca, llegando igualmente a repetir aquel sonido de chapoteo en agua, aunque no tan fuerte como el jineteo de Clara, pero que se oía cada vez que chocaba mi boca abierta contra su enrojecida vagina esponjosa, frotándola de abajo arriba, para volver a hacerlo vez tras vez, sin parar y con mayor prisa a cada momento. 


    A la vez que ella levantaba sus nalgas de mi pecho, apegando la vagina abierta de su pelvis a mi boca y que yo no dejaba de chupar y lamer. 


    También fui moviendo mis brazos sobre sus caderas y colocando las palmas abiertas de mis manos sobre cada una de sus nalgas, que se hallaban mojadas por su sudor. 


    Notando como los firmes músculos en cada glúteo, les daban esa forma levantada, tan redonda y parada, que solo excitaba al sentirlos. Empezando a cerrar mis manos sobre ellos y resbalando mis dedos sobre su piel, al ir apretándolos con fuerza, a la vez que también se las separaba y levantaba. 


    Viendo como ella seguía disfrutando de mi boca en su vagina y dejando que juegue con aquel par de nalgas deliciosas. Atenta a todo lo que iba haciendo por atrás de ella, pero sin hacer nada para evitarlo, más que soltar algunos gemidos con mayor frecuencia. 


    Por lo que no dejando de aprovechar ese momento de completa excitación que estremecía su cuerpo de mujer, manteniendo una mano presionando uno de sus grandes glúteos, fui bajando la otra hasta su entrepierna, donde no dejaban de bajar esos jugos lechosos, con los que acabé empapándome la mano y mis dedos. 


    Que después los volví a subir completamente mojados hasta el medio de sus nalgas, derramando de mi palma toda esa lubricación, que fue bajando por esa suave piel junto con mis dedos. Cuyas puntas que iban resbalando entre ambos glúteos carnosos, empezaron a ir rozando uno por uno sobre ese pequeño orificio de su ano. 


    Haciendo presión con cada uno de ellos y que fui aumentando en cada ocasión que los pasaba por encima, al subir y bajar los dedos que resbalaban con más prisa entre sus nalgas. 


    


    Hasta que poco a poco, sentí como las puntas húmedas iban llegando a hundirse, al ir abriéndose cada vez más aquella pequeña abertura algo caliente además de mojada, permitiendo que pueda meter incluso dos dedos juntos por la dilatación en que se hallaba. Mientras que yo seguía presionando con mayor fuerza en cada roce apenas uno de mis dedos por vez, pero llegando a resbalarlo hasta el fondo con tanto frenesí al posarlo encima, para volverlos a sacar del mismo modo con total rapidez y que continúe haciendo una y otra vez, sin detenerme. 


    Al mismo tiempo que ella permanecía sentada casi en mi cuello, dándole por atrás otra forma de placer y sin dejar de excitarla con mi boca entre los tibios labios de su vagina esponjosa. 


    En aquella posición en que estaba, recostado boca arriba y desnudo, a los pies de la cama con las dos encima de mí, fui notando en ambas como la excitación que las quemaba por dentro sólo iba en aumento con cada segundo de aquel incesante jineteo. 


    Dándome cuenta después, que casi juntas y al mismo tiempo ellas empezaban a sentir los espasmos de un inminente orgasmo en sus paredes vaginales, como en sus vientres cálidos. Hasta no poder evitar con aquellos estremecimientos en acabar lanzando unos profundos gemidos de placer. A la vez que cerraban sus muslos en un éxtasis rígido, sintiendo bajo ambas como les bajaba caliente de sus vaginas esa lubricación lechosa, mojando por un lado mi entrepierna, como toda mi boca y cuello. Mientras que las dos no dejaban de reírse, en lo que duraron esos temblores entre sus muslos. 


    


    Para luego, quitándose lentamente de encima y retirando la pierna con que me rodeaban, se fueron juntas recostando a un lado y boca arriba, con sus cabezas hacia las almohadas de la cama. Levantando luego ambas sus piernas desnudas y mojadas, que pusieron nuevamente encima de mí. Apoyando sus nalgas al costado de mi cuerpo tendido, fue colocando Clara sus muslos sobre los míos, mientras que Maribel los colocaba sobre mí pecho, sin dejar los tres de respirar con profundos jadeos, que ocurre sólo después de un intenso ejercicio, como el que los tres juntos habíamos hecho.


    Pero como yo aun no había terminado, estando apenas a mitad del camino, como siempre me solía pasar por estar circuncidado desde niño. Continuaba más excitado con mi gruesa verga tan parada y dura. 


    Sabiendo que Clara después de aquella vigorosa cabalgata que había tenido sobre mi pelvis, quedaría con certeza más que exhausta, al no ser tan atlética como Maribel, con quien si podría continuar hasta bajar esa erección en mi cuerpo, además que tenía muchas ganas de penetrarla, para ir sintiendo toda mi verga dentro de ella y que aun no habíamos podido hacerlo. 


    Aunque tampoco pude hacerlo, porque como otra vez nos dimos cuenta que sólo faltaba menos de media hora para el medio día, tomando nuevamente la pequeña toalla que Clara dejaba sobre un sillón, me puse a secar mi cuerpo que tenía totalmente mojado en sudor, quitándome también la lubricación pegajosa que había quedado en toda mi entrepierna y las nalgas. 


    Para nuevamente vestirme con la misma ropa que había estado llevando puesto, aunque quedando la tela del short y el calzoncillo algo levantadas hacia adelante, con mi duro pene que continuaba parado por la reciente erección. 


    Pero sin preocuparme mucho, porque estaba seguro que iba perder toda aquella erección en unas horas más adelante.


    Mientras salía del cuarto de Clara, cerrando la puerta detrás de mí, después de haberlas besado en los labios a las dos, que me dijeron nada más que me iban esperar con seguridad el día siguiente. Pude ir notando en ambas una tranquilidad y sonrisas en los labios, al verlas como quedaron recostadas y casi desnudas, sólo con sus sostenes en los pechos, pero con los ojos cerrados y en una total muestra de que se hallaban satisfechas y confiadas en mi discreción.


    Porque los siguientes días, así como todas las próximas semanas hasta la conclusión de aquel mes, ninguno de los tres, faltamos nunca ni interrumpimos por las mañanas aquellas nuestras reuniones de estudio que tanto nos excitaba. Donde en cada ocasión, muchas veces repetimos las posiciones sexuales más intensas del día anterior, apenas cambiando de turno y haciéndolo muchas veces sólo con Clara, sin que Maribel se animara a participar fuera de los roces y masajes en mi entrepierna. 


    Por lo que así como no nos cansábamos, siempre estando más excitados y entusiasmados, veíamos que este juego sexual en trío nos iba durar muchísimos días, al darnos cuenta que el tiempo después de estudiar cada mañana se iba volviendo más corto, para poder hacer realidad todos nuestros sueños y fantasías sexuales, sin ponernos limites y haciendo que cada vez sean más osados. 


     


    


    


    

  


  
    BELLAS ANTE TODO


    


    Aunque con el paso de las semanas pude llegar a entender perfectamente, porque ambas mujeres eran así. 


    Ya que habiendo nacido con la herencia de aquellos esbeltos cuerpos criollos, por demás voluptuosos y sensualmente macizos. Que bajo las ropas algo atrevidas que solían llevar puesta, se resaltaban sus excitantes atributos sexuales más que evidentes para cualquier hombre. Sin que más de uno acabe con una erección tan sólo de verlas. 


    No ignorando también que eran muchos los pretendientes que cortejaban a las dos, sin más resultado que llegar a bailar con ellas en alguna ocasional fiesta de la universidad, pero sin conseguir nada más que eso de ambas. 


    Quienes tampoco queriendo involucrarse en mayores compromisos románticos ni personales, por lo menos hasta terminar sus carreras, que era lo que siempre decían para zafarse de algún posible enamorado insistente, siempre paraban las dos juntas. 


    Por lo que ante eso, yo era completamente afortunado de poder disfrutar con ellas, en esa inédita amistad con derechos por demás secreta. Al haberme ambas elegido en mutuo acuerdo, más que nada por haber visto en mí una completa discreción, como la ausencia de prejuicios en todo lo que hacía. Desde dormir semidesnudo con la puerta abierta, hasta mis prolongados baños compartidos en las noches, como era evidente para todas en aquella casa. Aunque fingían que ninguna se daba cuenta ni se enteraba de lo que las otras mujeres hacían discretamente conmigo. 


    Pero principalmente no dudaron en escogerme como compañero de sus juegos, al haber disfrutado juntos cuando ambas metieron las manos bajo mi short. Aquella vez que cambié ese foco en el techo del cuarto, sin decirles nada más que reír con ellas, sin tampoco molestarme o intentar propasarme con ninguna de las dos. 


    Aunque yo sólo reaccione permisivo, habiéndome dado cuenta que ambas querían disfrutar plenamente de su sexual curiosidad, como cualquier persona de nuestra edad. En que siempre somos cuestionados y hasta restringidos y por eso fue que no opuse resistencia para también disfrutarlo con ellas. 


    Sin embargo, como las vidas no dejan de ser complejas y al ir aumentando nuestra confianza, así como las conversaciones en aquellos recesos intermedios entre las diferentes clases que teníamos en la universidad, fui atando cabos de las palabras que muchas veces solía escuchar de la boca de Maribel. Quien no siendo muy cauta al hablar, me dejó llegar a entender, que en el caso de Clara. Siendo bonita y bastante blanca de piel, venía de una región ubicada en la zona oriental y muy cerca de la amazonia boscosa, con tradición de tener las mujeres más hermosas y sensuales. Donde en contraste sólo había poblaciones muy pobres, sin más recursos que la pesca en manera muy precaria y en cuyo lugar aun continuaba viviendo toda su familia. 


    Habiendo sido Clara la única que consiguió lograr salir de su pueblo, hasta poder llegar a ingresar y estudiar en la universidad, debido a que desde muy joven, ella no había podido ocultar toda la sensualidad y atributos de mujer, que fueron aumentando mientras ella crecía. Ante la vista y deseo de todos los hombres que no pudieron ignorarla, entre los cuales estaba el dueño de la hacienda donde trabajaban su padre y sus hermanos. 


    Los que como jornaleros de campo, nunca se opusieron ante las pretensiones románticas de su patrón para con Clara, aunque ella apenas había cumplido catorce años. Siendo muchas veces toda su familia hasta cómplices de aquel patrón, para facilitar los encuentros furtivos entre ambos, debido a que él era un hombre casado y con hijos, casi de la misma edad que Clara. 


    Pero sin que esto sea un obstáculo, aquel hombre no había dudado en llenarla de obsequios a medida que ella iba creciendo. Acostumbrándola a vivir mejor de lo que podía ofrecerle cualquier otra persona en el pueblo, a la vez que también empezó a cobrarle la retribución a todas sus atenciones. 


    En que no solo Clara se benefició, sino que toda su familia, con mejoras evidentes en los trabajos y en su vivienda. Que acabó por ser reconstruida, levantando su padre y hermanos un amplio cuarto especialmente para que ella pueda recibir al patrón, quien más que nada se había convertido en su protector, sin que nunca Clara llegara a objetarle nada, permitiéndole desde su adolescencia que él pueda consumar todos los deseos sexuales con el sensual cuerpo de hembra que ella tenía. 


    Que aunque más de uno había deseado poseer, sólo era el patrón quien podía tocar y disfrutarla en toda su lujuria sexual, desde aquel momento en que siendo su primer hombre, él había llegado a desvirginarla. 


    Porque con el paso de los años, alejada de los duros trabajos del campo que le permitieron estudiar y terminar la escuela, Clara fue cada vez convirtiéndose en toda una mujer, con un cuerpo plenamente voluptuoso y sensual, que solo llegaba a disfrutar su protector. 


    


    Dándose cuenta aquel hombre, que no podría ocultar por mucho tiempo más la relación de amantes que ambos habían tenido por varios años, si Clara permanecía en el pueblo. Donde cada vez más ella atraía todas las miradas de las personas, tanto de hombres como de mujeres, siendo imposible pasar desapercibidos cuando podían estar los dos juntos. 


    Por lo que un día aquel Patrón le propuso a Clara, que como tantas veces le había dicho que quería estudiar una carrera universitaria, él se la iba a pagar completa y la iba llevar con todas las condiciones a la ciudad. Donde le podría alquilar un cuarto, para amoblárselo con más una computadora que le compraría para que ella haga todos los trabajos académicos, del mismo modo que había hecho con su hijo mayor, que también estaba ingresando a la universidad. 


    Prometiéndole que no dejaría que le falte nada, llevándole cada mes un dinero para todos sus gastos y por todo el tiempo que ella estudiara en la universidad. A la vez que también aprovecharía en cada ocasión que debía visitar a su hijo en la universidad, para igualmente poder estar con Clara, porque no podía dejar de disfrutar la fogosidad con la que ella lograba entregarle su cuerpo. 


    De esa manera, Clara había podido ingresar a la universidad y cada mes, por un fin de semana, ella recibía la visita de su protector, para encerrarse juntos en la habitación. Sin salir apenas para ir al baño o ducharse, siempre escuchándose entre risas, gemidos o gritos, a veces de dolor como de placer. Al entregarse ella completamente a él, dejando que disfrute toda la sensualidad de su cuerpo de hembra, como él quisiera y lo había estado haciendo desde que ella dejó de ser una niña.


     


    


    

  


  
    LA BUENA AMISTAD PÚBLICA


    


    Sin embargo, fuera del cuarto los tres ya ni tocábamos temas relacionados a lo sexual, estando generalmente riendo mientras charlábamos sobre nuestras carreras y las materias que llevábamos. Hasta darnos cuenta, como igualmente lo habían hecho todos los amigos y compañeros de la universidad que nos veían juntos, que cuando nosotros nos tocábamos fuera del cuarto, lo hacíamos con una naturalidad casi de hermanos, sin ninguna visible segunda intención ni malicia. 


    Que sin proponérmelo fue beneficiándome bastante, logrando que mi reputación de muchacho sano y estudioso, vaya creciendo con más atributos de los reales. Resaltando mi respeto y amabilidad con todas las mujeres sin importar su edad, sean poco atractivas o muy bonitas, como nunca propasándome con ellas. 


    Por demás evidente al siempre verme junto a Clara y Maribel, que eran para todos mujeres tan voluptuosas y que muchos deseaban al verlas, sin evitar excitarse al lado de ambas. Mientras que yo apenas las trataba con la mayor naturalidad, mostrándoles toda mi amabilidad al reír con las dos, sin perturbarme morbosamente cuando se me apegaban o hasta incluso se abalanzaban sobre mí para sujetarme o abrazarme, al intentar salir huyendo de entre ellas y que hacíamos a veces como un juego. 


    Lo que ocasionó que muchas compañeras de la universidad, no tan atrayentes y sensuales de cuerpo como Clara y Maribel, pero si muy atractivas de rostro y con quienes me gustaba conversar cuando podía. 


    


    Que antes había notado muy esquivas y hurañas conmigo, pero que al verme con ellas dos y con quienes nunca demostré ninguna pose de galán seductor, a pesar de mi notable altura y atlética apariencia física por los años de natación. También empezaron a demostrar un mayor interés en mí y no tanto como compañero, sino dirigiéndome sus miradas como a un hombre y que no se molestaban en ocultar al verme, acercándose a saludarme a besos y hasta con fuertes abrazos, que fueron haciéndolo sobre todo atraídas por aquella buena fama de gentil caballero. 


    Llegando muchas veces esas nuevas amigas, mientras charlábamos sentados y haciendo tiempo para empezar nuestras clases, a no dudar entre risas de apretar con sus manos mis brazos firmes y algo musculosos, que no se podían ocultar bajo las estrechas poleras que llevaba encima. 


    Como también al hablar en el aula con las sillas tan apegadas, en que con más frecuencia fueron asentando disimuladamente sus manos abiertas sobre mis muslos, que por estar sentado y con las piernas flexionadas, se notaban bastante gruesos y ejercitados. Más aun bajo los ajustados pantalones jeans que solía llevar puestos, donde otras amigas más atrevidas, además apretaron sus dedos para comprobar lo firme y musculares que se veían mis piernas. 


    Ante lo cual yo sólo sonreía con la vista agachada y como si no me hubiese dado cuenta de alguna segunda intención, pero sin que ninguna de ellas se hubiese animado a ir más arriba, para llevar sus manos hasta mi entrepierna. 


    


    Donde todas podían notar, el tremendo bulto apretado que se levantaba bajo la tela de mi pantalón jeans, conteniéndome los huevos y el gran tamaño de mi gruesa verga, que brotaba aunque no estuviera teniendo una erección, ni se hallase dura o erecta. 


    Que hacía que la mayoría de ellas no le quitaran los ojos de encima al conversar disimuladamente conmigo y con esa evidente expresión de sorpresa lujuriosa en sus miradas.


    Aunque, principalmente el mayor beneficio que yo había tenido y sin saberlo, pero que llegué a enterarme más adelante, no había sido con las muchachas de la universidad, sino con los hombres en las vidas de aquellas mujeres con quienes convivía en la casa donde alquilaba mi cuarto. 


    Porque ni bien cada uno de ellos habían llegado a enterarse que yo vivía en aquella casa, no dudaron ni tardaron en hacer todas las averiguaciones que pudieron sobre mi persona. Habiendo sido el primero de todos, aquel novio de Roxana, que siendo un médico divorciado, sólo un poco mayor que ella y con bastantes contactos profesionales, no tuvo ningún problema en ir a preguntar a la universidad, entre docentes y trabajadores administrativos de mi facultad, buscando averiguar lo que por su mente pasaba. 


    Pero quedando más que satisfecho y tranquilo, como borrando cualquier desconfianza previa hacia mí, después de haber escuchado sobre mi buena fama. En que resaltaban lo respetuoso que era con todas las mujeres y responsable en las clases, así como en mis antecedentes de alumno destacado en la escuela y que continuaba teniendo en mi carrera universitaria, que él pudo confirmar posteriormente. 


    Aunque terminó anulando hasta la última posibilidad de duda, cuando en una última investigación llegó a preguntar disimuladamente a Roxana: Qué pensaba ella como madre sobre mí? Al enterarse también que yo estaba dando clases de reforzamiento en matemáticas a su hija Patricia y mostrando una insinuación evidente en contra mía, sabiendo que ella hacía todo por cuidar a su hija. 


    Ante lo cual Roxana no dudó en responderle con palabras llenas de halagos, en total muestra de la confianza que me tenía, por todo lo respetuoso que yo era en la casa, con ella y con todas las demás muchachas, estando siempre dispuesto a colaborar cuando alguien se lo pedía. 


    Sin dejar de repetirle una y otra vez, como yo había ayudado a Patricia, que de estar a punto de reprobar en matemáticas y con riesgo de perder aquel año, había logrado que sea la alumna más destacada en esa materia y gracias a las continuas clases de reforzamiento, que encima ni les cobraba. Por lo que Roxana le acabó de decir, que se sentía en deuda conmigo, quien era un ángel para una madre sola como ella. 


    Así mismo, también había tenido que enfrentarme sin saberlo, a las averiguaciones no tan exhaustivas del protector de Clara. Que aunque sólo venía un fin de semana cada mes, había estado aprovechando en su última visita, para enterarse a través de compañeros de la universidad todo lo que pudo. Sobre cómo yo era, qué hacía y ante todo cómo era aquella peculiar amistad con Clara y Maribel, que yo llevaba sin ocultar. 


    Diciendo él a todos que era el padre de Clara, para que le den toda aquella información que pedía. 


    Cuyas averiguaciones, si bien no fueron tan profundas, también le permitieron llegar a conocer mucho de mi vida y conducta, tanto en la universidad como antes de ingresar. Permitiendo con aquello que le fueron contando, que igualmente él hubiese borrado de su primera impresión negativa cualquier desconfianza sobre mí persona, por vivir en la misma casa con Clara. 


    Aunque lo que acabó ocasionado que aquel Protector de Clara, como los otros hombres recelosos, hubiesen anulado toda posible duda en torno mío, había sido en todos los casos, aquella última conversación confidencial que habían tenido con Roxana, la encargada de la casa. 


    Quien sin llegar nunca a revelar nuestros intensos encuentros sexuales en la ducha y por las noches de entre semana. Ante las diversas preguntas en mi contra que ella escuchaba, sólo les respondía con todos los halagos posibles hacia mi persona, recalcando mi consideración respetuosa hacia todas las mujeres, como mi dedicación al estudio y que no me dejaba tiempo para otras cosas, salvo esa disposición que tenia para ayudar a las personas. 


    Donde no se cansaba de repetir como su hijita Patricia, había pasado de casi aplazarse a ser la alumna más destacada en la escuela, con lo cual borraba cualquier discusión sobre mí, así como cualquier peligro que pude haber tenido.


    Porque incluso y a pesar que ni pude hablar más que tres palabras las pocas veces que me había topado con aquella muchacha religiosa que vivía al lado de mí cuarto y de quien sólo sabía que se llamaba Evelyn, también había tenido sobre mí, las investigaciones de su padre. 


    


    Quien de la misma manera que los otros hombres, con todo lo averiguado en la universidad, más una última charla y recomendación con Roxana, a quien él consideraba una seria mujer profesional, hecha y derecha como persona, cuyas palabras sobre mí, también habían borrado cualquier duda y recelo que me tenía. 


    Quedando de ese modo y gracias a Roxana, más que bien librado ante las averiguaciones de todos esos hombres, que sin más desconfianza no volvieron a dudar de sus mujeres, por lo menos respecto a que yo viviera como ellas en aquella casa.


    


     


    


    


    

  


  
    UNA NOCHE CON MARIBEL 


    


    Aunque con el paso de los días y sin haberlo previsto, un viernes por la mañana y antes de salir de la habitación de Clara, ella me preguntó con tono bajito, sí podía desde esa noche y por todo aquel fin de semana, llegar a prestarle mi cuarto a Maribel. Para que ella pueda descansar tranquilamente, mientras aquel protector suyo se fuera a hospedar esas tres noches en su habitación y como ocurría un fin de semana de cada mes. 


    Que fue el motivo para dejar sin cerrar con llave la puerta de mi cuarto, al salir esa tarde hacia mis clases nocturnas en la universidad. 


    De donde regresé como siempre solía hacerlo, casi a la media noche y sabiendo de antemano que tampoco tendría ningún encuentro sexual en la ducha, porque aquella noche también Roxana tendría que haber salido a divertirse con su novio. 


    Que fue más que conveniente cuando entré en silencio a mi habitación, a la vez que me quitaba el pantalón y la polera, después de colocar mi mochila sobre la credenza y sin encender la luz. Pudiendo notar en aquella penumbra y por la clara iluminación nocturna que entraba por la ventana abierta, como Maribel ya se hallaba recostada de lado sobre mi cama y sin taparse, con el rostro hacia la pared y al parecer durmiendo profundamente. 


    Porque ni siquiera se despertó al acercarme cuidadosamente hacia ella, ni cuando extendí la mano para mover su hombro que sentí descubierto, al estar dándome la espalda y llevando puesta sólo una pequeña camiseta junto a un ajustado bikini blanco, que resaltaba por detrás el volumen de sus firmes glúteos y la desnudes de ambos muslos morenos. 


    Ya que tampoco se movió ni un poco, cuando fui deslizando mis dedos por encima de su brazo y que recorrí poco a poco hasta llegar a su mano. Que Maribel mantenía abierta y apoyada por detrás de su cintura y casi sobre sus nalgas. Porque de esa forma ella acostumbraba dormir de lado, teniendo una mano debajo de su mejilla y sobre la almohada, mientras iba manteniendo casi por encima de su cuerpo su otro brazo extendido, cuya mano terminaba bajando por atrás de la cintura. 


    Donde le rocé los dedos un instante y sin detenerme más que unos segundos, para seguir deslizando mi mano hacia su cadera. En que sentí la ajustada suavidad de su delgado bikini, que acaricié sin contenerme de también bajar mis dedos sobre sus glúteos, para luego seguir pasando mi mano por toda su pierna desnuda y a medida que me apartaba de la cama para ir a bañarme a la ducha. 


    De donde volví como hacía cada noche, totalmente limpio y llevando apenas puesto un pequeño y delgado calzoncillo de color naranja, que al no ocultar en nada la dureza de mi pene y el volumen de ambos huevos, preferí no quitármelo al quedar recostado en un lado de la cama y detrás del cuerpo de Maribel. Que continuaba durmiendo con su rostro hacia la pared y sin tampoco despertarse cuando me fui apegando tanto a ella por detrás, que terminé con mi abultada entrepierna totalmente apoyada contra esa mano abierta que ella mantenía por su espalda. 


    Viendo que ese momento llegaba a ser una buena oportunidad para dejarnos llevar por el excitante deseo de juntar nuestros cuerpos en total placer y deseo.


    


    En que sólo fui extendiendo mi brazo por arriba del cuerpo de Maribel, que seguía recostada en silencio e inmóvil. Sin moverse ni aun cuando sintió la presión de mi mano por encima de aquella camiseta y sobre sus dos senos, que acaricie despacio y con suaves masajes en un inicio. 


    Aunque luego y al ir asentando mi boca con insinuantes besos por detrás de su oreja, también empecé a sentir por encima del calzoncillo en mi entrepierna, como los dedos de Maribel se fueron moviendo lentamente. Apretando primero la suavidad y volumen de mis huevos, para pasar sin demora sobre la dura erección de mi falo grueso. 


    Que ella acarició con una mayor excitación, a medida que estuve recorriendo mi mano desde sus pechos y hacia su vientre. Donde deslice primero mis dedos por debajo de su bikini hasta casi rozarle la vellosidad púbica, para luego volver a subir mi mano aunque por debajo de su camiseta y hasta tocar sus pechos desnudos. Que volví a masajear con mayor vigor y sin dejar de pellizcarle los pezones con la punta de mis dedos. 


    Que estuve repitiendo una y otra vez, al mismo tiempo que Maribel aumentaba la intensidad de sus caricias y apretones sobre mi falo. Sin contenerse de irlo sacando fuera de mi ropa interior, para después de un momento voltear todo su cuerpo y quedar de espaldas en la cama, con su rostro de frente al mío. 


    Dejando que empezara a besarle los labios al acomodarme por encima, sin oponerme a que ella terminara bajándome el calzoncillo hasta cerca de mis rodillas y de donde yo lo fui recorriendo hasta los tobillos, para terminar sacándolo por mis pies y quedar por completo desnudo. 


    A la vez que tampoco desaproveché de subirle toda su camiseta y quitársela por arriba, cuando ella extendió sus brazos por encima de la cabeza. Dejándome sentir el suave volumen de sus senos desnudos cuando volví a bajar mi pecho sobre ella, con la intención de igual irle bajando el bikini por sus piernas hasta quitárselo por completo y tras jalárselo hacia los píes con una de mis manos, que acabé extendiendo hacia abajo. 


    Para luego y en esa completa desnudes, empezamos a besarnos las bocas con total excitación, a la vez que por encima estuve moviendo mi cuerpo sobre ella y con la intención de frotar nuestras entrepiernas en un suave vaivén. Que poco a poco acabó aumentando en vigor y fuerza, después que ella separó los muslos para exponer su vagina húmeda y que terminó empapada ante las continuas embestidas de mi grueso falo duro. Que apenas estuvo unos instantes resbalando fuera, antes de entrar por completo y hasta el fondo entre los tibios labios vaginales de Maribel. 


    Que abrazándome en silencio, tampoco dejó de besarme con lujuria en toda aquella media hora, mientras apenas soltaba algunos cortos gemidos y que aumentaron más que nada en aquellos últimos instantes. Cuando bajo aquel sonido de chapoteo en el agua que hacíamos juntos, yo tampoco paraba de chocar nuestras entrepiernas con total dureza y frenesí, sintiendo ambos como entraba y salía de su cuerpo tibio, toda esa firmeza caliente de mi pene por completo erecto. 


    Aunque como había ocurrido muchas otras veces, mi falo continuó igual de grueso y duro, sin que yo hubiera llegado al clímax y muy distinto a como si había ocurrido con Maribel. 


    


    Que dejando de abrazarme para terminar asentando sus brazos a los lados sobre la cama, sólo cerró los ojos un instante mientras seguía sintiendo el peso de mi cuerpo encima del suyo. A la vez que me susurraba sonriente, que había quedado satisfecha y agotada, como lo estuvo soñando por varias noches. 


    Añadiendo también, que tampoco me preocupe por no haber aun terminado, porque si le daba un momento para recuperarse, ella dejaría que yo continúe disfrutando de su cuerpo hasta llegar a mi orgasmo masculino. Que concluyó diciendo con una sonrisa en los labios, mientras yo iba quitándome de encima y me recostaba a su lado de espaldas, al igual que lo estaba ella. 


    Porque después de ese corto momento de descanso, en que ella había bajado sobre mi entrepierna la mano que tenía a mi lado y que tampoco dejó de pasar sobre mi falo erecto, que continuo igual de duro como al salir de su cuerpo. 


    Por mi parte fui también moviendo mi palma sobre su esponjosa entrepierna caliente y completamente empapada. Donde pasé mis dedos entre sus vellos púbicos tan mojados por su sudor y lubricación, en los que asenté mi mano abierta por un largo instante al acariciarlos. 


    Para luego ir llevando mis dedos más arriba hasta tocar nuevamente sus senos, que fui masajeando y apretándolos suavemente, para ir reiniciando la excitación en su piel. 


    A la vez que le iba pidiendo en voz baja, que sólo se voltee para quedar con la espalda arriba, porque quería continuar sobre ella para poder terminar, sin que tenga que moverse y dejándome que yo haga todo lo demás. 


    


    Al mismo tiempo que empecé a rodar mi cuerpo sobre la sabana, para ir poniéndome de nuevo arriba de ella y con mis rodillas apoyadas sobre el colchón y a ambos lados de su cuerpo. 


    Mientras Maribel se había volteado boca abajo ante mi petición y sin dejar de separar sus muslos. Entre los que me fui acomodando al ir volviéndome a poner arriba, para quedar sobre ella y quedar completamente por encima de su cuerpo. 


    Apoyando a los lados de sus muslos mis rodillas y mucho más separadas, para bajar mi entrepierna lo más cerca de sus glúteos voluminosos, así como apoyando mis manos en sus costados y junto a cada uno de sus brazos, que ella mantuvo extendidos hacia abajo. 


    Porque al quedar en la posición deseada, poco a poco fui apegando mi pelvis sobre ella, bajando lentamente todo mi cuerpo hacia adelante, al ir manteniendo rectos y firmes mis brazos, con las manos apoyadas cerca de la almohada, pero flexionando mis muslos en la cama. 


    Para ir asentando toda mi pelvis sobre sus nalgas tibias y húmedas, al acercar toda mi verga empapada en lubricación contra la esponjosa entrepierna entre sus muslos abiertos. Donde fui llevando el pene completamente duro y parado, con la punta encorvada hacia adelante y algo levantada. 


    Que al iniciar haciendo presión sobre esa piel mojada, fue empezando a resbalar hacia arriba para deslizarse una y otra vez entre ambos glúteos, al ir empujando mi pelvis por encima, rozando en cada pasada con la dura punta aquellos bordes en aquella pequeña abertura. Que permanecía aun dilatada y abierta ante toda la estimulación que le había hecho momentos atrás. 


    En donde la punta de mi pene se iba golpeando, sin evitar saltar al pasar por encima. 


    Pero sin dejar de moverme y que estuve haciendo lentamente para adelante y luego hacia atrás, empecé a ir levantando una mano que apoyaba en la cama, manteniendo todo el peso de mi cuerpo en el otro brazo que mantuve firme. Para ir bajando esos dedos libres hasta mi pelvis, sujetando por el tronco mi verga gruesa y durísima. Cuya punta ancha y mojada, que no dejaba de gotear lubricación, la acabé colocando sobre aquel orificio húmedo, como haciendo también una suave presión por encima al ir bajando todo mi cuerpo. 


    Repitiéndolo despacio varias veces, hasta que empecé a ir sintiendo como se iba abriendo aun más esa pequeña abertura anal, dejando que poco a poco vaya resbalando dentro toda la punta de mi falo. Que no era menos gruesa que el resto de mi pene excitado. 


    Al mismo tiempo que Maribel, con las manos que había mantenido atrás y que fue colocando sobre cada una de sus nalgas, las fue separando hacia los lados para también ir abriendo un poco más aquel espacio entre sus glúteos, y poder facilitar la entrada completa de mi falo. Que acabamos haciendo, cuando resbaló toda la punta de mi pene, deslizándose dentro de ella y logrando estremecerla pero sin lastimarla. 


    A la vez que yo seguía empujando más al fondo y bajando despacio todo mi cuerpo sobre ella, iba haciendo resbalar toda mi verga gruesa, que fue abriéndose paso en aquel pequeño orificio dilatado. 


    Donde fui metiendo mi falo, sin dejar de sentir como penetraba caliente hasta el fondo de su cuerpo tibio y entre aquellas sensuales nalgas tan firmes. 


    Que estaban más mojadas, con ese intenso calor entre sus glúteos, que iba sintiendo al meter y sacar mi falo, cada vez con más prisa y mayor excitación. Como igualmente ella debía sentir por el aumento de agitación en sus gemidos tras cada penetración de mi falo, que resbalando sin ninguna fricción la iba quemando por dentro, y que al mismo tiempo no dejaba de excitarnos a ambos. 


    A la vez que mi pelvis fue golpeando sus esponjosas nalgas macizas, con suavidad y lentitud al iniciar, para ir abriéndole más aquel orificio. Que fui notando en cada penetración, al no sentir tanta presión en torno a mi grueso pene, que más bien resbalaba con más rapidez cada vez que entraba y salía de ella. 


    Lo que también fue haciendo que vaya aumentando la velocidad en cada embestida, al ir empujando todo su cuerpo hacia adelante con la fuerza del mío y en cada ocasión que golpeaba sus nalgas con mi cuerpo. 


    Mientras que ella, después de haber pasado una mano bajo su vientre y que fue colocando entre sus muslos, al mismo tiempo que sentía como yo la penetraba por atrás, también empezó a ir rozando y frotando sus dedos sobre los calientes labios vaginales. Excitando principalmente su clítoris con la punta del dedo medio y que no dejó de pasar por encima cada vez con mayor rapidez, logrando que acabe endurándose y poniéndose más erecto a cada momento. 


    Porque empezando a mojarme en mi propia transpiración, seguí moviéndome y frotando nuestros cuerpos, casi por una media hora. Con toda la excitación que me producía la intensa presión de aquella estrecha abertura entre sus nalgas y sobre el tronco grueso de mi pene, que entraba y salía con aquel frenesí. 


    Que tampoco dejó de aumentar con el continuo roce de toda mi verga hinchada, que palpitaba entre las paredes internas de ese angosto conducto. 


    En que sin haber podido parar de moverme y atrapado en la previa excitación al orgasmo, acabe por botar toda mi leche seminal dentro de ella. Para luego de aquel instante de extasiante inercia, con el cuerpo inmóvil y apoyado contra sus glúteos, al ir sintiendo el falo igual de duro o más parado que al inicio, me fui apartando de Maribel, mientras iba sacando mi pene de entre sus enrojecidas nalgas. Notando como ella estaba teniendo espasmos y estremecimientos en las paredes anales que apretaban mi verga al sacarla. 


    A la vez que también le iba bajando caliente un abundante jugo lechoso por su vagina, que fue mojando toda aquella sabana bajo su entrepierna, al haber llegado a un rápido orgasmo, excitada por atrás como por adelante. Quedando sólo echada boca abajo y sin moverse al sentir como estaba retirando mi pene duro de su cuerpo, cerrando los ojos completamente satisfecha por esta nueva sensación que no la había lastimado, sino todo lo contrario la estaba dejando sonriente. 


    Que nos hizo dormir un par de horas a los dos, para volver a repetir lo mismo por más de una hora al despertarnos a mitad de la madrugada. Volviendo a acabar totalmente sudados y con sueño, pero sin importarnos mientras permanecimos abrazados hasta el amanecer. Cuando siendo el primero en levantarme y después de haber tomado un rápido baño, sólo me despedí con un beso de Maribel, para irme hacia mi casa como hacia cada fin de semana.


    Aunque después de esa ocasión y una vez de cada mes, por la misma razón y cuando Maribel se quedaba en mi cuarto, los dos acabamos por repetir toda aquella excitación sexual durante casi toda la noche. 


    Porque incluso muchas veces llegamos a ser sorprendidos desnudos y abrazados sin haber dormido hasta el amanecer. 


    


    

  


  
    CONOCIENDO A PATRICIA


    


    Desde aquella vez que estuve con Clara y su amiga Maribel, cuando estuve varias horas con ellas, colocando aquel foco en el techo y habiendo salido después rumbo a mi habitación. Al pasar por el siguiente cuarto, que estaba junto al mío, ya estaba seguro que ahí era donde vivía aquella otra muchacha que me había observado una mañana por mi ventana, logrando despertar toda mi curiosidad. 


    Por lo que al avanzar, debido al fuerte calor que se sentía en el patio y la posición del sol justo en medio del cielo, me di cuenta que ya era medio día. En que solía diariamente estar en el comedor universitario, recibiendo el almuerzo de alumno becado y comiendo con mis amigos. Pero aunque me hubiese ido hasta la universidad lo más rápido que hubiera podido, ni aun corriendo a prisa me habría dado tiempo para llegar al comedor. 


    Pensando que tenía que buscarme el almuerzo del día, recordé que Roxana me había dicho esa mañana que pase al medio día para presentarme a su pequeña hija que volvía del colegio. 


    Aunque sin saber si me invitaría almuerzo, animándome a probar suerte y dando media vuelta, me acerqué a la puerta de su cuarto. Viendo que ella estaba terminando de servir la comida en su mesa, aun con las ollas destapadas encima de aquella pequeña cocina que tenía a un lado de la ventana y junto a su refrigerador. 


    En que al verme Roxana, me preguntó sin titubear, si yo iba a salir a almorzar o aceptaría que ella me invite a comer. 


    A lo que le dije sonriente, que sí aceptaba, pero agregué, que como sólo veía dos sillas, también me podía prestar el plato y que yo llevaría la comida a mi habitación sin ningún problema, para volver luego cuando haya llegado su hija de la escuela. Además pensando dentro de mí, para que no vuelva a pasar en la mesa lo mismo de aquella mañana cuando estuvimos desayunando. 


    Aunque sin molestarse ni pensarlo mucho, ella lo aceptó mientras iba sirviéndome un plato. Porque sin decir más y con el almuerzo en la mano me volví más tranquilo a mi cuarto. 


    Sin embargo, al caminar por el patio tenía en mente otra preocupación inmediata a resolver, que era volver a cambiarme de calzoncillo por tener aquel que llevaba encima, totalmente mojado y pegajoso con las últimas lubricaciones vertidas al salir del cuarto de Clara. Sabiendo que si no me lo quitaba, dejando secarse encima esos fluidos seminales, empezaría a tener un fuerte mal olor. 


    Por eso, al estar en mi habitación y tras abrir aquel cajón donde guardaba la ropa interior, me di cuenta que ya no tenía calzoncillos limpios, porque la noche anterior había mojado el que iba ponerme ese día, más aquellos otros dos que también moje esa mañana. 


    Quedándome sólo para usar mis dos trajes de baño, uno rojo y el otro amarillo, incluso más pequeños que los calzoncillos y con aquella licra reforzada que los hacía más calientes. Además que apretaban tanto de abajo, haciendo que se levanten más las nalgas por atrás, como los huevos y el pene hacia arriba, que parecía brotaban aun más por delante y viéndose completamente abultados y bastante grandes.


    Por eso sin más opción y para no perder más tiempo, sólo tomé el traje de baño rojo que había encima, al ir sacándome el short que dejé caer al piso, como también hice con el calzoncillo, que puse en el ultimo cajón de la credenza y donde ponía la ropa sucia, quedando desnudo al quitarme la polera que llevaba puesta. 


    Pero volviendo a ponerme encima aquel short blanco que traía y llevando el traje de baño en la mano, más la tohalla en el hombro, salí de nuevo rumbo a la ducha. Donde después de tomar un baño y de secarme, recien me lo puse debajo del short, acomodando los huevos y el pene por debajo de su elástica licra para que no me molesten. Sabiendo que me iba ajustar mucho más de abajo por la tela reforzada y viendo que sin poder evitarlo se notaba más grande todo mi bulto levantado hacia adelante. 


    Aunque sin otra alternativa, regresé hacia mi cuarto, colgando antes la tohalla en el patio, donde note que con el fuerte sol, había secado por completo aquel otro calzoncillo que colgué horas antes, aprovechando para tomarlo e ir a guardarlo en mi cajón. Para totalmente limpio y en mi habitación, me acomode sentado al borde de la cama y frente a mi mesa, para acabarme aquel almuerzo invitado por Roxana. 


    Pensando que tenía algo de tiempo antes que vaya a llegar la pequeña hija de Roxana, también decidí descansar un momento en el cuarto después de almorzar, quitándome el short para eso y recostándome boca arriba en la cama y apenas con el traje de baño puesto. Aunque dejando abiertas la puerta y la ventana, para poder dejar que entrara un poco de refrescante viento y escuchar cuando llegase Roxana y me hablara. 


    


    Pero debido al desvelo intenso de la noche anterior y como a las dos erecciones de esa mañana, en que boté bastante leche y que me dejaron muy agotado. No pude evitar el quedarme profundamente dormido y apenas sintiendo como alguien me movía repetidas veces el hombro buscando despertarme. 


    Viendo algo sobresaltado mientras iba abriendo los ojos de a poco y al salir de mi profundo sueño, que quien me movía parada a un lado de mi cama, era una muchacha bastante joven y de pelo suelto, pero casi de mi tamaño y con gruesos muslos que sobresalían debajo de su corto vestido, al tener ella un cuerpo delgado que resaltaba la curvatura de sus caderas y el volumen prominente de sus nalgas. 


    Porque llevando un mandil blanco de mangas cortas que por abajo le llegaba a medio muslo y apenas abotonado entre los pechos y su pelvis por cuatro botones tan separados. Que abriéndose más al agacharse esas aberturas entre cada botón, iban mostrando todo lo que había debajo. Viéndose la tela de aquel sostén que le cubría los pechos, como su vientre desnudo y con el borde del bikini que le rodeaba la cintura. Sin ocultar más abajo sobre su entrepierna, aquel pequeño calzón que llevaba puesto y resaltaba entre los muslos firmes que se veían separados. 


    Notando también que al mantenerse inclinada y mientras estaba moviendo mi hombro con fuerza, me iba mostraba sus dos grandes senos que parecían querer vaciarse y querer salir de ese sostén que los apretaba.


    Aunque al ver que ya había despertado y viéndome enderezar la mitad de mi cuerpo, algo atontado y somnoliento, para ir sentándome con las piernas extendidas y separadas sobre el colchón. 


    Ella se fue recorriendo hacia atrás sin voltearse, dando unos pasos de espaldas en aquel espacio estrecho junto a la mesa, para quedar erguida al pie de mi cama y viéndome girar el cuerpo para bajar las piernas del colchón al piso. 


    Sentándome en aquel borde de la cama frente a la mesa y aun algo aturdido por el pesado sueño, pero notando al sentarme que mi traje de baño se hallaba holgado por la parte de arriba. Porque fui viendo al mirar hacia abajo que aquella pita que bordeaba por dentro y ajustaba mi cintura como en todos los trajes de baño, estaba totalmente desatada en las dos puntas que yo siempre guardaba por dentro del traje de natación y que esta vez se hallaban por fuera y colgando entre mis muslos. 


    Además que no pude dejar de observar, como mi falo que había acomodado al bañarme con la punta hacia abajo, si bien continuaba igual de gruesa y algo dura, estaba con la punta hacia arriba y casi saliendo fuera de mi estrecho traje de baño. 


    Con lo que ya no tenía duda que me habían desatado el traje de baño, tocándome la verga dura e incluso habiendo metido la mano para agarrarla y moverla, mientras dormía profundamente. 


    Sin embargo como eso no era lo más importante en ese momento, sólo ajuste con mis manos aquel cordón en la cintura de mi traje de natación, bajando a un lado la punta del pene. 


    A la vez que poniéndome de pie y empezando a caminar hacia la joven, le fui preguntando, qué hacía en mi cuarto, ya que no la conocía, pensando que tal vez ella había sido quien me estuvo tocando la entrepierna. 


    Aunque también iba recordando que la otra muchacha, quien me había observado desnudo por la mañana a través de la ventana, igual pudo haberse animado a entrar al verme profundamente dormido y más habiendo yo dejado la puerta abierta. Pues incluso si no habían sido ninguna de ellas, también pudieron haberlo hecho Clara y su amiga Maribel, que habrían entrado a tocarme como otro de sus juegos, al verme dormido y para salirse antes de que entrase esta muchacha al cuarto. Por lo que para no equivocarme, preferí no hacer ninguna pregunta más ni referirme a mi traje de baño abierto. 


    A su vez siendo ella sólo un poco más baja de estatura y con su mirada nerviosa fija en mi rostro al estar parados frente a frente, evitando desviar la vista para no mirarme el cuerpo semi desnudo al empezar a hablarme. Me dijo con voz delgada, que era la hija de Roxana, quien me estaba esperando en su habitación. Pero como estaba tardando mucho en ir, ella la había enviado para hablarme, porque su madre estaba sobre la hora para irse al trabajo en el hospital. 


    Al mismo tiempo que sin dejar de hablar también se estuvo recorriendo paso a paso hacia atrás, teniendo ambas manos en su espalda, tampoco se contuvo de bajar lentamente la mirada al final hasta detenerla en mi abultada entrepierna.


    Aunque al escucharla, recordé que efectivamente tenía que verme con Roxana y conocer a su pequeña hija para iniciar las clases de reforzamiento en matemática, dándome cuenta que me había dormido más de la cuenta. Pero aquella mujer no era para nada la niña que yo había imaginado. 


    


    Pues al repetirme Roxana que su hijita estaba en tercer curso de la escuela, me había hecho suponer que se trataba de una niña de diez años a lo mucho y no de toda una mujer, como lo era esta muchacha y que con ese cuerpo podía hacer parar hasta un camión. 


    Habiendo olvidado por completo de quién me habría tocado al dormir y sin perder más tiempo sólo avance hacia la credenza, para ir abriendo un cajón y sacar un pantalón vaquero que había encima y que me puse con la mayor prisa con que podía. Colocándome primero aquella misma polera que había dejado antes sobre aquel mueble y llevando puesto sólo las chinelas que tenía en el piso. 


    Mientras ella seguía parada y casi apegada a un lado de la puerta, observando cómo me iba vistiendo y sin decirme nada, pero con la vista de arriba abajo sobre mi cuerpo y sobre todo en lo abultada que se veía mi entrepierna. Que si bien lo note tras ponerme la polera, igual seguí frente a su mirada poniéndome el pantalón vaquero por encima del traje de baño, pero subiéndolo más rápido que otras veces, aunque terminando por cerrar despacio la cremallera, sin evitar formar un enorme bulto en la entrepierna y bajo aquel cierre. 


    Por lo que ya estando listo y cambiado, fui saliendo de la puerta al patio, encaminándome al cuarto de Roxana y siguiendo a la muchacha. Que al verme avanzar, también se dio la vuelta y salió caminando por el corredor hacia su habitación, para acabar llegando ambos a la puerta y con ella avanzando por delante. 


    Mientras al caminar detrás de ella, no había podido dejar de notar bajo la tela tan delgada del mandil blanco que traía puesto, como se marcaban los ajustados bordes de su bikini, que se veía claramente sobre aquel par de nalgas tan firmes y voluminosas. 


    Cuyas carnes se movían hacia arriba con cada paso que ella daba y que sin voltear en ningún momento, fue dejando que yo las disfrute al contemplarlas. 


    Deteniéndose apenas para entrar al cuarto, en donde encontré a Roxana de pie al fondo de la habitación y junto a un sofá, invitándome a sentarme a su lado, a la vez que la muchacha se fue dejando caer en otro sillón individual colocado a un costado de su madre. 


    Quien después de verme sentado al centro de ese alargado sofá, también se sentó en una esquina del mismo asiento, quedando del lado de la hija y con la mitad de su cuerpo volteado hacia mí. Empezando a decirme rápidamente, entre gestos y risas cortas, que esa muchacha era su pequeña llamada Patricia, quien estaba en tercer curso de la escuela y a quien yo tenía que dar clases de reforzamiento en las tardes. 


    Siendo interrumpida en lo que hablaba por la hija que le decía, que si se estaba repitiendo aquel curso era porque ella la había sacado del anterior colegio para mudarse por su nuevo trabajo en el hospital. 


    Pero sin que tales palabras de reclamo hayan logrado que Roxana se detenga de hablar, sólo continuó explicándome las condiciones del acuerdo. 


    A todo lo cual yo le decía que estaba conforme, a la vez que entendía que su hija llamada Patricia estaba en tercer curso, como Roxana me había dicho, pero de secundaría. Y que al estar repitiendo ese curso, me quedaba muy claro que debía estar por los dieciséis ó diecisiete años y totalmente lejos de la niña que me había imaginado. 


    


    Habiendo sido nuestra conversación tan rápida, donde sólo estuve escuchando y aceptando todo lo que Roxana me decía, acabamos terminando aquella reunión en pocos minutos, llegando al acuerdo que habíamos conversado previamente. 


    En que empezaría desde el día siguiente a darle clases a su hija Patricia, entre las dos a cuatro de la tarde, con la aceptación también de la muchacha, que no puso ninguna objeción mientras nos escuchaba en silencio y luego de aquella intervención furtiva y sin éxito frente a su madre. Que al tener que irse urgente por estar retrasada para entrar al trabajo, sólo fue saliendo del cuarto a toda prisa, dándome apenas la mano y besando a su hija en la mejilla al salir casi corriendo. 


    Quedando solo con Patricia dentro de la habitación, volvimos a sentarnos tras ver a su madre cruzar la puerta, pues como había dicho Roxana antes de salir, debíamos ponernos de acuerdo sobre los temas de matemáticas que su hija estaba llevando y especialmente en aquellos en los que tenía dificultad para aprender. 


    Porque mirándonos los dos, con un gesto sonriente en el rostro, empecé a hablar primero para presentarme tranquilamente, ya que no lo habíamos hecho por la prisa de Roxana. A la vez que ella hacía lo mismo y me decía con una sonrisa, que así era su madre de apurada en todo. Como también repitiéndome, que se llamaba Patricia y que cumpliría dieciocho años el mes siguiente, mencionándolo con un evidente tono de satisfacción pretensiosa en las palabras. 


    Aunque después le tuve que pedir disculpas por haber tenido que ir a buscarme a mi cuarto y tener que hallarme dormido, pero más que nada por verme semidesnudo y apenas con aquel pequeño traje de baño encima. 


    Pidiéndole también que me traiga los libros de matemáticas para ver juntos por dónde íbamos a empezar las clases de reforzamiento desde el día siguiente. A lo que respondiéndome, que me los traería, fue agregando al levantarse del sillón, que no había problema para ella por haberme encontrado casi desnudo, porque ya había visto lo mismo antes, aunque no tan grande ni tan grueso. 


    Ya que sin decir más sólo siguió caminando como si nada y avanzando hacia una de las camas, que supuse sería la suya. En donde fue sacando de una mochila que había encima, dos voluminosos libros alargados, que trayéndolos pesadamente en cada mano, me fue alcanzando primero uno, al irme extendiendo un brazo. 


    Al mismo tiempo que tras pararse delante de mí con las piernas separadas y de espaldas a la puerta abierta, por donde entraba toda la intensa iluminación de la tarde. Con aquella contraluz me revelaba completamente la silueta semidesnuda de su sensual cuerpo joven, bajo esa tela tan delgada del transparente mandil blanco que usaba. 


    Frente al cual yo estaba sentado en el borde de aquel sofá y con la cara a la altura de su cintura, en que podía ver cómo se le iban marcando por debajo los bordes del ajustado bikini y que se hundían en la piel por arriba de sus muslos, bordeando las caderas y bajando apretos por ambos lados de su esponjosa vulva. Que disfrute por un momento, luego de recibir aquel libro, observando disimuladamente la suavidad de su calzoncito a través de la amplia abertura entre los botones por su pelvis. Quedando tan absorto en el deseo lujurioso de rozarla con los dedos y sintiendo una nueva erección, que olvide ella me estaba mirando desde arriba. 


    Pero para no dejarla de pie y cargando incómodamente aquel otro pesado libro, ni tampoco parecerle un pervertido mirón, le fui pidiendo que tome asiento y me vaya diciendo lo último que había avanzando en esa materia, como dónde había tenido mayores problemas para entender, pensando que ella volvería a sentarse en aquel mismo sillón individual en el que había estado antes. 


    Sin embargo, cuando me iba a levantar para acomodarme en la esquina del sofá, donde antes se había sentado Roxana y para estar junto de aquel otro sillón, con la idea de continuar desde allí conversando con Patricia. 


    Sólo me quede viendo como ella, en lugar de ir hacia aquel otro asiento, más bien se fue acercando con el libro en la mano hacia donde yo estaba, para acabar sentándose a mi lado y poner sobre el mismo sofá aquel otro libro que llevaba. 


    Aunque acercándose tan junto a mí al sentarse, hasta apegar tanto su pierna a la mía y casi empujándola al separar un poco sus rodillas. Que al no tener asegurados los dos últimos botones en la parte baja de su mandil, aquella tela se le fue recorriendo a los lados, descubriendo ambos muslos y apenas cubriéndole la sensualidad de su entrepierna. 


    En que podía verse la delgada suavidad de su bikini, bajo ese último botón que sujetaba ambos lados de su vestido, cuando ella se reclinó hacia atrás, al empezar a mencionarme los temas de matemática que no podía entender. 


    Siendo ese último botón lo único que impedía se siga abriendo más aquel mandil ante la firmeza de sus muslos. 


    Con la tela tan delgada y casi transparente, que se veía tan ajustada entre sus caderas al sentarse, delatando las macizas y voluminosas nalgas que Patricia tenía. También al quedar tirante el vestido y sin tener cerrados los primeros botones de arriba, se mostraban sus pechos para nada pequeños, dejando que pueda verse el sostén a mitad de los senos y cubriéndole apenas sus pezones adolescentes. 


    Y mientras escuchaba las explicaciones de Patricia, fui abriendo aquel libro que me había entregado y poniéndolo encima de mi mano abierta lo fui recorriendo hacia ella, moviendo a su lado todo mi brazo para colocarlo por arriba del muslo descubierto que ella tenía apegado a mi pierna. 


    Quedando mi mano con el libro sobre aquella parte descubierta del mandil que mostraba su entrepierna por la abertura entre los botones. La cual fui tapando con aquel ancho manual de aritmética, pero sin asentar mi mano encima, mientras iba pidiéndole a ella que me vaya aclarando en el libro cuales eran los temas exactos que le había costado entender. 


    Al mismo tiempo que Patricia empezó a hojear sin prisa y tras un instante de silencio, animándose a volver al tema que habíamos dejado inconcluso antes de traerme aquellos dos libros, ella me fue preguntando sin levantar la vista de la hojas, si lo que yo llevaba puesto al dormir era un traje de natación. 


    Ante lo cual y pensando un momento en lo que me había dicho hacía sólo un instante atrás, sobre que había visto ya otros, aunque no tan grande y grueso. Haciéndome entender que ella habría podido ser quien me hubo levantado el traje de baño y tocado la verga, le respondí que sí, porque antes yo nadaba y también competía. 


    Viendo como ella volteó la mirada para verme el rostro al escuchar mi respuesta, fue volviendo a decirme con la voz más entusiasmada, que ella no sabía nadar. Aunque dejando de hojear el libro, en que fue sosteniendo apenas la mano por encima y sujetando las hojas con la punta de los dedos, ella me preguntó con un interés que no oculto para nada, qué era lo que se necesitaba para aprender a flotar en el agua, manteniendo el rostro frente al mío sin dejar de mirarme, pero aunque ya no hojeaba el libro, más bien acabó apoyando sobre el su mano. 


    Sin atreverme a asentar aquel libro que mantenía por encima de su entrepierna y a pesar del aumento de peso que había sentido, sólo le dije que para conseguir nadar, debía primero perder el miedo y la vergüenza. 


    Explicándole que muchos entran al agua con pena de que otros los vean sin ropa o sólo con trajes de baño y que por eso no se concentraban en flotar y nadar, llegando incluso hasta ahogarse. Como también le indique que otro aspecto para aprender a flotar, era que había que ir sosteniendo en el agua el cuerpo del que iba aprender, hasta que logre flotar solo y sin ayuda. Teniendo muchas veces por ello que poner las manos en sus pechos y la cintura, como en la pelvis o incluso sobre la entrepierna, con el único fin de ir sosteniendo a la persona para que tenga mayor movilidad en el resto del cuerpo, pudiendo patalear y nadar con los brazos y piernas, pero que muchos no lograban aprender por vergüenza o miedo a ser tocados.


    Después que ella estuvo escuchándome sin decir nada y tras quedar pensando un instante, me dijo, que quería aprender a nadar y que no tenía miedo ni vergüenza a que la vean en traje de baño o que la toquen en alguna parte del cuerpo si era necesario. Añadiendo que si yo podía enseñarle a nadar al mismo tiempo que le daría las clases de reforzamiento, ella me lo iba agradecer mucho. 


    A la vez que moviendo el brazo que tenía apegado al mío, ella fue bajando su mano hasta colocarla abierta sobre mi muslo junto al suyo. 


    Para luego y sin esperar respuesta, ella me fue diciendo que tenía un traje de baño en su armario y que podía mostrármelo para ver si servía cuando tenga que aprender a nadar conmigo. Y aunque no dejaba de hablar tan rápido, girando cada instante el rostro y a ratos también los hombros, para mirarme sonriente con una nueva pregunta en sus labios. Me di cuenta que Patricia no quitaba las manos de donde las había puesto, manteniendo apoyada una encima de mi muslo, como la otra sobre el libro, que con ese peso se fue bajando poco a poco. 


    Porque al ver ese entusiasmo en su mirada, le respondí sonriendo, que desde luego que podía enseñarle a nadar, pero que antes ella debía ir perdiendo el miedo y la vergüenza a ser vista usando un traje de baño, como a que la toquen para enseñarle a flotar en el agua. Ya que si se animaba, hasta le podía ir enseñando eso antes, con algunos ejercicios y posturas para que vaya de a poco venciendo esos miedos y vergüenzas, mientras esperábamos la primera oportunidad para ir a una piscina. 


    Aunque sin dejar de sorprenderme con su total picardía, me dejó sin palabras cuando hizo la pregunta, si yo me refería a que la toquen o a flotar en el agua, que exclamó con un gesto de ironía en la boca y sin bajar la mirada. Ante lo cual también sonriente le replique casi sin pensarlo, que por mi serían las dos cosas. 


    Volviendo a explicarle y prometiendo aquello que podíamos hacer para que pueda nadar, como tratando de concentrarme, seguí sintiendo en mi muslo su mano, que pícaramente ella apretaba por momentos. 


    Aunque después que Patricia terminó de escucharme, sin dejar de notar en su mirada y cuando volteaba, que también ella no dejaba de pensar en mis palabras. Empezó a preguntarme con la misma franqueza que había visto en su madre, que si era verdad que le iba enseñar a nadar y desde cuándo podíamos empezar. 


    Poniéndose contenta y sonriente al ver que yo le movía la cabeza en afirmación y mirándola a los ojos al decirle, que desde el mismo día siguiente le iba a mostrar los primeros ejercicios para sostener su cuerpo en el agua. Y que vaya perdiendo el miedo o la vergüenza, para que luego, algunos fines de semana que podamos y con autorización de Roxana o incluso también con ella, los pondríamos en práctica al ir juntos a alguna piscina cercana, donde sin temor aprendería a flotar mejor, como algunas nuevas técnicas de natación. 


    Por lo que sin evitar sonreír ni dejar de mirarme, Patricia me dijo, que empecemos de una vez y que sólo le diga qué tenía que hacer, porque ella haría todo lo que le dijera, sin preguntar. A lo que le respondí, que mientras sigamos viendo el tema del reforzamiento de matemáticas, claro que en los descansos le iba ir enseñando aquellos ejercicios que podíamos hacer llevando su traje de baño. 


    Haciendo que ella, luego de pensar en silencio por un instante, me fuera respondiendo, que estaba de acuerdo, volviendo a hojear aquel libro de matemáticas que yo aún sostenía en mi palma abierta sobre el vértice entre sus muslos. Donde fui bajando despacio el libro hasta asentar toda mi mano sobre ella, que al sentirla encima volteó rápidamente la vista para mirarme. Al mismo tiempo que adelantándome a algún reclamo, apenas le dije rápidamente y con expresión de sorpresa en los ojos, que se me había cansado el brazo. 


    Pero sin tener que añadirle más, al ver aliviado como ella sólo volvió a seguir repasando el libro y explicándome cuales eran los temas que no había podido entender. 


    Y mientras Patricia seguía hojeando, al irle recomendando que vaya doblando las puntas para que luego sepa cuáles eran los temas que íbamos a repasar varias veces y que ella fue empezando a hacerlo tras oírme. También fue acabando por empujar más sus dedos sobre cada hoja que volteaba muy lentamente y ocasionar con eso que también se presionara mi mano por encima de la suave tela del bikini en su entrepierna, sin que pareciera molestarle en lo más mínimo. 


    Aunque por eso y pensando en retirar mi mano por prudencia, al ir extendiendo los dedos que bajo el libro se apoyaban justo arriba del tibio vértice entre sus muslos, no pude evitar de rozarle suavemente las puntas de mis dedos sobre la tela de su bikini, dejándome sentir la esponjosa vulva tibia por debajo de la suave tela de aquel pequeño calzón que traía puesto. 


    A la vez que Patricia, como si nada pasara y al seguir doblando las puntas de algunas hojas, me fue diciendo sin mirarme, que estaba contenta con las clases que tendríamos por las tardes, ya que ella estaba cansada de quedarse por la tarde totalmente sola y sin nadie con quien hablar, como diciéndome disimulada que no habría nadie para sorprendernos. 


    Por lo que después de escucharla, me fui animando a no retirar mi mano, sino más bien empezar a mover despacio mis dedos por debajo del libro, sintiendo la suavidad de aquel bikini sobre el que iba presionando poco a poco las puntas de los dedos y recorriéndolas de arriba hacia abajo, pero sin atreverme a girar la mano. 


    Viendo que ella sólo continuó hablando, me fui enterando, que tanto Clarita como su amiga Maribel y que vivían al lado, se iban a clases después del medio día para no volver hasta la noche y casi siempre a las nueve pm. 


    Mientras que Evelyn, la otra muchacha que vivía en el cuarto junto al mío y que estudiaba en la Escuela Normal de Maestros para ser profesora, igual se iba casi junto con Clarita a las una de la tarde. Y aunque ella terminaba las clases antes de las siete de la noche, como era una chica evangélica y muy religiosa, todas las noches se pasaba a su iglesia cristiana, de donde regresaba más tarde y sobre las diez de la noche. 


    Además como me había enterado recien, en el caso de su madre, que por entrar a trabajar en el hospital a las dos de la tarde hasta las diez de la noche, se iba a las 1:30 luego del almuerzo y volvía a la habitación también media hora después de salir del hospital, llegando generalmente cada noche a las 10:30 pm y nunca antes. 


    Pero como si no notara mis dedos y cuyas puntas deslizaba suavemente sobre su bikini mientras la escuchaba, Patricia siguió hablando y contándome más cosas de su madre y aquel nuevo pretendiente que Roxana tenía. Aclarándome que era el más viejo que había tenido y con quien ya llevaba saliendo dos años, aunque revelándome también aquellos anteriores novios que tuvo antes. 


    Porque al parecer Roxana había tenido bastantes amigos desde que su hija era una niña y a todos los cuales Patricia recordaba con los más mínimos detalles físicos al irlos describiendo. Por haberlos visto muchas veces en calzoncillos o incluso por completo desnudos, algunas de esas noches que se quedaban a dormir con su madre y cuando ella fingía estar durmiendo en la cama de al lado. 


    Siendo evidentemente que aquellos hombres eran mucho más jóvenes que su madre, que los prefería vigorosamente atléticos, según me decía Patricia con una sonrisa de complicidad en el rostro. A la vez que no dejaba de morderse el labio inferior con actitud de niña sensual y llena de picardía. 


    Asegurándome que ahora tenía certeza de que los dos iban a casarse y que tendría un nuevo padre. Añadiendo que el actual novio igual trabajaba en el hospital como médico y junto a su madre, repitiéndome que él era más que bueno con ellas dos, porque siempre se aparecía con regalos para ambas. 


    Además que a ella sobre todo la quería como a una hija, porque siempre la saludaba con mucho cariño ni bien llegaba al cuarto. Haciéndola reír al abrazarla con fuerza, para levantarla un poco aun estando ambos de pie y cuando Patricia le abría la puerta, en que ella podía sentir como sus senos voluminosos se apretaban contra el pecho de él, cuando la sujetaba con firmeza y rodeándole la cintura. Que era algo que la divertía riendo junto a él, hasta que con la presencia de su madre la terminaba volviendo a bajarla al piso.


    Aunque adelantándose ante algún mal pensamiento, tras ver un gesto de suspicaz desconfianza en mi rostro, Patricia me fue diciendo, que igual a Roxana le gustaba ver como se llevaban tan bien los dos, hasta dejándola que muchas veces se sentara encima de las piernas de aquel novio. Quien aguantaba sonriente, al ir soportando sobre sus muslos todo el peso del cuerpo de ella y como lo haría sólo un padre. Pidiéndole siempre a su madre, que no la castigue cuando ella se portaba mal. Lo que la había salvado más de una vez por algunas fechorías que había hecho en la escuela. 


    Tras lo cual Patricia continuó agregando más historias, como no dejando de sonreír y sin que sepa si lo hacía por la gracia del recuerdo o por el cosquilleo incesante de mis dedos en su entrepierna. Donde no dejé de deslizarlos con mayor rapidez, a la vez que delicadamente iba apegando más mi mano contra ella. 


    Quien sin dejar de hojear aquel pesado libro e indiferente al movimiento de mis dedos por debajo, me fue añadiendo con ese tono de inocencia en la voz, que cada fin de semana y desde hace más de un año, como este novio venía a recoger a su madre, para llevarla a comer y bailar, como siempre retornando por la mañana del día siguiente. Para ella se le hizo frecuente aquel juego de sentarse en las piernas de aquel futuro padre, que lo fue haciendo desde la primera vez en su anterior cumpleaños. Sin dejar de ir soltando una picaresca risa de juvenil lujuria a la vez que me lo estuvo contando. 


    Aclarándome Patricia que aquella vez, cuando aquel novio estaba sentado en una de las sillas de madera que tenían en el cuarto y esperando a que su madre terminara de bañarse, ella le había pedido que le colocara en el cuello la cadenita de oro que él mismo le había regalado esa noche. 


    Sentándose por ello Patricia de espaldas y con ambas piernas separadas, sobre los muslos de él. Llegando a colocar sobre la abultada pelvis del hombre sus firmes y voluminosas nalgas, que ella apenas tenía cubiertas con la delgada tela de algodón del corto short de un pijama, que llevaba encima de su bikini. 


    Teniendo por eso que recorrer además tanto los glúteos hacia atrás para apoyar sus manos en las rodillas del hombre, mientras iba agachando la cabeza hacia adelante. 


    Para que él por detrás le pueda colocar y sujetarle alrededor del cuello aquella hermosa cadenita de oro con la imagen de una virgen, que había sido su obsequio de cumpleaños. 


    Aunque desde esa ocasión, Patricia tampoco había podido dejar de notar cómo él se había puesto muy nervioso y torpe al estar a su lado, según me decía ella misma con un gesto sonriente, más un brillo de picardía en los ojos. 


    Porque desde aquella vez, en que a él no le habían dejado de temblar las piernas, sin poder dejar de separarlas reiteradamente bajo el peso de sus nalgas, como haciéndola tambalear a ella sentada encima. Patricia tampoco pudo evitar llegar a sentir en todo aquel desequilibrio y bajo sus blandos glúteos, toda la dureza de un bulto erecto por debajo de aquel pantalón y sobre el que no dejó de frotar sus nalgas, hasta que él terminó de colocarle aquella cadenita en el cuello. 


    Dándose cuenta Patricia que él se puso muy lento las siguientes veces y siempre tardando demasiado en colocarle en el cuello las muchas otras cadenitas. Ya que también desde aquella ocasión, él siempre la había estado sorprendiendo, al llevarle cada semana un similar presente. Aunque ya no de oro, sino sólo de plata y con lo que había llegado a regalarle unas 45 cadenitas de plata además de aquella primera que fue de oro. Las que siempre él se las iba colocando en el cuello del mismo modo. 


    Aprovechando ambos la discreción de aquel momento que su madre entraba al baño y donde solía tardarse un buen rato. En que Patricia se sentaba de espaldas sobre los muslos de aquel futuro padre, con ambas piernas colgando a los lados y apoyando sus manos en las rodillas de él, como lo hizo aquella primera vez. 


    Donde ella se acomodaba casi cabalgada encima y con la cabeza un poco inclinada hacia adelante, asentando completamente sus voluminosas nalgas hacia atrás y sobre toda esa pelvis abultada, teniendo además que apoyar la punta de los pies en el piso, para no caerse al empezar a tambalear. 


    Debido a que todas las veces, que aquel novio de su madre le iba colocando las nuevas cadenitas en el cuello y que solía tardar todo el tiempo que duraba Roxana en el baño, él tampoco dejaba de separar sus muslos una y otra vez, y que según suponía Patricia era porque estaba lleno de nerviosismo. Obligándola también a ella a abrir más las piernas y tener por ello que recorrer reiteradas veces sus nalgas hacia atrás para volver a su lugar. Haciéndola reír cada vez que eso pasaba y tras sentir bajo aquel pantalón delgado el duro bulto entre esas piernas masculinas, donde ella no podía evitar acabar frotando la suavidad de sus glúteos. 


    Mencionándome que le parecía, como si él tuviese un enorme palo parado ahí abajo, para volver a soltar una risita llena de picardía al terminar de decir eso último. Pero agregando además y tras todo aquello que me había contado, que para ella era apenas un juego entre padre e hija y que nunca había pasado más allá de eso, sabiendo que él sería un buen papá al casarse con su madre. 


    Aunque mientras ella seguía marcando las hojas del libro y sentada a mi lado, a la vez que yo la iba escuchando en silencio y siendo mal pensado, sólo me iba diciendo por dentro, que por supuesto que aquel padrastro iba querer abrazarla y sentirla en sus piernas, como lo habría hecho cualquier otro hombre, con aquel cuerpazo que ella tenía. 


    


    Pero alegrándome por otro lado de haberme enterado que se llamaba Evelyn aquella muchacha que me había estado espiado esa mañana, así como de las otras cosas más que supe sobre ella. 


    Porque al enterarme que era muy religiosa e iba a diario a una iglesia, sabía que podría acabar siendo un poco más difícil que pueda acercarme, para llegar a ser más que amigos con ella, pero pensando que eso tampoco iba impedir que haga el intento y ponga todo mi empeño.


    


     


    


    


    

  


  
    ENCUENTROS AMOROSOS DE PATRICIA 


    


    Aun pensando en Evelyn y recordándola apegada a la ventana de mi cuarto, tuve que levantar la cabeza, al escuchar que alguien tocaba la reja que daba hacia la calle. A la vez que Patricia volteaba el rostro para mirarme a los ojos, colocando a un lado del sofá aquel libro que tenía sobre sus muslos y teniendo también que retirar mi mano. 


    Para escuchar cómo ella me decía con la voz algo entre cortada, que quien tocaba la puerta de entrada era un amigo o más bien un compañero de la escuela, que a veces venía para hacer juntos algunas tareas. Pero que como desde ahora íbamos a tener las clases de reforzamiento, ella le iba decir que ya no venga más, para que así sólo nosotros dos podamos estar cada tarde para estudiar sin interrupciones ni problemas. Además como su madre se iba enojar mucho si se enteraba que aquel compañero venía al cuarto en las tardes, me pidió que tampoco le diga ni le comente nada a Roxana. Repitiéndome que le prometa que yo no iba a decir nada. 


    Escuchándola mientras se iba poniendo delante y después de levantarse de mi lado, fue quedando medio sentada en cuclillas al doblar las piernas e ir flexionando ambos muslos con las rodillas separadas. Tras bajar su cuerpo, con el rostro frente al mío, sujetando mis rodillas con sus manos y apretando suavemente los dedos. En que no pude evitar agachar la vista para llegar a ver toda su entrepierna, cubierta sólo por esa delgada tela del bikini y al medio de aquellos gruesos muslos que se abrían frente a mis ojos. 


    


    En donde ella me acabó mostrando su esponjosa vulva y en cuyo centro se marcaban los labios de la vagina, que algo separados se definían con una oscura línea de arriba hacia abajo. Que sólo hizo que empiece a excitarme más a cada momento, sintiendo como me iba creciendo rápidamente la verga bajo la tela del pantalón y aún apretada dentro del traje de baño. 


    Ya que sin dejar de mirar su entrepierna, ni tampoco disimular al hacerlo y que Patricia notó desde el principio que empecé a observar fijamente, también noté como ella se puso además a mover sus piernas flexionadas, separando y juntando sus rodillas frente a mis ojos. 


    Porque después de escucharla igual le respondí, que no le iba decir nada a su madre y que por mi lado no se preocupe, ya que yo iba guardar todo secreto que ella me diga, porque igual habrían cosas mías que seguramente ella iba a conocer para tampoco decirlas a nadie y las que sólo ambos llegaríamos a saber, sin que ninguno lo cuente ni a su madre. 


    Ante lo cual, mirándome complacida y sin ocultar que estaba pensando en cada palabra que yo le había dicho, Patricia me dijo en respuesta, que yo iba ver luego y quedaría encantado por cómo ella me lo agradecería. Pero sin que me moleste ni enoje, me iba pedir que salga de la habitación y me meta al baño, sólo por un momento. 


    Para que ella haga entrar a la casa y a su cuarto a ese amigo, para así poder hablarle discretamente y que deje de tocar la reja de la calle, para que tampoco siga llamando la atención, porque ella estaba decidida a pedirle que ya no vuelva más. 


    


    Viendo que Patricia se iba poniendo más nerviosa a cada instante por aquel ruido en la reja metálica y que no dejaba de sonar estridente, acepté levantándome del sofá junto con ella para salir del cuarto. Caminando a prisa rumbo al baño, en que bordeando la lavandería por aquel angosto corredor, me fui a sentar en el inodoro tras haber bajado la tapa para ocuparlo como un asiento, cerrando sólo un poco la puerta y dejándola entreabierta para escuchar lo que fuese a pasar afuera. 


    A la vez que ella, avanzando hacia la entrada con una llave en la mano, acabó quitando el cerrojo de aquella reja y dejar que se pueda escuchar cómo se abría desde donde yo estaba, con aquel chirrido metálico en las bisagras enmohecidas y que luego se repitió al cerrarse. Oyendo también como los pasos de ambas personas no dejaban de acercarse hasta ingresar en la habitación, pero sin cerrar la puerta. 


    Porque mientras me hallaba sentado en el interior del baño, pensando en todo lo que Patricia me había contado, fui dándome cuenta sin ninguna duda, que a pesar del tono suave en las palabras que usaba y de sus gestos infantiles, más aquella manera de hablar casi inocente, que hacían parecer se trataba de una joven totalmente ingenua dentro de ese cuerpazo de hembra que excitaba sólo de verlo. En realidad Patricia era una mujer tan caliente y fogosa como había visto que lo era su madre, con quien tuve sexo intenso por dos horas, apenas aquella primera vez que nos habíamos conocido. 


    Sabiendo encima que en aquel momento había un amigo de Patricia, quien la había estado visitando por las tardes para estar los dos solos en el cuarto. Para hacer con toda seguridad más cosas que sólo hablar y sin nadie en toda la casa para interrumpirlos. Sólo me acomode sentado sobre aquel inodoro del baño y con los oídos totalmente parados para escuchar lo más posible. 


    Aunque no tuve que hacer mucho esfuerzo, debido a que estando al lado del cuarto de Roxana y en cuyo interior estaba Patricia con su amigo, se podía escuchar claramente como ambos ya habían entrado y a pesar de darme cuenta que se hallaban hablando en voz baja, igual podía escuchar todo lo que empezaron a decirse entre ellos. 


    Preocupándome por un instante al pensar, que si yo podía desde el baño escuchar con total claridad lo que pasaba dentro de la habitación de Roxana, también pasaría lo mismo al revés. Pudiendo ocurrir que Patricia hubiese escuchado la noche anterior todo lo que habíamos hecho con su madre en la ducha y en aquellas dos horas nocturnas. 


    Sin embargo, no olvidando que un secreto puede tapar u ocultar otro, ya que estando ante este que Patricia tenía y que bajo toda costa quería ocultar a la madre, dejé de preocuparme sin motivo y empecé a poner más atención a los sonidos que venían del cuarto adjunto. Llegando a escuchar con la mayor claridad, como Patricia le decía hábilmente a su amigo, que él no podía quedarse más tiempo en la habitación, porque había un maestro en el baño, a quien su mamá había contratado para darle clases de reforzamiento en matemáticas. 


    Explicándole ella, que se trataba de un profesor muy viejo y casi sordo, que podría ser su abuelo, pero que iba a estar dándole clases todas las tardes y que hacía sea imposible que él pueda volver a visitarla. 


    Porque si aquel viejo profesor lo llegaba a ver dentro de la casa, no iba dejar de avisarle a su madre ese mismo día, siendo seguro que a ella la iban a castigar y además de que él no podría volver al cuarto, pudiendo hasta cambiarla de escuela, sin que los dos puedan volver a verse ni estar juntos de nuevo. 


    Ante lo cual el muchacho fue diciéndole todo lo que se le ocurría, buscando maneras y formas de visitarla, para no dejar de verla, como incluso proponerle venir a la casa pasada la media noche cuando todos dormían y para que no dejen de estar juntos. Pero que Patricia sin ninguna pena ni lastima las derrumbaba, siempre argumentándole las peores cosas que le podía llegar a pasar a ella, dejando al muchacho sin más ideas que decir, al ir agotando todos sus argumentos. 


    Por lo que sin verlo ni conocerlo, hasta empezó a darme pena, llegando a sentir cierta compasión solidaria por él ante lo que estaba pasando. Pudiendo escuchar como lleno de resignación en sus palabras él le añadía, que si no había otra salida, iba dejar de venir por las tardes y dejar de verla. Pero que no se iba ir de ahí sin que ella le deje antes hacerle uno rapidito. 


    Recibiendo por respuesta un rotundo No de Patricia, que hasta yo pude escuchar muy fuerte desde donde estaba escondido. Aunque con la persistencia del deseo, aquel muchacho insistía y le decía, que no se iba a ir del cuarto, por lo que si ella no quería hacerlo, él se quedaría a esperar salir del baño al viejo profesor para ver que podía pasar con ambos. 


    Con todo lo que estaba oyendo del otro lado de la pared y que me hacía entender, que lo que se decían entre ellos tenía que ver con sexo que ya habían hecho antes y que él quería repetir por última vez. No pude evitar poner mayor interés en lo que estaba por pasar, escuchando más atento, ya que después de esa última propuesta, ellos habían dejado de hablar, sin poder llegar a escuchar casi nada y pensando que tal vez debía salir para ver que ocurría. 


    


    Pero que no fue necesario, porque nuevamente volví a escuchar como hablaban entre ambos, sólo que más despacio y con cierta agitación en las voces. Oyendo a Patricia, que no pudiendo evitar sus gemidos, empezaba a respirar jadeante, como cada vez más fuerte. 


    Seguida por los gemidos que él soltaba entre sus respiraciones profundas y al ritmo de fuertes golpes de su pelvis, que claramente se oía como chocaba contra las nalgas de ella y que iban acompañados de aquel sonido de chapoteo en el agua. Haciéndome recordar que yo también lo había hecho muchas veces de pie, en que seguramente Patricia estaría apoyada contra la pared, a la vez que su amigo parado detrás de ella, metía y sacaba el pene en su vagina y por debajo de las nalgas, excitándola al mantenerla algo agachada hacia adelante. 


    Aunque pensando que si yo estuviera detrás de ella, habría aprovechado además para levantar mi verga, estando ella toda excitada y chorreando por la entrepierna, para meter todo mi pene de un solo golpe por la abertura entre sus nalgas, sin sacarlo completo y dejar que ella llegue a sentirlo entrar y salir resbalando. Hasta que no pueda parar de disfrutarlo y después del primer dolor de entrada, para acabar botando todo mi semen lechoso dentro de ella. 


    Pero sin que termine de pensar en lo que seguiría haciéndole a Patricia por detrás, escuche súbitamente como ella gritaba, que No por ahí, dando luego un corto grito que evidenciaba cierto dolor en sus palabras. 


    Que me hizo darme cuenta que aquel muchacho estaba haciendo lo mismo que yo había pensado, pues del otro lado del muro se escuchaba como ella no dejaba de forcejear, tratando que él saque el pene de aquel orificio entre sus glúteos. 


    Aunque de seguro sin éxito al estar ella contra la pared y sintiendo todo aquel cuerpo viril con que él la sometía, sacando y metiendo la verga por detrás de su cuerpo. 


    Hasta que poco a poco también deje de escuchar aquel forcejeo, que fue siendo reemplazado por nuevos y jadeantes gemidos, que provenían de Patricia. Quien parecía haber empezado a disfrutar aquella penetración por la abertura de su ano, que ya debía estar abierta y dilatada, dejando entrar y salir aquel pene que la hacía gozar con cada embestida y sin importarle que todo su cuerpo sea golpeado contra aquella pared. 


    No dejando de escuchar nuevamente ese sonido de chapoteo en el agua, que salía de entre sus piernas, hasta oír como él fue dando aquel gemido intenso y casi como un aullido, seguido de una fuerte respiración, que indicaba como había terminado botando su leche seminal. Que si no lo había hecho dentro de Patricia, seguro fue bañándole las nalgas para dejarla excitada y jadeante, sacando luego satisfecho todo su pene de aquel orificio. 


    En que sin moverme de mi asiento en aquel baño, escuché como Patricia le decía sin ocultar su enojo, que él era un perro, porque le había partido todo por atrás y que con eso no iba a poder sentarse por varios días. Sin que él responda ni le diga nada, con aquel silencio de satisfacción que los hombres suelen tener después de conseguir su objetivo. 


    Al mismo tiempo que escuchaba como ambos salían del cuarto rumbo a la reja de entrada, también escuché el chillido metálico de las bisagras que se habría, para luego también cerrarse detrás de aquel muchacho, que pareció quedar parado un instante del otro lado de la reja. 


    


    Mientras se oía como Patricia sólo entraba apresurada por aquel corredor estrecho hasta el patio interior, sin responderle más nada y dejándolo con las últimas palabras de adiós en la boca, sabiendo que después de esa tarde ya no volvería más a estar con ella. 


    Por lo que notando que otra vez quedaba todo en completo silencio, supuse que ya se había ido aquel amigo de Patricia e incluso de la reja de entrada, quedando nuevamente los dos solos en la casa. Con lo cual poniéndome de pie, abrí la puerta para ir saliendo del baño, sin dejar de avanzar despacio por ese corredor y pasando junto a la lavandería, hasta llegar nuevamente a la entrada de la habitación. 


    Viendo como Patricia caminaba por el patio, acercándose hacia donde me encontraba de pie y apoyado contra el marco de la puerta, por la que ella fue pasando sin decirme nada y sólo entrando cabizbaja con aquel mandil que aún llevaba puesto, que estaba totalmente mojado en sudor y con toda la tela pegándose a su cuerpo. También fui notando al verla entrar con el vestido abierto por delante y apenas sujeto con un botón bajo los pechos descubiertos, que no llevaba su bikini puesto. 


    Dejándome ver toda mojada esa delineada vellosidad en la pelvis que le bordeaba la entrepierna y donde la piel de su vagina que había quedado más que rosada, se veía completamente enrojecida por las fuertes embestidas que había recibido y que mostraba como aun seguía empapada en sus jugos vaginales, que todavía le iban bajando por los muslos. 


    Porque sin decir nada, más que observarla por detrás cuando pasó a la habitación, me fui entreteniendo en notar como la tela mojada del vestido se le pegaba a las nalgas desnudas, marcando la oscura línea que le separaba ambos glúteos voluminosos. 


    Viendo en su espalda como el sostén que ella usaba se encontraba desabrochado por atrás, pero sin haber sido retirado al estar bajo ese mandil con magas. Lo que no impidió que su amigo lo haya recorrido hacia arriba por delante, para ir gozado con sus pechos al besarlos o hasta mordisqueándolos. Como podía notarse en la suave piel de ambos senos y con unas moradas marcas en torno a los turgentes pezones, que sólo podrían ser hechas por apasionados mordiscos de un amante excitado. Sin que no hubiese logrado producirle a ella bastante placer con aquel intenso roce en los pechos.


    Aunque una vez dentro del cuarto, Patricia tan sólo avanzó hasta la mitad de la habitación, parándose al lado de aquel sillón en que había estado sentada, con el rostro frente a la pared lateral y que iba vacía desde la puerta hasta esa esquina en el fondo. Pudiendo verse que aquella parte del piso en donde ella estaba de pie, se hallaba cubierta de sudor con mezcla de un lechoso jugo transparente y pegajoso, que sólo podían ser las lubricaciones genitales de ambos. 


    Notando también en el suelo aquel bikini que ella había estado llevando puesto y que yacía empapado como roto en aquel charco de fluidos y transpiración. Del que Patricia lo recogió al agacharse sin ninguna prisa, sujetándolo con la mano. Mientras seguía goteando de aquella tela mojada y a través de sus dedos, aquel sudor mezclado con jugos, por estar ella apretándolo con notoria fuerza. Manteniéndose inmóvil y de pie, con la mirada inclinada al piso, como si dudara aquello que tendría que hacer luego. 


     


    


    


    

  


  
    MI PRIMERA CLASE CON PATRICIA


    


    Sabiendo que cualquier palabra sobraría ante lo que Patricia debía estar sintiendo por dentro. Sin tener nada que decirle sólo me fui acercando hacia ella, que continuó parada sin moverse, aunque notando como yo avanzaba caminando desde la puerta hasta quedar de pie a su lado, al mismo tiempo que empezaba a girar su cuerpo para quedar de frente y mirándome a los ojos. 


    Con nuestros pensamientos fijos el uno en el otro y sin necesidad de decirnos algo, fui levantando los brazos para ir llevando las manos hacia sus pechos descubiertos y sobre aquel botón en su mandil, que aun permanecía sin haber sido abierto. Dándome cuenta que por debajo de aquel ojal había un sujetador metálico que atravesaba las dos telas y evitaban que se separen ambas lados del vestido. 


    Pero pudiendo abrirlo sin problema, al ir metiendo debajo la tela mis dedos, por un lado y sólo haciendo presión sobre aquel broche con dos agujas paralelas y que llevaba por encima un pequeño gancho en uno de los extremos. 


    Que al retirarlo y separando las agujas, permitía que se pueda abrir todo el sujetador y soltara los bordes de ambas telas. Que después de quedar liberado el botón de aquel ojal, también se acabaron abriendo por delante y con los lados del mandil recorriéndose a los costados, al ser empujados por ambos senos voluminosos, que también se fueron separando. 


    Al mismo tiempo que deslizando mis manos por encima de sus pechos tibios y metiendo los dedos bajo la tela por los hombros, le fui bajando las mangas y empujando hacia atrás la tela de su mandil. 


    Descubriéndole los hombros desnudos y dejando que aquel vestido totalmente empapado en su transpiración caiga al suelo por su propio peso, quedando ella casi desnuda y sin poner ninguna resistencia para que continúe desvistiéndola. 


    Por lo cual seguí recorriendo mis manos por sus pechos y hasta colocarlos nuevamente en sus hombros, en que sujetando los tiros de su sostén ya desabrochado, se los fui bajando por los brazos. Que Patricia también movió hacia el frente para facilitar que pueda salir y que luego dejara caer al piso por ambas manos, que ella mantuvo extendidas hacia adelante y sobre la altura de mi cintura. 


    Mientras que apegándome más hacia su cuerpo, fui volviendo a llevar las manos con mis palmas abiertas sobre cada uno de sus senos, moviéndolos de arriba abajo y apretando suavemente sus pezones con mis dedos. A la vez que levantando el rostro y con un ligero gesto sonriente, ella también se fue acercando hacía mí, dejándome sentir sus manos que continuó manteniendo sobre mi cintura. 


    En que empezó a ir bajando el cierre de mi pantalón vaquero y abriendo aquella abertura a ambos lados. Como también jalando la pita que aseguraba mi traje de baño y que aflojó totalmente por la cintura para ir metiendo ambas manos por mis caderas. De donde empezó a bajar a un mismo tiempo el traje de natación y el pantalón que llevaba puesto, hasta recorrerlo por la mitad de mis muslos. 


    Volviendo luego Patricia a colocar sus manos en mi cintura, para ir sujetando por abajo la tela de la polera y que para subirla, fue haciendo que levante mis brazos para que ella pueda sacármela más fácilmente por arriba. 


    Sintiendo como la abertura del cuello me iba apretando la cabeza al quitármela por completo e ir dejándome con el torso descubierto. 


    Viendo como después de arrojar la polera sobre aquel sillón que había a un lado, ella volvió a agacharse doblando ambas rodillas y quedando sonriente con el rostro frente a mi verga dura y parada hacia adelante, sobre la que fue apegando la boca sin metérsela dentro. 


    A la vez que iba llevando sus manos hacia mi pantalón que solo había bajado hasta la mitad de los muslos y que sujetándolo por la tela de la cintura igual lo fue jalando hacia abajo. Aunque con más fuerza y al estar más ajustado por mis gruesas piernas, bajándolo totalmente junto con el traje de baño y hasta mis tobillos. 


    De donde los fue sacando, al hacer que también levante los pies uno a la vez, para después de quitármelos los terminó arrojando sobre aquel mismo sillón, donde había caído antes mi polera. Dejándome completamente desnudo como lo estaba ella.


    En que viendo que Patricia no llegaba a ponerse de pie, acabé notando al ir bajando la vista, como ella se fue colocando de rodillas en el piso y poniendo bajo mi entrepierna una de sus manos con la palma abierta hacia arriba y por debajo de mis huevos, que se fueron asentando encima. 


    A la vez que ella los iba suspendiendo y me hacía sentir el suave masajeo de sus dedos, mientras también iba sujetando con su otra mano mi dura verga parada. Al mismo tiempo que estuvo acercando su boca con los labios abiertos y entre los que fue metiendo la gruesa punta mojada de mi pene grueso. Sintiendo como ella lo presionaba con los labios, al irlo chupando y succionando. 


    Con lo que fue logrando que me excite más y sin que pueda evitar que vaya aumentando el tamaño de todo mi pene y que ella apretara en la palma de su mano, sin dejar de seguirlo frotando y haciendo que también se vayan mojando todos sus dedos con aquella lubricación. 


    Consiguiendo que resbale cada vez más rápido sobre el grueso y caliente tronco de mi falo, deslizando su mano una y otra vez de adelante hacia atrás y sin llegar a sacar la punta caliente de entre sus labios, viendo satisfecha como me estremecía de los pies a cabeza y estando completamente desnudo frente a ella. Al mismo tiempo que notaba como mi pene, que había crecido tanto de tamaño y quedaba totalmente erecto como grueso, mostraba sus venas palpitantes marcándose en el lubricado tronco caliente, que apenas podía llegar a cubrirse con su mano.


    Porque al ver Patricia toda aquella erección en que se hallaba mi verga completamente parada, fue dejando de chuparla pero sin soltarla ni dejar de irla frotando, para irse poniendo de pie y enderezándose delante de mí. En que viendo que aun cerraba mis ojos por la excitación previa de sus chupadas, sólo fue acercando sus labios hacia mi boca y me hizo sentir el sabor salado de mi propio semen. A la vez que también acabé abriendo los ojos para verla, sin dejar de seguir besándola y presionar mi boca contra la suya, como metiendo mi lengua entre sus labios y dejando que ella haga lo mismo. 


    Aprovechando además que ella estaba parada delante, para llevar mis manos sobre cada uno de sus pechos. Que empecé a masajear con mis dedos, dándole suaves pellizcos a los pezones y con lo que se fueron endurando más a cada momento.


    


    Sin embargo y no olvidando que yo solía tardar bastante para terminar en un orgasmo masculino, debido a la circuncisión en mi pene que tenía desde la infancia y que hacía generalmente que durara casi una hora teniendo relaciones sexuales antes de soltar la primera leche. 


    Que sin presumir era el ingrediente secreto por el que las mujeres disfrutaban totalmente al estar conmigo, haciendo que cada encuentro pasional de penetración que tenía, se volviera sexualmente tan intenso para ellas. 


    Por eso, a pesar que Patricia ya había tenido un encuentro sexual previo y que me pareció más forzado que placentero, como extremadamente corto para que ella hubiese alcanzado su clímax de sexual placebo. 


    Notando en ese instante como igual ella se iba excitando al ir dándonos aquellos húmedos besos en la boca. Que fue algo que no dejé de seguir haciendo y al mismo tiempo que seguí bajando mis manos por su cuerpo desnudo, deslizando los dedos desde ambos senos hasta sus caderas. Que apreté mientras la sentía completamente mojada por la transpiración y el deseo. 


    Empezando a irle moviendo el cuerpo para que esté de espaldas hacia el lado de la puerta y sin soltar sus labios de mi boca, también fui girando apegado a ella. Porque avanzando juntos paso a paso, la hice retroceder hasta llegar a topar con sus nalgas la esquina de aquella mesa de madera que tenía junto a la ventana. 


    Donde la subí de un solo impulso al levantarla por las caderas, haciendo que queden asentados sobre el mantel sus grandes glúteos húmedos. Con ambas piernas colgándole por el borde de la mesa y que fue separando completamente para colocarlas en cada silla, que yo había recorrido a los costados cuando la subí encima. 


    Porque dejando que Patricia apoye los pies arriba de aquellos dos asientos, acabó quedando con las piernas completamente abiertas y exponiendo entre sus muslos toda la vagina mojada, cuyos labios oscuros estaban abiertos y dilatados. 


    Notando en el rostro de ella y al dejar de besarla, que me iba mirando con una ligera sonrisa entre los labios, más un brillo de excitante curiosidad en la mirada. Como tampoco pudo dejar de soltar una corta risa cuando vio, que estando parado frente a ella y entre aquellas dos sillas, fui bajando la cabeza al ir agachando todo mi cuerpo. Para quedar de rodillas y rodeando sus piernas con cada brazo, que pase por debajo de sus muslos al ir llevando mi boca a su entrepierna y que se hallaba sobre la orilla de la mesa. Haciéndola sentir la humedad de mis labios que le iban apretando los bordes sensibles de su vagina y produciéndole pequeños estremecimientos que fueron aumentando con cada siguiente beso que le fui dando. 


    Ya que no parando de excitarla más a cada instante, también fui rozando la punta de mi lengua extendida fuera de mi boca, para irla pasando de abajo hacia arriba por toda esa abertura vaginal caliente. Sin dejar de llegar hasta su clítoris, que lo estuve presionando al frotar y golpearlo con la punta de mi lengua atrevida, hasta lograr que se vaya poniendo duro y creciendo en su diminuto tamaño. 


    Pero permitiéndome que por momentos se lo pueda chupar con los labios y hacer que Patricia no pueda dejar de arquear hacia atrás su espalda. Queriendo juntar los muslos, que ella cerraba entre mi cabeza y ante la excitación que llenaba con espasmos y estremecimientos sus paredes vaginales. 


    Todo por aquellas fuertes caricias de mi boca, que tampoco paraba de frotar contra su entrepierna esponjosa. 


    Repitiéndolo una y otra vez sin detenerme, hasta empezar a sentir como ella fue lanzando respiros profundos, con los ojos cerrados y teniendo ambas manos sobre mis cabellos. Que jalaba por ratos entre sus dedos y sin poder contenerse ante la excitación orgásmica, como derramando aquel jugo lechoso, que iba brotando en abundancia de su vagina y que me acabó mojando por completo la boca, para seguir bajándome por el cuello y hacia mi pecho, hasta terminar goteando lentamente al suelo. 


    Al mismo tiempo que escurriéndose también bajo sus nalgas, estuvo chorreando en aquella mesa por su entrepierna empapada y que no dejaba de temblar excitada. De donde fue cayendo después al piso en un delgado hilo de lubricación, hasta llegar a formar un pequeño charco pegajoso de fluidos junto con los líquidos que igual goteaban de mí pecho mojado.


    Dándome cuenta que Patricia había llegado a tener un primer orgasmo, a la vez que fui retirando la boca de su entrepierna y poniéndome de pie para nuevamente quedar parado entre sus muslos completamente separados. Mientras que ella fue reclinando su espalda, al apoyar ambas manos por atrás sobre la mesa y a los costados de sus caderas, a la vez que yo me iba apegando más hacia su pelvis y acercando mi gruesa verga parada con la punta hacia la entrada de su vagina. 


    Donde acabé metiendo la cabeza del grueso pene caliente y haciéndolo resbalar dentro de su cuerpo, sintiendo como estaba completamente empapada en sus jugos lechosos al empujar mi verga dura y a medida que me iba apegando más a ella. 


    Hasta sentir los dos como había entrado todo mi falo erecto, en lo que iba chocando mis huevos mojados contra su entrepierna, que sobresalía apoyada en el borde de la mesa. 


    Porque acomodados en esa posición y altura perfecta, de pie frente a ella y con mis manos en sus caderas mojadas que jalaba hacia mí en cada embestida, fui golpeando una y otra vez mi pelvis contra su vulva caliente, sin detenerme y con mayor rapidez a cada momento. 


    Perdiendo ambos la noción del tiempo al ir dejándonos llevar por aquel dulce placer y apenas cerrando los ojos en ese frenético vaivén lleno de lujuria, en que chocaban nuestros sexos a cada segundo. Hasta que nuevamente y sin poder evitarlo, Patricia volvió a lanzar un pausado gemido agudo, que fue seguido de un profundo suspiro al echar su cabeza hacia atrás y sin abrir los ojos. Dejándose relajar por aquel éxtasis placentero que estremecía todo su ser y que anunciaba otro orgasmo en su cuerpo. 


    Mientras que aún estando lejos de sentir lo mismo y al ver como ella suspiraba excitada, empecé a disminuir la rapidez y fuerza de cada penetración, para ir apenas entrando y saliendo, suave y pausadamente. Dejando que Patricia disfrute la sensación picante de cada estremecimiento en su piel y que acompañaba aquel orgasmo. Sin dejar de sentir en torno a mí pene erecto y completamente dentro de su cuerpo, esos frecuentes espasmos y temblores en sus paredes vaginales. Que eran acompañados por ese líquido caliente que brotaba fuera de su vagina dilatada, empapando mis huevos y vellos púbicos al salir. Como mojándome la pelvis, que golpeaba insistente contra ella, produciendo aquel sonido de chapoteo que me excitaba más de sólo oírlo.


    Estando con la misma excitada erección en mi verga y que desde el inicio no había bajado, sino que fue aumentando de tamaño y grosor, haciendo que se noten las venas que sentía brotaban palpitantes en todo aquel grueso tronco duro. Me fui moviendo hacia atrás con la intención de ir sacando el pene y al haber notando en ella, como habían ido disminuyendo sus estremecimientos. 


    Sin embargo, no pude apartarme como había pensado, porque al sentir Patricia como iba saliendo de su entrepierna aquel falo de carne caliente que se erguía desde mi pelvis y tras ir abriendo los ojos, ella se enderezó rápidamente, para ir levantando ambos brazos que apoyaba en la mesa y con los que me rodeó el cuello en un potente abrazo, acercando todo mi cuerpo mojado hacia ella. Mientras que apegando sus labios a los míos, empezó a besarme apasionadamente, rozando su lengua entorno y dentro de mi boca, al mismo tiempo que cruzaba las piernas alrededor de mi cintura, para ir evitando que me separe de ella.


    Ante cuya inesperada invitación a continuar, aprovechando que ella estaba completamente abrazada a mi cuerpo y con mi pene aun dentro, yo empecé a bajar mis manos de sus caderas. Deslizando mis dedos por la piel húmeda de sus nalgas, para irlas metiendo por debajo y poder sujetar ambos glúteos en cada una de mis palmas abiertas, para levantarla con fuerza de la mesa. 


    Haciendo que Patricia reaccione abrazándome más fuerte y sin dejar de besarme, como apretando más sus labios contra los míos y apenas apartando nuestras bocas un instante, para preguntarme con una sonrisa llena de picardía, qué más yo iba hacerle. Que me dijo al notar como después de girar mi cuerpo, estando de pie y sosteniéndola muy fuerte por las nalgas, me fui sentando en una de las sillas que había a nuestro lado. 


    Llegando después de bajar todo su peso y manteniéndola a ella encima de mi pelvis, lograr que pueda sentir dentro de su cuerpo, como mi verga completa parecía entrar hasta su vientre, al ir asentando sobre mis muslos sus glúteos calientes y voluminosos. Que ella podía subir y bajar sólo flexionando las piernas, al tener sus pies apoyados firmemente en el suelo. 


    En que observé como reía con picardía y placer, al ir moviendo traviesamente su cuerpo hacia arriba y luego abajo, al ir dándose cuenta ella con esa posición que tenía el total control de fuerza y rapidez en cada penetración que hacíamos. Que al parecer nunca antes le habían hecho experimentar, por la expresión de sorpresa curiosa en sus ojos y que aproveché al ir acercando mi rostro junto al suyo para susurrarle al oído, que ahora era su turno para llevar el mando, porque sólo iba dejar pasivamente que sea ella quien se mueva y cabalgue encima todo lo que quiera y pueda. 


    Haciendo que ante mis últimas palabras, Patricia sólo suelte una corta carcajada, al mismo tiempo que con su mirada fija en mis ojos y pasando sus dos manos por encima de mis hombros para ir sujetando con firmeza sus dedos en el respaldar de la silla, empezara flexionando ambas piernas e ir moviendo todo su cuerpo hacia arriba. 


    Sintiendo ella de ese modo, como salía mi pene apenas hasta la punta, para luego dejarse caer e ir chocando su entrepierna sobre mi pelvis y golpeando sus nalgas mojadas en sudor contra mis muslos igual húmedos. En que con cierta suavidad al inicio iba volviendo a meter completamente mi verga en su cuerpo. 


    Dándose cuenta cada vez que lo repetía, de cuál era la altura y velocidad que debía poner en cada penetración, hasta ir aumentando la velocidad y fuerza. 


    En que mi gruesa y dura verga sólo resbalaba sin ninguna fricción dentro de su vagina, empapada en los jugos lechosos que habían brotado y que seguían saliendo de su entrepierna. A la vez que ella seguía sin detenerse, en aquella cabalgata orgásmica que parecía no tener fin, sin dejar por instantes de besarme en la boca, para continuar luego en aquel jineteo sexual de puro placer. 


    Mientras yo permanecía sentado y disfrutando aquella cabalgata de Patricia, en que ella saltaba frenética y casi sin control, moviendo la cabeza y todo su cuerpo de arriba abajo. Donde para no ir desaprovechando ese momento, fui colocando mis manos con las palmas abiertas sobre cada una de sus grandes nalgas resbalosas y que se hallaban totalmente mojadas por su sudor. Notando como se movían los firmes músculos en cada glúteo macizo, cuando ella se paraba y sentaba, con la dureza que le daban esa natural forma levantada y redondeada y que solo excitaban al verlos, como más al tocarlos. 


    En que empecé apretando ambas manos sobre cada nalga, sintiendo como mis dedos resbalaban sobre su piel y a la vez que también se las separaba y levantaba. Sujetándolas con fuerza por momentos y viendo como ella seguía con cada jineteo disfrutando de toda mi verga en su vagina y dejándome que juegue con sus glúteos, sin impedirme ni hacer nada, más que ir soltando gemidos más frecuentemente. 


    Que sólo pude aprovechar para bajar una de mis manos desde su nalga hasta su entrepierna, donde al bajar a chorros sus jugos lechosos por toda su excitación, me empape la mano y mis dedos, para volverlos a subir al medio de sus nalgas. 


    


    Derramando de mi palma toda esa lubricación, que fue deslizándose junto con mis dedos, cuyas puntas resbalaba apoyándolos entre sus glúteos al irlos bajando y que empecé a ir presionando uno por uno a la vez y al pasar sobre el orificio de su ano. Haciendo presión con cada uno y que fui aumentando en cada ocasión, al pasarlos por encima de aquella abertura. Que aunque se había vuelto a cerrar, estaba aun muy caliente. 


    Por lo que repitiendo una y otra vez aquel roce de mis dedos entre sus nalgas, sin mucho esperar sentí como cada dedo que presionaba fue llegando a hundirse completamente, tras ir abriéndose toda esa abertura algo más que mojada. Hasta permitir por la dilatación que pueda meter cada uno de los dedos y llegara a resbalarlos hasta el fondo al pasarlos encima, volviendo a sacarlos una y otra vez para volver a meterlos. Que continúe haciendo con mayor rapidez y sin detenerme, al mismo compás y ritmo de cada jineteada que ella daba.


    En que sin detenernos y sólo moviéndonos cada vez más rápido, los dos llegamos a quedar bañados en nuestro propio sudor y permaneciendo no sé si media hora o más. Pero bastante más tiempo sobre aquella silla, que sólo crujía soportando nuestros frenéticos embates, mientras la iba penetrando con mi verga por delante y mis dedos por atrás. 


    Notando como ella, con los ojos cerrados casi todo el tiempo, sólo dejaba que su cuerpo disfrute aquellas sensaciones que la estremecían y la excitaba más rumbo a un nuevo orgasmo que se le veía venir encima. Que al no poder dejar de notar y sintiendo sobre mi pene los primeros temblores de su vagina caliente y mojada, tampoco dudé en aprovechar e ir sujetando sus caderas con mis manos para ir disminuyendo la velocidad de su jineteo. 


    Porque acercando mi boca a su oído, le fui pidiendo que cambiemos a otra posición, igual sentada pero ya no de frente a mí, sino dándome la espalda. Para poder mostrarle, cómo iba lograr que llegue a disfrutar aun mucho más del orgasmo que se le venía. Dejando que sólo ella controle y detenga la penetración cuando hubiese llegado y quiera. 


    Ante lo cual y sin decirme ninguna palabra, levantando apenas una pierna que ella movió por encima de mis muslos para ponerse de pie a mi lado y después de haberse detenido sólo un instante, mirándome fijamente a los ojos y en que imagino fue pensando en lo último que le había dicho entre todo ese frenesí que nos envolvía. Patricia nuevamente volvió a sentarse sobre mis muslos y cruzando una pierna por encima, pero apoyando sus manos en mis rodillas y con el rostro al frente, dejando caer todo su cabello mojado hacia adelante y dándome la espalda al ir asentando sus nalgas calientes y mojadas sobre mi pelvis. 


    Mientras que mi verga dura y gruesa, con la punta arqueada y totalmente parada hacia arriba, volvía a entrar completamente hasta lo más profundo de su vientre y por su vagina empapada en lubricaciones. Dejando que ella pueda sentir y al ir resbalando, como iba rozando aun mas sus labios vaginales, tanto por los lados, como en el vértice superior de su entrepierna, donde asomaba su clítoris ya erecto y excitado, que sobre todo era estimulado con todo el tronco grueso y caliente de mi falo. 


    Que desde la punta hasta los huevos, pasaba frotando en cada pasada que iba de entrada y salida, logrando que su excitación aumente más, como aquel calor entre sus piernas que la quemaba por dentro. 


    Haciendo que Patricia reinicie su cabalgata, con total ímpetu y fuerza, como queriendo reponer aquel breve descanso, moviendo nuevamente su cuerpo para arriba y hacia abajo, con la misma intensidad que llevaba desde hacía más de media hora. 


    Porque sin la intención de volver a detenernos y sólo pensando en el placer que nos invadía, continuamos moviendo nuestros cuerpos llenos de aquel sexual éxtasis, llegando a permanecer así algo menos de media hora. Donde nuestros sexos no dejaban de chocarse, mientras teníamos los cuerpos desnudos y llenos de transpiración, sin que se pueda evitar que bajara en gruesas gotas de sudor por nuestros cuellos y pechos hasta caer goteando al suelo. 


    A la vez que por nuestras piernas también chorreaba toda aquella lubricación pegajosa que salía de ella, mezclada con todo nuestro sudor y que al ir bajando por nuestros pies había formado bajo la silla otro pequeño charco en el piso. 


    En que todo ese calor y sudor, tampoco nos detuvo para seguir entre gemidos agudos y suspiros profundos, como cada vez más frecuentes y tanto míos como de ella. Hasta que habiendo llegado el momento final para ambos, con un temblor en sus muslos y entrepierna, que yo no podía dejar de notar, vi como Patricia tras ir deteniendo su jineteo frenético, sólo dejó escapar un último gemido, aunque más fuerte que todos los anteriores y entre risas que no pudo evitar en su boca. 


    Al mismo tiempo que iba sintiendo como bajaba de su vagina que quemaba, un nuevo chorro tibio de fluidos lechosos, que llegaron a bañar completamente mi verga gruesa y dura. 


    Que también se hallaba dentro de ella, tan caliente y con estremecimientos cada vez más frecuentes, al estar mi falo también a punto de botar toda la leche seminal que desde los huevos subía sin control hasta la punta. 


    En que sin poder evitarlo empecé a botar y regando con fuerza dentro de ella todo mi semen, al haber sentido toda la presión de aquellas ultimas fricciones dentro de su vagina, que no dejaba de contraerse apretando el tronco grueso de mi pene y al mismo tiempo que lo mojaba con todo el calor de sus jugos pegajosos. 


    Llegando ambos a terminar casi al mismo tiempo y apenas respirando jadeantes, pero sin movernos del asiento, hasta que tomándonos un respiro, los dos nos enderezamos de la silla, para irme levantando después de Patricia. Quien desnuda y mojada en sudor y lubricación, sólo extendió su brazo para tomar mi mano y llevarme con ella, mientras salíamos caminando del cuarto y rumbo a la ducha para darnos un buen baño.


    Aunque luego de bañarnos y sin dejar de besarnos bajo el agua, como tampoco habíamos llevado tohallas, ambos salimos desnudos y mojados para secarnos en la habitación de Patricia. Donde me di cuenta al ver en el reloj de su pared, que ya eran más de las cuatro de la tarde. 


    Por lo que teniendo apenas poco más de media hora para llegar a mi clase en la universidad y que se lo expliqué a ella con cierta vergüenza en la cara, para que tampoco pensara que sólo me iba después de haber disfrutado de su cuerpo y como si fuese un perro callejero que ni bien come se va a buscar más comida, sin llegar a limpiarse el hocico. Pero que Patricia entendió cuando se lo dije, asintiendo con la cabeza y respondiéndome, que iba a limpiarlo todo. 


    Sólo besándome en la boca como despedida y después que ella misma me estuvo secando los brazos, como todo el cuerpo con una de sus toallas. Agachándose también para secarme las piernas, sin dejar de pasar por mis nalgas sus manos y que fue frotando con fuerza, al igual que lo hizo por mi pelvis, secando mis vellos púbicos, junto con mi verga y huevos. Al mismo tiempo que reía con un tono infantil, al ir soltando pequeñas carcajadas llenas de picardía y mientras no dejaba de apretar mi pene con la toalla en sus palmas.


    Pero sin más tiempo que perder, nuevamente la besé en los labios, para ir saliendo de su cuarto y sólo con chinelas, aunque limpio y completamente desnudo. Llevando en una mano mi ropa seca y en la otra el húmedo traje de baño que antes traía puesto, caminando presuroso por el corredor para terminar de cambiarme en mi habitación. Donde además tenía el último calzoncillo limpio para ponerme bajo el pantalón, en lugar de aquel otro traje de baño seco que había en un cajón y que no dejaba de ser bastante caliente. Avanzando sin ninguna preocupación en la cabeza de que alguien me viese sin nada de ropa por el patio y a esas horas de la tarde, con la idea que después del medio día no se habría quedado nadie en la casa, aparte de nosotros dos. 


    Sin embargo, al irme acercando a mi cuarto y sin poder evitar hacer ruido en cada paso por mis pies húmedos que se frotaban sobre las chinelas mojadas y que se golpeaban en el suelo, produciendo un chasquido sonoro. Después de pasar por la habitación de Clara y que desde luego se hallaba cerrada, pude ir notando con cada paso que daba, que la puerta del siguiente cuarto no lo estaba. Sino que se veía medio abierta, donde se hallaba de pie y observándome en silencio desde adentro, aquella muchacha que recien había sabido se llamaba Evelyn. 


    Quien apoyando su cabeza en el marco y sujetando con una mano esa puerta entreabierta, sin decirme nada sólo se quedó mirándome cuando me detuve frente a ella, sin tampoco saber qué decirle. Aunque dándome cuenta que ella fue bajando sus ojos para mirarme desnudo y de los pies a la cabeza, notando mi gruesa verga algo erecta, pero volviendo a subir nuevamente su vista hasta mi rostro, para ir sonriéndome apenas un instante. 


    Porque luego retrocedió al mismo tiempo que iba cerrando su puerta frente a mí, que como además no tenía mucho tiempo para darle alguna explicación detallada, sólo continué callado hacia mi cuarto. Escuchando al voltear para seguir caminando, como ella nuevamente volvió a abrir un poco su puerta para observar por detrás la desnudes de mi cuerpo y a la vez que yo sólo me alejaba sonriendo. 


    Ya que luego de haber visto a Evelyn observándome completamente silenciosa desde su habitación y con esa expresión no acusadora en los ojos, pero de que sí lo sabía todo. Que sumado al hecho, que en toda la tarde no había escuchado aquel agudo sonido de las bisagras enmohecidas en la reja de la calle y que siempre sonaban anunciando cuando alguien entraba o salía de la casa, salvo aquellas veces cuando Paola entró y salió con su amigo novio. 


    Empecé a terminar llenando mi cabeza con toda clase de conjeturas, dándome cuenta que Evelyn había estado escuchando todo lo que hicimos con Patricia esa tarde en el cuarto. Aunque sin dejarme ganar por el corto tiempo, ni distraerme mucho con aquellos inseguros pensamientos, luego de haberme vestido con toda prisa en mi habitación y tomando la mochila con mis libros, fui saliendo sin detenerme rumbo a la universidad, para ir llegando justo a tiempo y sin mayor problema a mi clase. 


    Aunque con los días tampoco escuché ni recibí ninguna queja o llamada de atención de Roxana, con quien nos fuimos encontrando discretamente por las noches en la ducha. No volviendo a preocuparme de ese asunto, como también borrando cualquier temor de que Evelyn, por lo religiosa que era, hubiese podido haber dicho algo que nos perjudicara, tanto a Patricia como a mí. 


    Pero notando que a pesar de su fama de beata, ella iba siendo tan ó hasta más liberal de ideas, como más discreta de lo que yo creía que era, porque nunca llego a decir nada de lo que había presenciado aquella tarde. 


     . 


    


    


    


    


    


    

  


  
    EVELYN


    


    Habiendo sido fallidos y desalentadores casi todos mis intentos de aproximarme en más confianza a Evelyn, la vecina de cuarto, ante sus evasivas y rechazos a hablarme con esa actitud tan religiosa y de devota cristiana. 


    A pesar de lo cual, yo no podía borrar de mi mente aquella primer vez que nos vimos y cuando ella no se había movido de mi ventana al verme desnudo en la cama, pensando que estaba dormido. Habiendo ya transcurrido más de tres meses desde que me había mudado y alquilando aquel cuarto junto al suyo, sin que vuelva a repetirse nada similar. 


    Aunque recordando que Roxana, con quien cada día por medio tenía intensos encuentros sexuales en la ducha y que duraban hasta dos horas siempre pasada la medianoche, en una ocasión me había dicho que para ella, Evelyn era toda una muchacha decente y juiciosa, como lo era su hijita Patricia y no como Clara y Maribel. 


    Sabiendo yo perfectamente que ella no conocía realmente a su hija, con quien muchas tardes habíamos hecho un sin número de perversas posiciones sexuales por horas, repitiéndolas también día por medio y entre aquellas clases de reforzamiento que le daba diariamente. O cuando nos desnudamos uno al otro y completamente solos en la casa. Como a veces en el piso de su cuarto o sobre su mesa, sin olvidar los sillones y una que otra vez en la cama. 


    Pero que no viniendo al caso, tenía que confesar que no podía quitar de mi mente a Evelyn, como una obsesión que ya empezaba a preocuparme. 


    Al sorprenderme muchas veces soñando con su cuerpo, que no había visto aunque lo imaginaba completamente desnudo junto al mío. 


    Haciéndome a la idea en más de una vez que era a ella a quien tocaba, acariciando y penetrándola con total excitación, en aquellas repetidas ocasiones de cada semana en que tenía sexo con Roxana o con Patricia. 


    Siempre con la mente en Evelyn, pero sin descuidar mis estudios ni las responsabilidades académicas. Porque a solo un mes de que termine el semestre en la universidad y como había previsto con mis padres para mudarme al cuarto en alquiler, los trabajos prácticos y monografías a presentar se volvieron más continuos. 


    Que lo había resuelto al utilizar la computadora de Clara, quien nunca dudaba en prestármela cada vez que la necesitaba y se lo pedía, siempre a cambio de unas horas de sexo intenso, las muchas veces que yo estaba libre y en que me escabullía de mi cuarto al suyo. Donde ambos y a veces con Maribel dábamos riendas sueltas a todos nuestros deseos sexuales, cuando todas las demás dormían. Aunque no pudiendo ignorar cuando se dieron los anuncios de exámenes finales y que se fueron fijando con un mes de anticipación, que ya no podía distraerme ni descuidar de estudiar con más intensidad. 


    Pero sin que eso hubiese afectado las clases diarias de reforzamiento en matemáticas que daba cada tarde y que no quería dejar de hacerlas, no tanto por responsabilidad, como sobre todo por placer. Habiéndome enviciado inevitablemente con aquel cuerpazo de Patricia, que se dejaba hacer de todo, que fue mejorando notablemente en sus calificaciones en el colegio, siendo dicho de paso, con todo el orgullo de su madre Roxana. 


    Quien no dudo en decirlo y repetirlo más de una vez en las conversaciones que a veces tenía con las demás inquilinas, tanto a Clara como a Evelyn, lo cual sin yo saberlo iba a llegar a beneficiarme finalmente.


    Porque con los exámenes finales previstos y con las fechas fijadas, muchos docentes de las materias que llevaba y ante el intenso calor del verano que se sentía completamente en las aulas sin ventilación, tanto en la mañana como por las tardes, dejaron de avanzar sus temas regulares y que reemplazaron por trabajos prácticos escritos o monografías a presentar antes de la evaluación final. 


    Permitiéndonos además más tiempo para estudiar, que fue lo que nos dijeron para suspender las clases, pero obligándonos de ese modo a no dejar de leer los libros asignados, ya sea en la biblioteca o en nuestras casas y que en mi caso fui haciendo en mi cuarto. Donde solía quedarme sólo llevando puesto uno de mis ajustados calzoncillos de licra, cuando no estaba con Clara utilizando la computadora o en la habitación de Patricia dándole reforzamiento. 


    Quedándome así, desde las primeras horas de la mañana, sentado encima de mi cama con las piernas extendidas y reclinando la espalda contra la pared, donde colocaba por atrás mi almohada y con aquellos libros que debía leer, esparcidos sobre toda la sabana a mi alrededor. Siempre con la puerta y ventana abiertas, para dejar pasar hasta la más mínima brisa refrescante, sobre todo por el abundante calor que ya no se podía aguantar en esa época del año. 


    Así mismo, otros docentes, que no querían dejar de asistir a sus aulas, sólo lo fueron haciendo por la mitad del tiempo acostumbrado. 


    Que fue lo que ocurrió con mis clases de noche y de las cuales empecé a salir antes de las diez de la noche, en lugar de hacerlo después de las once, que fue todo un alivio para muchos de los estudiantes, que como yo, habíamos inscrito y llevado varias materias aquel semestre, con el fin de adelantar créditos académicos. 


    Por lo que no ir a ciertas clases en la universidad iba a permitirnos leer en esos horarios libres y prepararnos mejor para aquellas evaluaciones finales. Por eso, así como estaban ocurriendo estos cambios de horario en las materias de mi carrera y debido a los últimos exámenes del semestre, también solía estar pasando algo similar en las otras carreras, que era lo que ocurría con Clara y Maribel, que aunque tenían más tiempo libre para estudiar, en lugar de volver al cuarto, preferían pasarlo en la universidad. 


    Como incluso fue sucediendo en otras universidades o centros de estudio, repitiéndose lo mismo en aquella Escuela Normal de Maestros, donde estudiaba Evelyn, quien al parecer no dejaba de tener dificultades en ciertas materias de matemáticas y cálculo, que ella llevaba ese semestre en su carrera de docente de escuela. 


    Por lo que, después de pensarlo muchas veces y debido a que no confiaba en mí, o tal vez no confiaba en ella al estar cerca de mí. Pero sea como fuese y al no ver por ningún lado otra salida, habiendo escuchado repetidas veces de Roxana que yo era un excelente profesor de matemáticas y que había quedado más que comprobado por las altas calificaciones de Patricia en su colegio. 


    Evelyn se animó a pedirme ayuda, acercándose a mi puerta muy temprano en uno de esos días y a mitad de aquella semana de evaluaciones. 


    En que yo me hallaba en el cuarto estudiando desde las seis de la mañana, llevando ya una hora leyendo mis libros, medio recostado encima de mi cama y con las piernas cruzadas. Apoyando mi espalda en la pared de la cabecera y sólo con un ajustado calzoncillo tipo zunga de licra naranja como siempre usaba, que ella debió haber visto las muchas veces y en aquellos otros días que había pasado, frente a mi puerta y ventana. Que yo siempre dejaba totalmente abiertas, en que sin atreverse a hablarme y fingiendo no mirarme, ella no dejó ni una de aquellas veces de girar la vista para verme adentro y nada más que en mi ropa interior. 


    Pero como en ese momento yo estaba muy concentrado y con la cabeza agachada, al ir leyendo y subrayando un libro, de donde iba extraer una monografía. No pude dejar de mostrar una cara de asombro al levantar la cabeza, cuando escuché como Evelyn me hablaba desde mi puerta y con un tono de voz muy bajito. Tal vez para que las otras mujeres no la escuchen, aunque sin que sea necesario, debido a que Clara continuaba teniendo clases de siete a nueve por la mañana y habiendo salido muy temprano como siempre. Porque desayunando después de clases por la universidad junto con Maribel, tampoco iban a llegar hasta que sea un cuarto para las diez. 


    Además en el caso de Roxana, después de despachar a su hija Patricia al colegio apenas hacía unos momentos, como ocurría todos los días, ella siempre volvía a su cama a dormir hasta las diez de la mañana, para reponer su cuerpo, que si no era del desvelo por nuestro encuentro sexual de una noche anterior, lo hacía por el próximo que íbamos a tener ese día, así que no había peligro de que alguien pueda verla entrar a mi habitación, salvo nosotros mismos. 


    


    Sin embargo, como ella volvió a saludarme nuevamente en esa voz baja y sin atreverse a entrar al cuarto, a la vez que yo iba bajando el libro hasta mi regazo sin retirarlo de mis manos, fijando mi rostro hacia ella para mirarla con más atención, le fui diciendo que no podía oír claramente lo que me estaba hablando, aunque en realidad podía escuchar algunas de sus palabras. 


    Al mismo tiempo que iba levantando una pierna, que tenía cruzada sobre la otra y para separarlas ambas sobre la cama, sin dejar aquel libro abierto que tenía entre las manos y que volví a levantarlo a la altura de mí pecho. Mientras movía y separaba mis piernas involuntariamente, haciéndolo parecer que lo hacía sin pensarlo ni darme ni cuenta, pero mostrando con toda claridad la entrepierna entre mis gruesos muslos. 


    Donde se notaba visiblemente la abultada tela licra de mi calzoncillo por encima de los huevos y el pene, que llevaba con la punta hacia abajo y empezaba a ir aumentando de tamaño, sólo de verla en mi puerta. Endurándose poco a poco frente a ella, que con la evidente intención de no levantar la voz, se fue aproximando más y caminando desde la puerta donde estaba hasta pararse al pie de mi cama. 


    Donde la madera de ese lado, sólo se levantaba a una altura apenas arriba de sus rodillas y en cuyo borde de madera ella fue apoyando ambos muslos, que se notaban gruesos y firmes, bajo una estrecha falda azul que los ajustaba sensualmente y que le cubría hasta las rodillas. Ajustando además su cintura, bajo una ancha faja también parte de la misma falda, resaltando sus caderas redondeadas y aquel par de voluminosas nalgas, que tensaban la tela en sus caderas. 


    


    Más una blanca camisa femenina ajustada a su cuerpo, con cuello y mangas cortas, apenas desabotonada recatadamente en sus pechos, dejando sólo ver la parte superior de sus senos nada pequeños. 


    A la vez que al volver ella nuevamente a saludarme y continuando con aquella voz baja, pero totalmente audible por su cercanía, también le devolví el saludo, algo curioso por su presencia inesperada en mi cuarto y a esas horas tan tempranas de la mañana. Que al parecer ella notó en mi rostro, porque sin esperar mucho, me dijo con una sonrisa, que la disculpe por esa molestia, pero como sabía que yo daba reforzamiento en matemáticas, ella necesitaba saber si podría dar clases de cálculo. 


    Ante lo que le respondí rápidamente, que no daba clases particulares, salvo las que tenía con Patricia, la hija de la Sra. Roxana y que lo hacía por vivir en la misma casa, porque no me gustaba salir a otras viviendas. Notando al hablarle, que Evelyn no podía evitar ver de reojo, cómo iba aumentando de tamaño mi pene bajo la delgada tela licra de mi calzoncillo ajustado y haciéndose más abultada mi entrepierna. 


    Mientras que haciendo como si no me diera cuenta, yo continuaba hablando normalmente, aunque no podía dejar de sentir como iba creciendo y endurándose mi verga. Tensando y levantando la tela del calzoncillo entre mis muslos abiertos y que ella empezó a mirar con más frecuencia, manteniendo cada vez más tiempo su mirada sobre mi abultada pelvis, donde ya empezaba a mojarse esa tela licra y resaltando por lo delgada, la gruesa punta que se marcaba bajo el calzoncillo, sin poder disimular que tenía una creciente erección. Aunque yo seguía con aquel libro en mis manos y a pesar que no lo estaba leyendo, pero fingiendo como si nada estuviera pasando por mi mente más que sólo estudiar. 


    Después de escucharme, con una misma voz baja, pero con el tono más humilde, Evelyn me dijo, que aquellas clases que quería ver si yo podía dar eran para ella, que tenía mucha dificultad en una materia de matemáticas, cuyo examen parcial sería aquel día siguiente y estaba segura que no lo iba a poder aprobar, si es que no recibía ayuda de alquien que le pueda enseñar con urgencia. Porque si ella no podía pasar esa evaluación, menos iba poder con el examen final que tendría en una semana, quedándose en silencio luego de decirme todo eso, sólo mirándome fijamente al rostro, esperando mi respuesta. 


    Al verla parada en mi cuarto, habiendo entrado voluntariamente y venciendo sus inhibiciones religiosas, sin que le importe verme de aquel modo irreverente en que paraba y sólo con pequeños calzoncillos ajustados encima de la cama. Pero notando que había despertado su interés sexual y posiblemente algún otro prohibido deseo oculto en ella, como pensando que no podía dejar pasar esa oportunidad, le fui diciendo que yo tenía igual varios exámenes en esa semana, viendo cómo iba bajando los ojos sin ocultar por la expresión en el rostro, que estaba bastante decepcionada, tal vez pensando que no iba negarme a la petición, bajo sus encantos, por como estuve antes llamando insistente su atención. 


    Aunque nuevamente fue levantando el rostro animada, cuando al seguir hablándole le dije, que tal vez podría ayudarla y enseñarle, pero ese mismo momento, aunque sólo hasta las diez de la mañana, porque después iba continuar estudiando para un examen que también tendría el día siguiente. Por lo que si ella estaba de acuerdo, podía traerme sus libros y cuadernos, para ver donde tenía dificultad en entenderlos y prometiéndole que si no me surgía ninguna tarea para hacer luego, también podríamos estudiar la mañana siguiente a esta misma hora, cuando no había nadie más en la casa. 


    Para no interrumpirnos y sobre todo para que no lleguen a verla entrar a mí cuarto, por no perjudicarla. Notando como Evelyn quedó mirándome ante las últimas palabras que le había dicho, a la vez que no podía ocultar que estaba pensando alguna cosa en su cabeza. Pero sin dudar, me respondió que estaba de acuerdo, y que nunca iba dejar de agradecerme por esta ayuda, porque aunque no estaba acostumbrada a estar junto a un hombre semidesnudo y desconocido, lanzando una risita nerviosa, continuó diciendo que ella que no tenía ningún problema si yo prefería estar así al darle la clase. Además como este era mi cuarto, y ella había escuchado que yo solía competir en trajes de baños iguales o más pequeños que mi ropa interior, seguramente para mí era lo más normal de mundo. 


    Por lo que ella no iba pretender cambiarme, sino más bien solo podía agradecerme por la ayuda y a pesar que también tenía mis exámenes. Ante lo que le dije, que le agradecía y que lo iba a tener en cuenta para la próxima, porque ante el fuerte calor, estar así era la única manera de no acabar bañado en sudor y que si se apuraba en traer sus libros, íbamos a tener más tiempo para estudiar juntos y pueda enseñarle sin prisas. Mientras ella no dejaba de mover su cabeza en aprobación a todo lo que le iba diciendo. 


    Porque ni bien acabe de hablar, ella fue saliendo de la habitación pero dando pasos hacia atrás, sin dejar de mirarme y creo observándome de cuerpo entero con mi calzoncillo abultado, para sólo voltear al llegar a la puerta y diciendo que ya volvía en un momento. Dejándome en la cama, con toda la verga abultada y que brotaba prominente entre mis piernas separadas, por lo que bajando mi mano y que metí dentro del calzoncillo, fui acomodando mi grueso pene completamente duro. 


    Que al haber estado con la punta hacia abajo y tras irse endurando, había levantado toda esa tela de la entrepierna hacia adelante. Que dejó de verse tan abultada al mover la punta de la verga hacia arriba y recostarla hacia el lado de la pierna que pretendía tener junto a Evelyn, cuando lleguemos a sentarnos juntos sobre el borde del colchón y de frente a la mesa. Donde yo me sentaría por el lado externo de la cama, para que ella pueda acomodarse al fondo y más cerca de la cabecera. 


    Aunque tras haber quedado solo en mi cuarto y pensando que me vería tan vulgar y grosero frente a ella, al quedar apenas con aquel ajustado calzoncillo naranja, que no ocultaba en nada mi abultada entrepierna. Tampoco dudé mucho para levantarme un momento e ir hacia la credenza para tomar aquel pequeño short blanco de anchas aberturas en las piernas, que me puse sin retraso y sobre todo para no ofender su pudor cristiano. 


    Volviendo luego hacia la cama, para recostarme del mismo modo que estuve antes de levantarme, con el torso desnudo y los muslos algo separados. En que tampoco se ocultaba el llamativo color naranja de mi ajustada ropa interior, tanto a través de la delgada tela del short blanco que traía puesto, como sobre todo por aquella amplia abertura en las piernas y por una de las cuales se veía salir mi enorme bulto, cubierto por la tela naranja de mi calzoncillo. 


    


    


     


    


    


    

  


  
    AYUDANDO A ESTUDIAR A EVELYN


    


    Esperando a Evelyn en la cama, con un libro en mis manos y fingiendo leer para no parecer ansioso cuando ella vuelva a entrar, noté que se estaba tardando un poco y por eso llegué a preocuparme un poco, sin dejar de mirar hacia la puerta. 


    Aunque luego me di cuenta que había sido una preocupación sin motivo, cuando Evelyn reapareció en la entrada de mi cuarto, llevando un libro grueso de algebra en una mano y unos cuadernos en la otra, donde también sujetaba unos lápices y borradores entre los dedos. 


    Dándome cuenta que ella sólo se había retrasado al haberse puesto otra ropa, cambiando aquella camisa y falda, que seguramente eran el uniforme de alguna escuela, por una blusa tipo camiseta deportiva y de una tela alicrada sin mangas, con un amplio escote revelador y toda ajustada al cuerpo. Que delineaba su cintura, marcando los bordes de su sostén y que era mucho más pequeño que sus pechos, apenas cubiertos por abajo de sus pezones. Como estaba de moda entre las mujeres y haciendo que al ser presionados sus senos desde abajo, broten sensualmente por arriba, mostrándose más de la mitad de esas sensuales carnes y que en ella se veían en su totalidad ante el amplio escote de su camiseta. 


    Llevando también un short, que si bien no era corto ni ajustado y le llegaba solo un poco más arriba de medio muslo. Con rayas horizontales blancas y azules, que resaltaban sus caderas anchas y lo voluminosa que era de nalgas, pero que siendo claramente de un tejido de algodón con fibra sintética, muy delgada y suave, como generalmente usada para dormir por lo fresca de la tela, no ocultaba nada de lo que había por debajo. 


    Marcando notablemente el ajustado calzón bikini, que se le hundía en la piel, desde la entrepierna y hasta los aprietos bordes que rodeaban sus caderas. Como entorno a sus grandes glúteos, que tensando aquella delgada tela al sentarse en la orilla de mi cama, hicieron que se fuera recorriendo el short hacia arriba y sobre sus gruesos muslos, hasta el mismo nivel de su entrepierna. 


    Ya que luego de verla entrar y admirando un instante su cuerpo, dejé rápidamente a un lado el libro que llevaba, para ir levantando mis piernas e ir girando con los pies hacia el borde de la cama, con la intención de irlos bajando al suelo. Sentándome luego en el borde del colchón, para ponerme rápidamente de pie e ir saliendo despacio y de un costado por ese espacio entre mi cama y la mesa. Avanzando hacia la puerta, donde ya se hallaba Evelyn y que tampoco dejaba de mirarme de arriba abajo, al verme caminar hacia ella y mientras yo tomaba aquel libro que me alcanzaba con su brazo extendido. 


    Porque después de continuar ella avanzando por mí delante hacia la mesa, aproveché para colocar mi mano abierta en su espalda y a la altura de su cintura, pidiéndole que pase y se siente sobre el borde de mi cama, que usaba como asiento frente a esa mesa. Para de una vez empezar el estudio y que fue lo que le dije, a la vez que iba hojeando su libro como si lo leyera, sin dejar de mirarla por detrás y cuando ella iba avanzando para sentarse. 


    Notando como debajo de esa delgada tela del short que llevaba puesto, se le marcaban visiblemente los bordes de su bikini, apretando por la mitad cada una de sus nalgas firmes y redondeadas, ante lo ajustado de su calzoncito. Que desde su entrepierna y hacia sus caderas, se notaba que iba hundiendo esas carnes, al ser mucho más pequeño y ajustado de lo que yo había esperado en ella. 


    Sin dejar de notar también, como un lado de la tela del bikini que por atrás le cubría una nalga. Ante la firmeza muscular y al caminar, le había empujado aquel suave tejido sobre toda su voluminosa carne. Hasta acabar recorriéndolo al medio de ambos glúteos y dejándolo apenas cubierto por esa otra tela tan delgada del short que llevaba puesto y que se veía toda pegada a su piel desnuda, excitándome más al verlo moverse de ese modo. 


    Pero como había pensado y dejando que Evelyn se hubiese sentado primero, cuando ella estuvo en la orilla de mi cama y se fue recorriendo hasta el fondo, para quedar cerca de la cabecera y también darme espacio para que igual me sentara a su lado. Al irme moviendo después de ella y mientras seguía sentado en aquel borde, igual se me acabó recorriendo el short holgado, tanto hacia arriba como a un lado, dejando que se viera por la abertura de un muslo todo un enorme bulto naranja en la entrepierna de mi calzoncillo. Que disimulé un poco al ir colocando el libro que ella me había alcanzado, como sus cuadernos y lápices sobre la mesa, que de paso la había dejado limpia ni bien Evelyn hubo salido poco antes de mi cuarto. 


    Ya que fingiendo ambos pero sobre todo ella, la mayor naturalidad posible, sin dejar que la perturbe el hecho de verme el calzoncillo todo abultado cubriendo mí entrepierna descubierta y con aquella evidente erección en mi verga, que iba endurándose más sin dejar de seguir creciendo. En que tampoco se podía ocultar bajo la tela licra, que tenía grueso y grande mi falo, como echado a un lado y con la punta hacia donde estaba Evelyn. Al estar sentados uno al lado del otro y mientras iba tomando aquel libro de algebra para abrirlo en el capítulo donde ella me había indicando, que no podía entender fácilmente. 


    


    Que colocándolo al centro de la mesa y arriba de uno de sus cuadernos, donde ella tenía enumerados muchos ejercicios de algebra para resolver y que no sabía ni cómo empezar. Le fui marcando los ejercicios impares, para empezar a resolverlos desde el primero que había arriba del cuaderno, hasta terminar con el último al final de la hoja. 


    Indicándole que después le tocaría a ella desarrollar los otros ejercicios pares e hiciera uno par luego de que yo haga el anterior ejercicio impar, poniendo mucha atención al que yo hubiera hecho, porque así ella iba aprender sin ningún problema. 


    De ese modo fuimos empezando por el primero, en que le fui explicando paso a paso qué era lo que estaba haciendo y porqué lo hacía. Notando que ella se hallaba muy atenta y concentrada en todo lo que yo le iba explicando. Mientras me observaba cómo desarrollaba en el papel cada ejercicio, que fui haciendo en aquel cuaderno que ella me había alcanzando y que había colocado del lado opuesto a Evelyn. 


    Donde por el brazo con que yo sostenía el lápiz suspendido a un lado y entre los dos, cubriendo por ratos con mi mano lo que hacía en la hoja y sin dejarla ver todo el desarrollo del ejercicio. Fui notando como ella iba levantando su cabeza para ver por encima de mi brazo, pero sin mucho éxito. Por lo que para poder acercarse más y ver completamente lo que yo hacía, Evelyn no llegó a dudar en apegarse mucho más hacia mi cuerpo, aproximando su cabeza casi junto a la mía y apegándose completamente. Sintiendo sobre mi brazo que mantenía levantado entre ambos, como sus dos grandes senos se apoyaban totalmente, mientras que no podía dejar de mover uno de sus pechos con mi codo cuando escribía. 


    Repitiendo aquel roce cada vez que levantaba mi brazo y tocándolos más cuando ella acercaba su cuerpo para ver en el cuaderno y al apartarse. Que si bien no me molestaba para nada, sino todo lo contrario, al ir recien en el primer ejercicio y teniendo aún tres horas más por delante, tampoco podía dejar de excitarme imaginando lo que podría pasar después. Pero sin olvidar que con Evelyn había que ser más cauto y no ir tan rápido, dejando que sea ella quien de siempre el primer paso, para no intimidarla. 


    Aunque antes de lo que yo esperaba y aun explicándole aquel primer ejercicio, no pude dejar de sentir, además del roce de sus senos, como ella asentó la palma abierta de su mano sobre mi muslo como si ni se hubiera dado cuenta. Mostrando que sólo se hallaba concentrada en atender como iba resolviendo aquellos números, pero acercando la punta de sus dedos muy cerca del borde de mi short y donde se veía el resaltante color naranja de mi calzoncillo cubriendo mi verga gruesa, que parecía estaba queriendo salir por debajo de la tela. 


    Sintiendo su palma caliente no lejos de mi entrepierna, pero moviéndose Evelyn sin perturbarse, siguió presionando esa mano sobre mi pierna y cada vez que levantaba un poco su cuerpo. Acercando más su rostro por encima de mi brazo y con la mirada fija en el cuaderno, donde yo continué escribiendo como si tampoco me hubiera dado cuenta de nada y mientras le iba explicándole cada uno de los pasos.


    Porque luego que termine de desarrollar lo más lento que podía aquel ejercicio matemático y explicándole de la manera más simple que podía, a la vez que iba volteando los ojos cada instante para decirle que había hecho. 


    


    Tampoco había dejado de seguir sintiendo sus grandes pechos blandos y que ella apoyaba sobre mi brazo, mientras yo se los rozaba y presionaba, más que nada con mi codo que levantaba cada vez que volteaba hacia ella. Que sin apartarse, ni mostrar ninguna molestia o decirme algo, sólo iba moviendo la cabeza en afirmación a todo lo que le estuve explicando. Sin darle ninguna importancia al roce que hacía en sus senos y como si ni se hubiera dado cuenta de ello. 


    Por lo que yo continué presionándolos una y otra vez, en cada ejercicio que me iba tocando hacer y en que igualmente sentía como Evelyn no dejaba de apoyar su mano en mi muslo, como apegándose para levantar su rostro y ver por encima de mi brazo. Aunque después de media hora que íbamos estudiando de esa manera, me fue pareciendo que ella empezó a ir asentando la mano cada vez más arriba y hasta casi ir rozando con la punta de un dedo la tela abultada de mi calzoncillo, que tenia por encima de mi falo grueso. 


    Que tras inclinarme hacia la mesa repentinamente, levantando un poco el cuerpo y llevando mi pecho hacia adelante, como queriendo alcanzar aquel libro que había encima para buscar un capitulo con soluciones, fui acercando intencionalmente y sólo por un instante, todo el voluminoso bulto de mi pene erecto hacia la mano de ella y por encima de sus dedos apegados al borde licra de mi calzoncillo. 


    Para luego volver a sentarme como lo estaba antes y un poco alejado de la mesa, pero sin que ella hubiese retirado la mano, ni tampoco dejara de seguir poniéndola ahí mismo en las siguientes veces que me iba tocando resolver un nuevo ejercicio de matemáticas. 


    


    De ese modo, cuando le iba pasando el cuaderno en su turno, para que ella realice el siguiente problema par que le tocaba y después que yo había desarrollado uno similar, Evelyn estuvo bajando aquel brazo que tenía junto a mi pierna, colocando también del mismo modo la mano sobre mi muslo e igual muy cerca de mi calzoncillo. 


    Que ella lo estuvo haciendo con la aparente intención de permitir que yo pueda acercarme más y observar cómo ella iba resolviendo el ejercicio con su otra mano. Mientras le seguía corrigiendo los posibles errores, a la vez que iba apegando más mi pierna y casi empujando la suya, hasta quedar ambas tan juntas que podía sentir la transpiración de su muslo casi mojando el mío. 


    Al mismo tiempo que en cada oportunidad que la corregía y tras haber errado ella un valor o en algún símbolo en el problema que iba desarrollando, yo extendía sobre el cuaderno mi brazo que tenía a su lado, llevando un lápiz en la mano y por encima de aquel ejercicio que estuviera solucionando. 


    Donde borraba aquel error, volviendo a escribirlo del modo correcto y explicándole la manera en que debía hacerlo. Manteniendo mi brazo extendido en ese momento, para luego bajarlo y dejar que continúe con el problema, aunque siempre interrumpiéndola por lo menos unas cinco veces en cada ejercicio y que ella me agradecía. 


    Pero que yo aprovechaba con disimulo para rozar nuevamente aquel brazo y sobre todo mi codo, sobre la suavidad de sus dos senos, que se los movía para los lados como también hacia arriba. Sin que ella le de mayor importancia, ni tampoco me diga nada al respecto. 


    


    Haciendo por mí parte también lo mismo en cada ocasión que volvía a sentir sobre mi pierna su mano y cuando ella la fue asentando tan cerca del bulto en mi calzoncillo. Donde la verga estaba cada vez más gruesa y dura, habiendo empezado a mojar y levantar aquella delgada tela licra.


    Porque así estuvimos toda esa mañana, apenas tocándonos como por accidente y sin atreverme a avanzar más allá de todo eso. Hasta que al escuchar que se abría la puerta en el cuarto de Roxana, los dos nos dimos cuenta que ya eran las diez de la mañana. 


    Pero como habíamos avanzado más de la mitad de todos los ejercicios de su hoja y viendo que ella estaba muy satisfecha. Para que no lleguen a verla salir de mi cuarto, le sugerí que esperáramos hasta que Roxana saliera de su habitación para entrar al baño. Donde se quedó unos diez minutos y que fue el tiempo en que Evelyn tomo su libro, cuadernos y lápices, para salir caminando despacio de mi cuarto y rumbo al suyo. 


    Despidiéndose con un beso en mi mejilla, mientras le decía, que en la noche le avisaba si podría seguir enseñándole el siguiente día. En que nuevamente ella me agradeció, a la vez que la fui viendo salir con las piernas mojadas y con la tela del short también algo húmeda. Que se pegaba a su piel y sin que ella pueda desprenderlas de momento, al haber estado por horas sentada y que dejaba que se le note más el bikini sobre sus nalgas tan firmes y redondas. 


    


    


     


    


    


    

  


  
    ENCUENTRO CASUAL POR LA IGLESIA


    


    Sabiendo que Evelyn siempre llegaba sobre las diez de la noche y viniendo a su cuarto por la misma calle, desde aquella iglesia cristiana a la que asistía cada día sin faltar nunca y que solo quedaba a unas calles de donde vivíamos. 


    Aprovechando por mi parte, que mi última materia ya no terminaba a las once de la noche, sino que apenas llegábamos a pasar sólo media hora de clases y podíamos ir a nuestras casas con toda la tarea asignada. 


    Al ir saliendo a las 9:30 de la noche y sin retrasarme más en otras cosas, no dudé en dirigirme caminando esas dos calles antes de la casa y en la ruta que Evelyn con seguridad iba utilizar como lo hacía cada noche. Donde fui a esperarla apoyado en una esquina y pensando topármela en la calle como si hubiera sido de pura casualidad y por coincidencia. 


    Porque como lo había pensado, no tuve que esperar mucho, al verla acercarse por la esquina opuesta, a la vez que yo igual empecé a caminar algo cabizbajo en dirección contraria y avanzando rumbo hacia ella, para llegar a encontrármela en medio camino, como si no la hubiera visto, ni me haya dado cuenta que era ella quien venía también hacia mí. 


    Aunque de lejos se notaba que Evelyn venía caminando muy de prisa por el ruido de sus pisadas, pero a medida que se iba acercando hacia mí, se podía escuchar que empezaba a disminuir la velocidad de sus pasos, dándome cuenta sin ni siquiera haberla mirado y fingiendo que estaba totalmente distraído en otras cosas. 


    Pero pensando que ella ya me habría visto o que tal vez pretendía pasarse a la otra acera para no toparse conmigo, noté para mi alegría que había ocurrido lo primero que pensé. Porque cuando estábamos muy cerca y a sólo unos pocos pasos para estar frente a frente, escuché como Evelyn me iba llamando por mi nombre y repitiéndolo más de una vez, al ver que parecía tan distraído. 


    Haciéndola creer que no la había escuchado la primera vez al no responderle, para luego tras ir levantando la mirada, sólo la fui saludando con una sonrisa. Que ella me correspondió inmediatamente y diciéndome entre risas, que casi no me había reconocido con ropa, pero que no dejaba de verme muy bien, notándose que yo había practicado natación varios años, porque todo en mi cuerpo estaba en su lugar. Concluyendo sus halagos con una risita que detuvo bruscamente, preguntándome para cambiar de tema, qué hacía yo por aquella calle, donde nunca antes me había visto, al ir observándome toda intrigada. 


    A lo cual y mirando algunos números de las casas más próximas, como si estuviera buscando una dirección, le respondí con la mayor calma, que estaba por ahí porque debía juntarme con un amigo para ver una tarea de la universidad, pero que no lo veía cerca y tampoco sabía donde vivía exactamente, mientras que ella sonriendo nuevamente me fue diciendo, que si se trataba de un amigo o de una amiga. 


    Ante lo cual sólo me puse a reír sin responderle, aunque diciéndole luego, que no esperaría a ese amigo, porque mejor iba aprovechar que la había visto para irme con ella a mi cuarto, para que no me pase nada malo en la calle, porque había escuchado que por las noches solían rondar ciertas mujeres que no dudaban en atacar sexualmente a los jóvenes solitarios. 


    Poniéndose Evelyn a reír a carcajadas ante lo que le había dicho y desconociéndola por la firma tan alegre como reía espontáneamente, pero contagiándome al ver que no paraba de hacerlo y sin poder evitar de reír los dos un buen rato. 


    Ya que de ese modo, al ir caminando los dos juntos, muy apegados uno al otro y llegando a golpear por ratos nuestras manos, pero haciendo como si no nos hubiéramos dado cuenta. Yo trataba de avanzar lo más lento posible y que ella también notó disminuyendo la velocidad de sus pasos. 


    En que fui notando que Evelyn empezó a hablar casi sin detenerse, contándome sobre una y otras cosas que le iban pasando en sus clases y en su iglesia, siempre cambiando de tema, cuando había tocado un asunto que podía conducir la conversación al aspecto sexual. Dándome cuenta que ella era bastante charlatana y no la mujer callada o tal vez sombría, que yo había pensado que era, porque nunca antes había hablado conmigo más de dos palabras, en todo ese tiempo que ya nos habíamos conocido y las veces que nos encontrábamos en la casa, donde ambos vivíamos. 


    Mostrándome que seguramente era mucho más lista y por demás inteligente de lo que muchas veces aparentaba, bajo esa imagen de mujer religiosa y devota que había creado en torno suyo, por alguna razón que solo ella sabía. Lo que la obligaba a reprimirse en muchos asuntos, sobre todo con tintes sexuales, posiblemente por el temor a la mala fama y sus consecuencias en una mujer, a diferencia que suele pasar en los hombres. 


    Observando que Evelyn no ocultaba venir de un entorno familiar sencillo, por las ropas que solía llevar repetidas veces, que evidenciaban eran pocas, como no muy caras. 


    Pero que nada tenían que ver con el cuerpo que tenía, perfectamente dotado de toda la sensualidad que excita a un hombre y que se notaba ella lo sabía muy bien, aunque trataba de ocultarlo, usando todo el tiempo ropas que no lo resaltaban en ningún momento. Mostrando además en ella, que si bien sólo había podido ingresar a la Escuela de Maestros y no a la Universidad, tampoco dejaba por eso de esforzarse plenamente, dedicándose sólo a sus materias para no fallar y tener éxito en sus estudios. 


    Mientras caminaba a su lado y a la vez que ella no dejaba de hablar, me había puesto a pensar, que si Evelyn era como yo imaginaba realmente que fuese, lo más probable sería que al demostrarle que ella podía confiar en mí, guardando discretamente algo que ella no quisiese se llegue a saber por los demás, entonces habría más de una oportunidad para llegar a ser más que amigos. 


    Al darme cuenta que habíamos estado hablando un buen rato, sin haber avanzado más que la mitad de aquella primera calle y por lo demasiado lento que íbamos caminando intencionalmente, sin habernos tampoco encontrado con ningún conocido para mi suerte, debido seguramente por la avanzada hora de la noche. 


    A la vez que íbamos chocando nuestras manos con cada paso que dábamos y sin dejar de seguir hablando como si no lo notáramos, empecé a decirle, que pensaba que ella era muy inteligente, al observarla entender los ejercicios matemáticos esa mañana, sin haberlo visto en muchos de los amigos con quienes estudiaba en la universidad y que aunque venían de buenos y reconocidos colegios no fueron tan listos para resolverlos. 


    Además y sobre todo, ella era mucho más bonita que todos ellos, que añadí sonriendo y haciendo que Evelyn lance un risa corta, sin ocultar que se sentía halagada, con la vanidad natural de muchas mujeres. 


    Al mismo tiempo que disimuladamente le tomé su mano cuando sentí que se golpeaba contra la mía, para irla sujetando sin dejar de moverla en el mismo vaivén. Sin que ella diga nada al respecto, ni haya retirado su mano, dejando que se mueva junto a la mía, mientras yo iba un paso más, metiendo y apretando los dedos de mi mano entre los suyos. 


    Notando que ella hacía lo mismo, al ir quedando nuestras manos entrelazadas, sin que deje de contarme todo lo que pasaba por su mente. Pero guardando silencio cuando le dije, que al día siguiente iba tener mi examen final de aquella materia que llevaba de siete a nueve de la noche y por la que había estado estudiando todos esos días, sintiéndome que estaba más que preparado. Además como yo no acostumbraba estudiar el mismo día del examen, para no confundirme con todo lo que había estudiado antes, iba a poder tener tiempo en la mañana para que ambos podamos estudiar juntos haciendo los ejercicios de matemáticas que no habíamos podido terminar. Pero que tenía que ser muy temprano y como lo habíamos hecho esa mañana, recalcando mientras le hablaba, que lo haríamos así sobre todo para que no se den cuenta que ella estaba en mi cuarto, ni tampoco haya ninguna habladuría sobre ella. 


    Dándome cuenta que, apretando la mano que teníamos juntas y entrelazadas, Evelyn me dijo que me agradecía por entender eso y que era muy importante para ella. Además bajando un poco el rostro me fue confesando de manera espontanea, que ella tenía en el pueblo de donde venía, dos hermanas mayores y una menor, apenas con un año de diferencia entre las cuatro. Quienes al ser mucho más bonitas que ella y casi en todo, habían tenido pretendientes desde que eran muy jóvenes, debido a que nadie había podido ignorar sus atributos femeninos. 


    Porque en todas las mujeres de su familia, lo que más resalta eran los pechos grandes, al igual que las caderas notables, entre una cintura estrecha y con aquellas firmes nalgas redondeadas y casi paradas, como las piernas largas y torneadas, con muslos firmes y anchos. Que ella estaba segura que yo no había dejado de ver esa mañana, al ir mirándome con cierta picardía en sus ojos. 


    Pero sin detenerse de contarme, me siguió diciendo, que sus dos hermanas mayores no pudieron continuar estudiando, al haber empezado a salir con sus novios. Que hizo que su padre, no haya seguido pagando sus estudios, y que por eso, sin más futuro, ellas no tuvieron otra opción que casarse o juntarse. Llegando a quedar embarazadas varias veces y sin poder completar sus sueños de estudiar para ser profesoras. 


    Pero que con ella no sería igual, porque no había tenido novio ni cuando estaba en la escuela de su pueblo, ni cuando se había venido a estudiar, dedicándose a frecuentar la iglesia y que era algo que ahuyentaba a muchos pretendientes. Por lo que había podido hasta ese momento continuar sus estudios sin problema y con la total ayuda de su padre, que regularmente solía venir de su pueblo a visitarla y principalmente para preguntar a la señora Roxana, a quien le había encargado que nunca deje de vigilar a Evelyn, para ver si ella tenía novio o salía con algún hombre. 


    Porque entonces, como Evelyn sabía, su padre no la seguiría ayudando si suponía que ella iba a quedar embarazada como sus otras hermanas. Ya que con eso no podría seguir estudiando y como también afectaría a su hermana menor, a quien ya tampoco la iban ayudar para que continúe estudiando. 


    


    Al escucharla pude darme cuenta porqué Evelyn era esquiva en asuntos sexuales, entendiendo que era justificado todo lo que ella había hecho. Por eso, interrumpiéndola en lo que me iba hablando, me atreví a preguntarle, si no había pensado en utilizar anticonceptivos para evitar quedar embarazada o es que no los conocía. Pensando que tal vez no me diría nada y cambiaría de tema, porque siempre evadía ese tipo de temas sexuales. 


    Sin embargo, mirándome en silencio un momento y dándose cuenta que ella había iniciado esa conversación, me respondió con una sonrisa de picardía, que sin que se entere su padre también había tenido un novio antes de venir a estudiar de su pueblo. Con quien aprendió y practico muchas cosas sin quedar embarazada y sin dejar de usar anticonceptivos, que también conocía muy bien, porque en eso no había nada que ella desconociera. 


    Ante lo que le respondí en tono de broma, que me perdonara por ser ella tan experta, sin dejar ambos de reír. Aunque después de escuchar que ella no era ingenua en relaciones sexuales, fui sujetando su mano y que apretaba con la mía, para irla moviendo hacia su espalda y rodeando su cintura al colocar ambas manos juntas en su cadera. 


    Sin ninguna resistencia de parte de Evelyn, que fue apegando con eso mucho más su cuerpo al mío, rozando nuestros muslos y pechos en cada paso, mientras continuó diciéndome que sabía mucho más de lo que yo me imaginaba y que llegaría a sorprenderme con lo que sabía en el tema de anticonceptivos. A la vez que lanzaba una carcajada casi silenciosa, sin dejar de acercar más su cabeza a la mía, hasta irla apoyando sobre mi hombro.


    


    Pero como nos percatamos que ya íbamos llegando a la primer esquina, y posiblemente alguien podría vernos en la siguiente calle y que estaba más próxima a nuestros cuartos, los dos nos detuvimos como si hubiésemos pensado lo mismo. En que adelantándome para hablar, antes que ella lo haga, le dije, que la mañana siguiente nos veríamos en mi habitación para estudiar y que haría todo para que nadie se dé cuenta. 


    Ante lo cual Evelyn me dijo, que estaba muy agradecida, pero que también le preocupaba que fuera hacer para la evaluación final en la semana próxima, ya que tendría todos aquellos días para prepararse y estudiar. Pero tampoco quería abusar de mi, ni perjudicarme si es que también tenía exámenes finales, mirándome sin soltar mi mano para ver que le iba a decir. 


    Aunque sin esperar que acepte, por la expresión de sorpresa alegre en su rostro, cuando yo le fui diciendo, que si podía enseñarle para prepararla y sólo agregándole con una sonrisa, que había un inconveniente, porque como también tenía trabajos que hacer en grupo y otros exámenes en las clases que llevaba en los horarios de la mañana y por la tarde, sólo podría estudiar con ella de noche y después de mi última materia. De la que ahora ya no salía a las once, sino a las 9:30 de la noche y por lo que podríamos estar desde esa hora hasta las 1:30 de la madrugada. 


    Añadiéndole además, que como todas las otras mujeres recien empezaban a llegar a sus cuartos a las diez de la noche, como en el caso de Roxana y que era quien más le preocupaba a ella, le indique con palabras firmes, que de ese modo nadie nos vería juntos, mientras notaba como Evelyn me escuchaba atenta. 


    


    Volviendo a explicarle, que sin embargo tenía que ser en su habitación y con la puerta bien cerrada para que no vean que yo estaba adentro a esas altas horas. Porque además sabíamos que estaba prohibido y con castigo de expulsión sin derecho a nada, si algún inquilino era descubierto con una persona de otro sexo en su cuarto, después de las diez de la noche. 


    Recalcándole, que había descartado que sea en el mío, porque ni cortinas tenía y siendo más pequeño, donde con seguridad nos podían descubrir antes que empecemos a estudiar. Ya que con mis ojos fijos en su rostro, le dije concluyendo, que si estudiábamos en silencio hasta más de la media noche y cuando todas dormían, yo podría volver a mi habitación sin que nadie pueda llegar a verme salir del suyo. Para que ella no tenga ningún inconveniente y más que todo, que su padre nunca llegue a enterarse y para que continúe estudiando como quería. 


    Notando que aquello último, la convenció sobre todo lo demás, porque mirándome sonriente, Evelyn no dudó en decirme, que estaba de acuerdo y que temprano por la mañana iba a pasar por mi cuarto, pero que a lo menos por ella cierre mi ventana. No pudiendo dejar de reír al escucharla, prometiéndole que así lo haría. 


    Añadiéndome luego, que ella iba buscar todos los prácticos de matemática que tenia y para que los estudiemos la próxima semana, al estar segura que de ahí saldrían las preguntas de aquella evaluación final. Ya que desde el lunes próximo y por los siguientes cuatro días, haríamos todo lo que yo había pensado por las noches. Guiñándome un ojo con un doble sentido, que yo entendí o malinterprete, pero que de igual modo, fui viendo como ella continuo diciendo, que se daba cuenta perfectamente que al estudiar juntos y recien a esas últimas horas del examen, con toda la culpa en ella por no pedírmelo antes. 


    Que yo estaba haciendo todo eso, por las noches y a ocultas, por sólo llegar a ayudarla y sabiendo que sólo me estaba poniendo en riesgo de que me voten de la casa y sin motivo. Que era algo que ella iba agradecerme siempre y agregándome además, que después de lo que me había contado, sin saber porque lo hizo, ella tampoco podía dejar de sentir mucha confianza conmigo. Por lo que íbamos a poder conversar de muchas otras cosas, sin temor a que su padre llegue a enterarse, que muy posiblemente tendríamos que hacer también a escondidas y sólo en las noches. Exclamándolo sonriente, al mismo tiempo que me apretaba la mano, para luego ir añadiendo, que desde luego siempre que yo acepte mantener en secreto nuestra amistad y sin llegar a mostrar a nadie en la casa, que seríamos tan buenos amigos. 


    Dejándome lleno de asombro con todas esas palabras, con una expresión tonta de alegría en el rostro y que no podía ocultar, le fui diciendo, que por mi parte estaba totalmente de acuerdo y que nunca diría nada a nadie. Pero más feliz que nunca por dentro, fui imaginando que juntos íbamos a llegar a hacer muchas cosas, tal vez más de las que yo había pensado aquellas veces que soñaba que era ella quien tenía frente a mí, cuando estaba teniendo sexo en total frenesí con las otras mujeres de esa casa. 


    Aunque teniendo muy en cuenta que con Evelyn tendría que ser más cauteloso y menos osado, porque evidentemente ella era de las que le gustaba ser conquistadas, con aire romántico y que no negó al apoyar su cabeza sobre mi hombro. A la vez, que ella iba bajando nuestras manos de su cadera para luego soltar mi mano, aproximando sus labios para darme un cálido adiós en la mejilla. 


    Que yo moví inesperado, girando rápidamente mi cabeza y logrando que su boca quede sobre la mía cuando me dio aquel primer beso. Haciendo que ella sonría ante aquella picaresca osadía, diciéndome mientras se alejaba caminando con más prisa, que ella iba a ir por delante para que nadie piense mal por vernos juntos. 


    Continuando por la calle sin voltear hacia atrás, mientras que yo seguía mirando aquellas perfectas nalgas que tenía, tan redondas y firmes, que aun bajo aquella ancha falda blanca que le llegaba a los tobillos y cuya tela sentí que era bastante delgada, al notar en su cadera los bordes de su bikini bajo mi palma y que no dejaba de mostrar como ambos glúteos duros y voluminosos no le paraban de moverse con cada paso que ella daba. Avanzando despacio, en espera de que ella me adelante, pensando en todo lo que me había dicho, también acabe llegando a mi cuarto. 


    Dándome cuenta que solo faltaba media hora para la media noche, aunque más animado que nunca y después de quitarme toda la ropa salvo mi calzoncillo, me fui a bañarme a la ducha, donde me estaba esperando Roxana, tan excitada y caliente como siempre. Sin poder evitar juntos y por aquellas dos horas desenfrenadas, el dar rienda suelta a todos nuestros apetitos sexuales, como sabía que le gustaba y mientras que yo no dejaba de pensar que era a Evelyn a quien le hacía todo aquello que me gustaba. 


    Imaginándola apegada a mi cuerpo y ambos desnudos bajo el agua, como poseyéndola con una mayor virilidad y fogosidad, que más que otras veces tampoco pudo dejar de estremecer a Roxana, en cada vigorosa embestida que sentía cuando la penetraba y haciéndomelo notar con cada gemido tan fuerte, que ella soltaba a cada momento y sin preocuparse si del otro lado de la pared éramos escuchados por su hija Patricia. 


    Quien con total seguridad había despertado ante aquellos intensos aullidos de placer, aunque sólo los ignoraba volviéndose a dormir, sabiendo que al ser el turno de su madre conmigo, debía disfrutar todo lo que ella pueda y sin que nadie pueda reprochárselo. Siendo como un premio a todo lo que ella trabajaba por ambas, porque sin ser celosa, Patricia también tendría sus propios momentos de deleite por las tardes, entre cada clase de reforzamiento de matemáticas.


    Porque cumplidas las exigencias en la ducha y saliendo totalmente limpio en todos sentidos, como mucho más relajado, me fui hacia mi cuarto, apagando la luz del baño al salir junto a Roxana. Caminando sólo en calzoncillo y como siempre fui haciendo a esas horas de la noche, bajo aquella oscuridad y sin llevar ninguna tohalla, al utilizar como muchas otras veces para secarme, aquella que llevaba Roxana y con la que insistía que me seque. 


    Diciéndome que le gustaba como luego quedaba toda impregnada de mi aroma de macho y la hacían recordar excitada aquellos encuentros sexuales, porque después la usaba para salir y envuelta en su desnudo cuerpo mojado, entre esas sombras en que nadie podría verla. Aunque sin poder decir lo mismo respecto a escucharla, por aquellos fuertes gemidos que ella había lanzado al estar conmigo. 


    


     


    


    


    

  


  
    OTRA MAÑANA DE ESTUDIO CON EVELYN


    


    A la mañana siguiente y habiendo sido apenas despertado por unos suaves golpes en mi puerta, me di cuenta que me había vuelto a quedar dormido, mirando en mi reloj de mesa que ya estaban por ser las siete de la mañana. Debido a que la noche anterior estuve disfrutando plenamente con Roxana por varias horas e imaginando que era con Evelyn, a quien tendría en sólo momentos otra vez a mi lado. 


    Aunque al levantar y girar la cabeza de mi almohada, quedé viéndola precisamente a ella que ya estaba dentro del cuarto, parada frente al pie de mi cama y mirando en silencio mi espalda y ambos muslos desnudos, como la firmeza de mis nalgas. Al haberme dormido boca abajo sobre la sabana y sólo con aquella ajustada ropa interior roja de licra, que me había puesto la noche anterior en la ducha y después de haberme bañado con Roxana. 


    Siendo este calzoncillo más pequeño que los otros y cuya tela sin forro lo hacía casi transparente sobre los huevos y mi verga, cuya punta que había colocado hacia abajo, empujaba hacia atrás toda esa tela del calzoncillo. Que se veía ajustado entre mis muslos algo flexionados, como también brotando abultada por debajo en mi entrepierna y bajo la presión de la cama, donde mi pelvis se apoyaba totalmente. 


    Que era la manera de recostarme para dormir más cómodamente y en cuya postura a veces ni sentía que llevaba puesto aquel delgado calzoncillo. Que apenas me ajustaba por delante el pene y mis huevos con ese suave y holgado pedazo de tela licra, como me pasaba por detrás, pero con una tela más amplia y ajustada, que me cubría ambas nalgas y las levantaba un poco. 


    Dejando ver la línea oscura al medio de mis glúteos duros y que podían verse macizos y parados, haciendo que me enorgullezca saber que los tenia voluminosos y firmes de tanto nadar. Al igual que mis piernas, donde resaltaban mis gruesos muslos musculosos. 


    Que con ese calzoncillo rojo, cuya tela sin forro y bastante más que delgada, tanto adelante como por atrás, me ajustaban resaltando completamente aquellas intimas partes de mi entrepierna, apegando tanto la tela licra a mi piel y haciendo totalmente visibles todos aquellos rincones de mi cuerpo.


    Aunque una vez despierto y con los ojos bien abiertos, al irme enderezando de la cama para levantarme, me fui dando cuenta al mover mis piernas para sentarme al borde del colchón, que mi calzoncillo por delante tenía recorrida la cintura un poco más abajo y descubriendo una parte de mí pene, cuya punta había puesto hacia los huevos. Pero dejando que pueda verse toda mi vellosidad púbica por encima de la tela en la cintura y a la vez que mis bolas y la verga, se veían más abultadas en mi entrepierna, jalando hacia abajo la delgada licra que se ajustaba encima de ellos. 


    Pero sin acomodármelo para nada, siendo elástica esa tela licra y a pesar que se veía ajustada, sólo me fui poniendo de pie para caminar hacia ella, que tampoco se movió de donde estaba parada y observándome de arriba abajo. 


    Al mismo tiempo que fui notando en sus ojos, como ella no había podido dejar de ver toda esa vellosidad en mi pelvis descubierta, aunque como si nada, volvió a mirarme al rostro, a la vez que acercaba el suyo para besarme en la mejilla. 


    Mientras que por mi parte y recordando su petición de la noche anterior, avancé hacia la ventana para cerrarla, poniéndome sólo las chinelas que había en el piso y colocando sobre mi hombro la tohalla que solía tener sobre la credenza. Para salir también rumbo a la lavandería a lavarme la cara y sin preocuparme por hacerlo apenas en calzoncillo, sabiendo que a esa hora todas se habían ido a sus clases y que en el caso de Roxana seguro dormía en su cama, reponiéndose de la noche anterior.


    Aunque después de haberme echado agua en toda la cabeza y que sin querer fue escurriéndose por mi pecho hasta bajar a mi pelvis, se me acabó mojando toda aquella tela del calzoncillo y la dejó casi transparente y pegada a la piel de mi verga y huevos. Pero sintiéndome más lucido y sin preocuparme mucho por esa humedad, regresé al cuarto con la cara lavada y el cabello algo mojado, después de secarme con la toalla que también colgué en el tendedero al volver y comprobando que no había nadie en la casa que nos fuese a molestar. 


    Por lo que abriendo despacio la puerta, para ir entrando despeinado a mi habitación y sin haberme ni acomodado el calzoncillo algo mojado. Fui viendo como Evelyn, que se había recogido el cabello en una cola corta y mostraba la sensualidad de su cuello, continuaba parada frente a mi puerta y sólo volteando al verme para avanzar de costado entre la cama y mi mesa, para volver a sentarse al fondo y en la orilla del colchón. 


    Observando al verla por atrás y en lo que iba cerrando la puerta por detrás de mí, que ella estaba llevando otro short y de una tela rosada igual de delgada, que se pegaba a su piel y en que se podían ver los bordes de su bikini apretando sus grandes nalgas. 


    En que no dejé de notar que ese short era más corto, al tener a los costados varios cordones y que al jalarlos hacían que la tela sobre ambas piernas se empiece a subir tan arriba e incluso hasta quedar apenas cubriéndole el bikini. Pero que Evelyn sólo lo llevaba un poco subido hasta medio muslo. 


    Aunque más arriba, tampoco podía ignorar que ella tenía una escotada camiseta deportiva de tela muy delgada y de rayas horizontales, blancas y rosadas. Más transparente que otras que había visto y que apenas le llegaba por abajo hasta la altura de su ombligo, mostrando lo delgada que era por su cintura no cubierta y que resaltaba más las curvas caderas que tenía. 


    Además que siendo esa camiseta más ancha y por ello con un amplio escote más abierto, sólo le cubría la mitad de sus pechos y de un suave sostén rojo que traía puesto, que fue lo primero que noté cuando ella volteó para hablarme. Viendo que a través de aquella sensual tela color vino, se notaba como brotaban sus pezones rígidos, al ser un sostén bastante delgado y que si bien era pequeño como todos los que ella usaba, sólo le cubría la mitad de sus carnosos senos. Pudiendo también verse por debajo, la aureola oscura que le bordeaba los pezones grises y erectos, empujando la rojiza tela y al ser una licra realmente delgada y casi transparente.


    Después de lo cual y acomodándonos para sentarnos sobre aquel borde de mi cama y frente a la mesa, pasando ella al fondo y luego de colocar encima el libro de algebra, con los cuadernos y un par de lápices que había traído. Fui manteniendo cerradas con llave y seguro la puerta y mi ventana, aunque con toda la luz que entraba a través de los vidrios, al no tener cortinas y que iluminaban perfectamente el cuarto. 


    Mientras que apegándome a su lado, empecé a decirle, que íbamos a tardar menos esa mañana, porque eran menos los ejercicios y además que no podía dejar de notar que estaba muy bonita. Haciendo que me ría al escuchar su respuesta, de que yo también lo estaba, y que me fue diciendo al seguir mirando de reojo mi entrepierna, en donde continuaba el calzoncillo recorrido hacia abajo y que mostraba mi vellosidad púbica. 


    Que al parecer la perturbaba y sin que pueda disimularlo, añadiendo a la vez que me miraba a los ojos, que ella estaba muy contenta de estar conmigo, pero que no quería ir muy rápido, aunque quería hacer muchas cosas a mi lado. Ante lo que me fue susurrando, al ir bajando el tono de la voz y su mirada, que ella no me iba a decir ni hacer nada para detenerme, si yo no podía contenerme ni evitar llegar a tocarla. Lo que sí podía hacer por donde yo quisiera, pero sin llegar a quitarle nada de encima. 


    Volviendo a levantar su rostro con una sonrisa, al escuchar que yo le respondía, que estaba de acuerdo con todo eso, porque no iba a quitarle nada de encima, aunque tampoco podía negarle que tuviera muchas ganas de tocarla y acariciar su cuerpo. Pero que lo iba ir haciendo poco a poco con ella, como igualmente yo no iba hacer nada para también detenerla, si es que ella quería hacerme lo mismo, porque hasta iba ayudarla si acaso por vergüenza no se animaba a tomar iniciativa. 


    Escuchando como Evelyn se fue riendo un poco, ante lo último que le había dicho y me decía, que entonces tampoco dude en hacerlo porque ella no se iba a animar tan fácilmente. Llegando a reír ambos mientras nos mirábamos frente a frente, para luego y sin más retraso, ir tomando aquel cuaderno que puse bajo mi mano y con el libro abierto más arriba en la mesa. 


    En que empezamos a resolver el primer ejercicio de esa mañana y ocurriendo lo mismo del día anterior, llegando a sentir como ella fue poniendo su palma abierta sobre mi muslo y con sus dedos muy cerca de mi abultada entrepierna, que ahora tenía apenas cubierta por ese calzoncillo rojo y por donde ella estuvo apoyando y haciendo presión con la mano. A la vez que al apegar todo su pecho me fue rozando el antebrazo y mi codo con ambos senos, cada vez que aproximaba su cuerpo al mío y para ir viendo cómo iba resolviendo aquel ejercicio en el cuaderno. 


    Mientras que yo tampoco dejaba de explicarle cómo debía hacerlo, al mismo tiempo que empezaba a separar mis piernas e iba sintiendo como mi pene colocado con la punta hacia abajo empezaba a endurarse, aumentando de tamaño y arqueándose al ir poniéndose más grueso. Como empujando más la tela mojada y levantándola por encima de mis huevos, que ella no pudo dejar de notar. Porque tan apegada a mi lado, no paraba de mirar mi entrepierna a cada rato y sin tomar mucha atención a todo que le iba explicando, como tampoco llegó a mover esa mano que tenía sobre mi muslo.


    Ya que cuando terminé con el problema que estaba haciendo, pasándole el cuaderno para que ella continúe con el siguiente y muy similar al que yo había resuelto, volvimos a hacer casi lo mismo del día anterior. Porque al ir Evelyn desarrollando el ejercicio par que le tocaba, yo coloqué mi mano sobre su muslo, aunque no aquel brazo que tenía al lado de ella y que moví hacia atrás para irlo apoyando sobre la cama. Sino que girando un poco el cuerpo, fui cruzando mi otro brazo del lado opuesto y cuya mano la puse sobre su muslo, para permitirme que pueda subir y bajar esos dedos por delante de su cuerpo. 


    Para de ese modo y mientras iba explicándole cómo debía ir haciendo aquel ejercicio, que ella desarrollaba en la hoja con el lápiz en sus dedos. Sin dejar de hablarle, fui empezando a mover lentamente mi mano sobre su pierna, deslizando mis dedos hacia abajo y sobre la tibia piel de su muslo interno, para ir volviendo a subirla desde su rodilla y casi llegando hasta su entrepierna, pero sin llegar a tocarla al notar sus estremecimientos. 


    Ya que al volver a tocarme el turno para hacer un siguiente ejercicio, volviendo a sentarme como antes y notando que Evelyn volvía a apegarse en mi brazo, con el que escribía en el cuaderno y que tenía extendido sobre la mesa entre ambos, fui sintiendo además como ella fue nuevamente poniendo su palma sobre mi muslo. En que sin dejar de explicar cada punto de aquello que iba haciendo, también fui moviendo mi otro brazo para ir llevando esa mano hacia mi pierna. Donde Evelyn ya había colocado sus dedos y sobre los cuales fui poniendo mi palma para sujetarle suavemente la muñeca, sin que ella ponga ninguna resistencia cuando le fui levantando muy lentamente aquella mano, haciendo recorrer sus dedos sobre mi muslo y hasta la rodilla, volviendo luego a llevarlos de vuelta y con mi mano encima. 


    Aunque tampoco dejamos, ni ella ni yo, de desarrollar aquel problema algebraico y hablando como si nada pasara, sólo fuimos dejando que sus dedos vayan rozando mi piel caliente hasta tocar mis huevos. Para después colocar su palma abierta y con los dedos extendidos, sobre el bulto por demás grande que se había formado en mi entrepierna, donde ella empezó a sentir con su palma encima, toda mi gruesa verga caliente y que se arqueaba sobre mis huevos, con la punta no menos grande hacia abajo y totalmente mojada, así como lo estaba la tela del calzoncillo. 


    A la vez que estaba sujetando suavemente mi mano sobre la de ella, también empecé a movérsela de arriba abajo, frotando con su palma húmeda todo el tronco grueso de mi falo y por encima de la delgada tela licra, durante todo el tiempo que pude tardar en hacer ese ejercicio. Para luego también recorrer su mano un poco más arriba, dejando que sienta sus dedos entre mis vellos púbicos y sin dejar de volver a colocárselos en mi muslo, al mismo tiempo que terminaba aquel problema y le iba pasando el cuaderno para que ella pueda continuar con el siguiente ejercicio. 


    En que al ir colocando hacia atrás aquel brazo que tenía junto a ella y lo apoyaba sobre la cama, a la vez que iba colocando mi otra mano sobre su muslo. Al voltearme de frente hacia Evelyn, pude notar completamente bajo su camiseta y sostén, cuyas telas eran tan delgadas, que sus dos pezones se hallaban completamente erectos y rígidos, posiblemente muy sensibles si se estaba debiendo a la excitación que estaba sintiendo por haberme recien tocado y acariciado la entrepierna. 


    Por lo que mientras le iba explicando aquel nuevo ejercicio y que ella empezó a realizar muy concentrada, sin voltear para mirarme y sólo escuchando lo que le decía. También fui llevando mi mano con un mal disimulo desde su pierna y hasta su vientre, sintiendo aquella piel que se erizaba bajo su camiseta y sin dejar de seguir subiendo más mi mano a cada momento, con la palma sobre su cuerpo tibio y hasta tocar con los dedos uno de sus senos como luego el otro. 


    Que hice por arriba de aquella tela por demás delgada de su sostén rojo y que fue como sentir sus pechos desnudos, colocando luego toda mi mano por encima de cada uno y que fui moviendo a los lados y de arriba abajo. 


    Ya que sin dejar de masajearle ambos senos, también fui cerrando y abriendo suavemente mi palma sobre ellos, presionando alrededor y sintiendo como se movían sus pezones duros al centro de mi mano, que fui apretando con las puntas de los dedos por momentos y con una evidente excitación en ella, que sólo cerrando los ojos por ratos y sin dejar de resolver aquel problema matemático, estuvo dejando que yo continúe tocándola hasta que terminó de escribir sobre aquel cuaderno, que fue cuando tuve que ir sacando mi mano de abajo su camiseta. 


    Tomando nuevamente el cuaderno por ser mi turno y para proceder con el siguiente ejercicio de algebra, fui volviendo a enderezarme para irme sentando de frente a la mesa, con mi brazo extendido sobre el cuaderno y entre ambos. Volviendo Evelyn a apegarse muy junto a mí y sin dejar de apoyar su palma sobre mi pierna, en que volviendo a sujetar su mano con la mía, se la fui llevando directamente sobre mis muslos y deslizándola con la palma abajo hasta la rodilla, como también de vuelta y hacia mi entrepierna. 


    Donde dejaba que sus dedos me golpeen una y otra vez bajo los huevos y sobre la gruesa punta de mi verga erecta, que palpitaban debajo de la mojada tela de mi calzoncillo, sabiendo que con eso ella llegaría a excitarse cada vez más. 


    Porque sin descuidarme de ir completando aquel problema matemático y cuando ya lo había resuelto hasta la mitad, nuevamente volví a levantar la mano de Evelyn para ir asentándola sobre mi pene erecto, totalmente caliente y duro, como mas arqueado y grueso. Que había llegado a levantar completamente la tela licra en la entrepierna, formando un enorme bulto y elevando ambos bordes, como dejando ver un poco por los lados mis huevos hinchados. 


    Que se veían más grandes y que repetidas veces los fui frotando junto con mi verga, al ir subiendo de arriba abajo su palma y dedos, cuando los acabé pasando por ratos hasta por encima del calzoncillo y donde ella podía sentir el grosor y la dureza, como las vellosidades púbicas de mi pelvis descubierta, que fui haciendo hasta terminar aquel ejercicio.


    Aunque por momentos tan solo quería empezar a besarla e ir quitándole la camiseta junto con aquel sostén, que revelaban toda su sensualidad de mujer, para disfrutar de sus pechos y pezones que se veían ya erectos por la excitación. A pesar que sabía que no podría hacerlo, por lo que habíamos acordado al inicio, pero consolándome al pensar que con paciencia podíamos llegar a disfrutar más el uno del otro y dándome cuenta que solamente tenía que ser más ingenioso y osado de lo que ella tal vez había esperado al imponerme esa regla. Porque sin quitarle nada, yo sabía muy bien que podía hacer mucho, deslizando mis atrevidos dedos inquietos por los lugares correctos. 


    Ya que con ese pensamiento en la cabeza, nuevamente le alcance el cuaderno, indicándole el problema algebraico que ella debía realizar, al ir colocándonos ambos en la posición como nos poníamos frente a la mesa y cuando era el turno de Evelyn, que empezó a escribir haciendo aquel ejercicio. 


    A la vez que yo volví a colocar mi palma en su muslo, para ir llevando y trayendo suavemente mi mano abierta desde una de sus caderas hacia la otra. Rozando toda su pelvis y presionando los dedos sobre la delgada tela de su short, hasta ir sintiendo los bordes ajustados de su bikini y que desde sus caderas bajaban rodeando sus muslos hacia la ingle en su entrepierna. 


    Donde y no muy arriba, se podía notar que tenía un pronunciado monte de Venus, que fui masajeando circularmente en cada pasada, al ir dedicándole a esas caricias un buen rato de tiempo. Notando como ella las estaba disfrutando e incluso más que yo, pero sin que hubiese dejado de seguir resolviendo aquel ejercicio matemático que iba haciendo y que ya había desarrollando hasta la mitad sin ningún error. 


    Por lo que aprovechando esa otra mitad del tiempo, de otra manera más osada y sin saber cómo reaccionaría, al ir volviendo mi mano hacia su muslo, sólo fui deslizando las puntas de mis dedos por debajo de su short rosado. Empezando por ir metiendo toda mi mano bajo aquella tela delgada y en que se notaban los ñudos de mis dedos que la levantaban, pero que seguí hasta ir asentando toda mi palma abierta por debajo y sobre su bikini, cuya suave tela era todavía más delgada. 


    Y que pude sentir bajo mi mano, cuando de nuevo la volví a llevar y traer lentamente desde una de sus caderas hacia la otra, a la vez que rozaba sobre toda su pelvis con suaves masajes circulares, como también estuve bajando por momentos la punta de mis dedos hacia su entrepierna esponjosa. Sintiendo totalmente bajo esa tela, las vellosidades y el calor de su vulva aun cerrada, que con los labios algo separados no dejaban de irse poniendo más calientes y que estuve acariciando en aquel corto tiempo que restaba, hasta que Evelyn completó en resolver todo el problema de algebra. 


    En que la estuve observando al rostro, mientras la iba acariciando de esa manera tan atrevida y por si tenía alguna reacción negativa, pero que sin embargo no llegó a mostrar en su semblante, además de sólo haberse quedado un instante inmóvil y pensando, cuando al inicio sintió mi mano entrando bajo su short delgado. 


    Pero que al no haberle quitado nada de ropa y según lo acordado, ella tampoco mencionó alguna palabra, para apenas continuar con la resolución de su ejercicio. Que noté fue tardando un poco más de lo esperado, al detenerse por instantes para ir cerrando los parpados, cuando frotaba mi mano sobre la suavidad de su vagina, que sentía también iba poniéndose más caliente a cada momento. Como íbamos a seguir haciendo en ese juego de ambos tocarnos en cada turno y logrando que aumente mi excitación por la ansiedad, como no había sentido antes. 


    Que aunque me impacientaba y tampoco dejaba de irme gustando más, fui entendiendo recien porque Evelyn lo había propuesto. Al darme cuenta que nuevamente me tocaba realizar el otro ejercicio, fui acomodándome con el lápiz sobre el cuaderno, para ir haciendo cada paso del proceso matemático y sin dejar de irle explicando al mismo tiempo. Volviendo ella a apegarse muy junto a mí, para de nuevo colocar su mano sobre mi muslo y que volví a sujetar bajo mi palma, llevando sus dedos otra vez hacia mi abultada entrepierna como la última vez. Asentándola sobre mi calzoncillo y cuya tela mojada no ocultaba por debajo mi gruesa verga totalmente dura y tan arqueada, como ella lo había sentido hacia unos momentos y con una excitación que tampoco pudo ocultar, al ir cerrando los ojos mientras la apretaba suavemente con los dedos. 


    Por lo que aprovechando esa reacción y sabiendo que no iba a poner ninguna resistencia si lo hacía de nuevo, empecé a mover su mano por encima de aquella licra húmeda y como lo había hecho antes. Desde atrás para adelante sobre mi verga erecta, con sus dedos hacia el frente y llevando su palma hasta el fondo de mi entrepierna. 


    Dejando que Evelyn sienta bajo la mano, el tamaño de mis bolas excitadas y la punta gruesa de mi verga caliente, que se hallaba tan empapada y llegando a mojar con esa lubricación pegajosa todos sus dedos. Que fui moviendo en círculos sobre mis huevos, a la vez que también rozaba la punta de mi falo, que iba empujando por ratos hacia arriba y en un masajeo suave con su palma, que sólo me excitaba más a cada momento. 


    Aunque sin dejar de ir resolviendo el ejercicio, continúe con mayor frenesí moviendo su mano sobre mi pene erecto, haciendo que al bajar su palma tampoco pueda evitar ir metiendo sus dedos por esa abertura y bajo el borde levantado de mi calzoncillo. 


    En que al deslizar su mano fue rozando mis desnudas bolas mojadas y sobre las cuales se arqueaba mi grueso pene duro. Con un espacio entre ellos, por donde seguí empujando la punta de sus dedos y deslizando sus ñudos sobre mis huevos. Mientras iba sosteniendo por arriba el tronco grueso de mi verga y sobre la cual fui cerrando toda su mano, con la mía sobre ella, para acabar envolviendo mi erecto falo. 


    Dándome cuenta que Evelyn podía sentir la piel caliente de mi pene, todo empapado en lubricación y entre sus dedos mojados, que ella fue apretando suavemente alrededor y al mismo tiempo que sin soltarle la mano, yo empecé a movérsela constantemente desde atrás hacia adelante. Dejando que sus dedos resbalen sobre todo el grueso tronco caliente de mi verga y durante todo el tiempo que tardé en completar aquel problema matemático. Para ir sacando al final su mano mojada, que ella sólo limpió frotándola sobre la sabana y sin decirme nada, aunque con la evidente excitación de toda mujer después de tener en sus manos la dura grosura de mi falo caliente.


    Volviendo después a pasarle el cuaderno, para que ella pueda nuevamente desarrollar el siguiente ejercicio, cambiando de turno como también en nuestras posiciones. En que estuve poniendo mi cuerpo de un lado hacia Evelyn, quien con el lápiz en la mano ya había empezado a resolver aquel problema matemático. 


    Explicándole como siempre los pasos a seguir, pero con mayor lentitud y más detalladamente que antes, al ver que tampoco se hallaba igual de atenta. Como también y con una mayor calma, yo acabé poniendo en su muslo mi mano abierta y con la palma hacia abajo. Que sin levantar la empecé arrastrando pesadamente sobre su short, para ir colocándola directamente sobre su entrepierna y con los dedos hacia abajo. Sintiendo bajo ambas delgadas telas, todo el calor de su vulva suave y blanda, que se había esponjado más por las caricias que le había hecho antes y en que no había podido dejar de notar, como se iban abriendo más sus labios vaginales bajo el bikini y al rozarlos por encima con mis dedos. 


    Volviendo otra vez a frotar mi mano adelante y luego hacia atrás por varias veces, con más rapidez y presión en cada oportunidad, haciendo que ella hubiese empezado igual a separar los muslos lentamente y sin darse cuenta, por la excitación que iba creciendo en su entrepierna y que la hacía también avanzar despacio en el ejercicio que iba resolviendo. 


    En que sin haber llegado ni a la mitad del problema, pero observando su excitación en aumento, fui pensando que Evelyn no iba a resistir ni oponerse ante lo que pretendía hacer con ella. Porque volviendo nuevamente a levantar mi mano, la fui colocando sobre su muslo, a la vez que notaba en sus ojos y que mantenía fijos sobre el cuaderno, como ella se iba poniendo más nerviosa a cada momento. 


    Recordando Evelyn que había hecho lo mismo antes de deslizar mis dedos bajo el short y sobre su bikini, pero sin decirme nada sólo fingió parecer más concentrada en su ejercicio. Mientras que yo, con la misma naturalidad con que íbamos desarrollando todos los problemas de algebra y sin dejar de seguir explicándole lo que debía hacer, fui metiendo una vez más mi mano bajo su short, sintiendo su piel caliente por debajo de mi palma abierta y a la vez que iba deslizando mis dedos esta vez por debajo de los ajustados bordes de su delgado bikini. 


    Por donde fui metiendo también toda mi mano y con la que estuve acariciando la piel desnuda de su pelvis, en que de igual manera y como lo había hecho antes, empecé a llevar y traer mis dedos de una cadera hacia la otra, sintiendo todo el calor de su piel húmeda. Como también al rozarla por el medio y llegar a tener entre mis dedos todos sus vellos púbicos, igualmente fui bajando mi palma abierta y con toda lentitud hacia la ingle entre sus muslos. 


    Donde estuve sintiendo la humedad excitante de su vulva tibia y que al irla frotando de arriba para abajo, acabé notando cómo se le fueron separando los labios algo mojados, para ir dejando en cada nueva pasada, que empiecen a resbalar las puntas de mis dedos dentro de su vagina. Que también se estuvo abriendo más caliente a cada momento, hasta poder introducirle más de un dedo y que empecé a meter y sacar de su esponjosa vulva, que también empezó a lubricarse más y facilitar aquel roce y fricción de su vagina. 


    En que ella sólo fue cerrando los ojos, al ir sintiendo toda esa excitación que no se detenía y que la hacía detenerse de escribir por ratos. Sin que yo me detenga de meter y sacar mis dedos, que iba resbalándolos dentro y cada vez más rápido. 


    Sintiendo los primeros espasmos y estremecimientos vaginales entre los muslos, cuando ella estuvo terminando de hacer aquel ejercicio y que llegó a tardar bastante al detenerse por largos momentos. 


    Pero pasándome nuevamente el cuaderno y tocándome otra vez mi turno, al sentir que Evelyn colocaba su palma sobre mi muslo, como viéndola más animada y menos recelosa. No quise esta vez hacer nada ni sujetar su mano, para dejar que ella empiece a tomar la iniciativa y que fue lo que hizo para mi satisfacción y poca sorpresa. 


    Notando como ella estuvo moviendo su mano hacia mi abultada entrepierna y que fue empujando con cierta fuerza, hasta algo excesivamente y que ella no había calculado bien, presionando su palma y dedos sobre la húmeda tela licra que cubría mi erecto pene. Que sintió más que duro y caliente, al frotarlo vigorosamente de arriba abajo para volverlo a repetir una y otra vez, con un suave masaje. 


    Que hizo que toda mi arqueada verga gruesa y con la punta hacia abajo, se termine recorriendo hasta la abertura de un muslo y por el mismo borde levantado de mi ropa interior. Que al estar con toda esa parte de tela completamente mojada y resbalosa por la lubricación que salía continuamente de la punta de mi falo y desde que nos habíamos sentado. Tampoco evitara que la cabeza abultada del pene, empapada por todos lados y haciendo presión por debajo de la tela mojada, había logrado salir fuera. 


    Deslizando por debajo del calzoncillo, todo el resto de mi verga dura y con la punta por delante, hasta ir parándose en mi entrepierna como un grueso obelisco de carne oscura. 


    Recorriendo completamente a un lado toda esa delgada tela licra que bordeaba mi muslo, dejando que broten libremente ambos huevos hasta quedar fuera, junto con mi pene caliente y grueso. Cuyas venas brotadas se veían visiblemente en todo ese tronco grueso y algo encorvado hacia atrás, ante el total asombro de Evelyn. 


    Que tampoco había disimulado su sorpresa al ir bajando la vista para mirar todo el tamaño y grosor de mi falo, que se movía por instantes todo erguido y con estremecimientos por la intensa erección. Sin que ella hubiera movido aquella mano, que había mantenido casi encima y apoyada sobre mis vellosidades púbicas que también asomaban entre sus dedos, ni cuando sintió como se levantaba mi verga. 


    Pero sin decirme nada y a pesar que pretendía hacerlo al mirarme un instante al rostro, tras ver que yo seguía desarrollando aquel ejercicio como si no estuviera pasando ninguna cosa con ella, también continuo silenciosa y apegando nuevamente su palma abierta sobre el tronco grueso de mi pene parado y sobre el que fue rodeando sus dedos hasta envolverlo completamente, mojándose con esa lubricación que bajaba desde la punta y hasta los huevos. 


    Aunque al apretarlo inicialmente y notando que su mano apenas cubría la mitad de aquel duro falo, ella fue empezando a subir y bajar su palma que resbalaba sin ninguna fricción. Sintiendo Evelyn los bordes calientes en la abultada cabeza de la enorme erección, donde aquel fluido que brotaba por la punta se le amontonaba pegajoso entre los dedos y que luego también bajaban todo mojados. Acumulándose a cada instante esa lubricación sobre mis huevos y que al golpearse contra su mano, cuando resbalaba hacia abajo con mayor fuerza, había empezado a sonar como el chapoteo en el agua.


    En que sin decirnos nada más que ciertas palabras relacionadas al ejercicio matemático y que iba resolviendo como habíamos ambos acordado. Yo no podía dejar de sentir la intensidad de cada estremecimiento en mi cuerpo por la fuerte erección y ante la suavidad con que ella subía y bajaba su mano, sin dejar de apretar mi pene grueso y caliente con sus dedos y que hacía por momentos que me detenga de seguir escribiendo, cerrando los parpados aunque sea un instante, para poder controlarme y respirar profundamente para volver a continuar. 


    Notando que ella atenta al ejercicio que iba completando y mientras sonreía en silencio al verme tan excitado, sólo siguió con el rostro un poco agachaba. Pero sin dejar de frotar lentamente mi verga en su mano, hasta que vio como había terminado todo el problema de algebra y que estuve desarrollando paso a paso para que ella pueda entenderlo perfectamente. En que también me fue soltando el pene y que continuó parado, para luego ir ella recorriendo su mano sobre mi calzoncillo. Pasando primero su palma contra la tela y luego volteando la mano que se hallaba mojada de ambos lados, para ir limpiándose toda la lubricación, mientras que yo nuevamente le iba alcanzando el cuaderno, como habíamos estado haciendo desde que iniciamos y para que ella empiece a desarrollar el siguiente ejercicio, basado en todo lo que le había ido explicando con el que recien acababa de terminar.


    Porque a partir de ese momento, tanto Evelyn como yo, fuimos resolviendo los problemas matemáticos que nos tocaba desarrollar en nuestros respectivos turnos. Siempre haciendo primero uno de cada tipo, para que luego ella pueda resolver otro similar y al mismo tiempo que iba explicándole el proceso en cada paso, al resolver el mío, como cuando ella desarrollaba el suyo. 


    Así mismo, sabiendo cada uno que hacer y repitiéndolo con la mayor naturalidad que podíamos fingir, cada vez que a ella le tocaba el turno de realizar un ejercicio y nos colocábamos en aquella posición adecuada, con mi torso volteado hacia ella. Yo sólo llevaba directamente hacia su entrepierna toda mi mano, que iba metiendo por debajo de su bikini y dejando resbalar mis dedos, que con toda excitación tampoco dejaba de meter y sacar, una y otra vez en su esponjada vagina tibia. 


    Cuyos labios dilatados y calientes se hallaban abiertos y completamente empapados en lubricación, mojando toda mi palma en cada oportunidad y hasta llegar durante los últimos problemas algebraicos que ella iba realizando, a humedecer por su pelvis toda la tela del bikini y el short, como en parte de sus nalgas, con aquellos jugos vaginales que no dejaban de brotar y hacían que ambas telas empapadas en lubricación pegajosa se queden adheridas a su piel. 


    En que por mi parte y cuando me llegaban los turnos de resolver un ejercicio, que no dejaba de explicárselos pausadamente y al mismo tiempo que me escuchaba muy atenta, Evelyn tampoco paraba de ir llevando su mano directamente hacia mi entrepierna en cada oportunidad. 


    Donde mi gruesa verga erecta seguía fuera de la empapada tela recorrida y desde aquel momento que había resbalado por debajo del borde licra de mi calzoncillo. Permaneciendo levantada en mi pelvis como un oscuro obelisco de carne dura y que ella sujetaba con fuerza entre su palma y dedos. Presionando alrededor del caliente tronco mojado, como también empapándose en toda aquella lubricación seminal, que resbalaba por su mano y que apretaba vigorosamente por encima al frotarlo cada vez más rápido. 


    


    Pero cando nos dimos cuenta que entre los dos habíamos resuelto todos los problemas del cuaderno, sin haber notado por el placer mezclado que se habían ido las tres horas previstas. Porque al mirar el reloj de mesa, vimos que sólo faltaba menos de media hora para que sean las diez de la mañana y en que todas las demás mujeres llegaban a la casa, mientras fuimos viendo como estábamos completamente mojados por la transpiración y ante toda la excitación que habíamos sentido tocándonos eróticamente, al mismo tiempo que estuvimos haciendo los ejercicios matemáticos. 


    Sin poder ocultar en mí entrepierna, como todo el vello púbico y mi calzoncillo estaban empapados en lubricación pegajosa y con mi gruesa verga caliente toda parada por fuera, sin aun haber llegado a botar mi semen lechoso. A la vez que ella se hallaba de similar modo, sentada a mi lado y mostrando en su entrepierna, que también estaba completamente empapada con sudor y lubricaciones, que no se podía esconder como las húmedas telas totalmente delgadas del short y su bikini, que se habían pegado tanto a su piel y dejaban ver los oscuros bordes de los labios abiertos en su vulva, que se cerraban por instantes y atrapaban las telas que se hundían en esa vaginal y mojada abertura.


    Poniéndonos ambos de pie y avanzando por delante de ella, fuimos saliendo de aquel estrecho lugar donde estábamos sentados al borde de la cama, hasta quedar parados fuera, entre la mesa y mi puerta, que al estar cerrada dejaba ese espacio más ancho. 


    En que estando de pie frente a Evelyn y no pudiendo resistirme ante la cercanía de sus labios carnosos, sólo agaché un poco mi rostro para besarla por primera vez en la boca y sin que ella se haya opuesto, levantando apenas la cara con sus ojos cerrados. 


    A la vez que poniendo cada una de mis manos sobre las suyas y que sujeté suavemente, se las fui llevando hacia mi espalda y entorno a mi cintura. Sintiendo como al rodearme con sus brazos, ella fue acercando su cuerpo al mío y apoyando completamente su entrepierna sobre la mía. 


    Donde mi gruesa dura verga caliente seguía parada con la punta arriba, como fuera del calzoncillo y que ella sintió al irse apegando completamente. Al mismo tiempo que sin dejar de besarla con suaves mordiscos en los labios, también fui bajando por detrás sus manos y que tampoco había soltado. Deslizando sus dedos por debajo de la húmeda tela licra de mi ropa interior y asentando cada una de sus manos sobre mis mojadas nalgas desnudas, para ir dejando que sienta con sus palmas y dedos la dureza muscular de ambos glúteos, que ocurría al flexionar las piernas cada vez que me inclinaba hacia adelante y sin que ella pueda evitar de apretármelos riendo cuando eso pasaba. 


    Para luego y moviendo mis dedos hacia su espalda, al ir rodeándole la cintura y después de haber dejado sus manos sobre mis nalgas, estuve deslizando ambas palmas dentro de su short y por debajo la tela de su bikini. Sintiendo en cada mano sus carnosos y firmes glúteos, que fui apretando y masajeando, sin dejar de besarle la boca. 


    A la vez que presionando sus nalgas, también empujaba todo su cuerpo contra el mío y hacia lo mismo, apoyándome vigorosamente contra ella y al mismo tiempo que subía y bajaba mis caderas con sensual movimiento. Haciendo que nuestras pelvis se empujen y presionen, golpeándose suavemente, mientras por encima de las telas húmedas de su short y bikini, iba rozando y frotando mi pene completamente duro y grueso sobre su vagina mojada y dilatada. 


    Sin que Evelyn se resista, para también ir moviendo su cuerpo al mismo ritmo y vaivén, como haciéndolo frenéticamente por un buen rato y sin desprender nuestros labios, hasta ver en el reloj sobre mi mesa que ya serían las diez de la mañana, para pesar de ambos. 


    Teniendo que dejar lo que estábamos haciendo con tanto placer y siendo ella la que primero apartó sus labios de mi boca, girando todo su cuerpo para quedar de espaldas y con sus nalgas frente a mí verga parada. En que viéndola como se iba agachando sobre la mesa y de la que fue tomando rápidamente su libro y cuaderno, con la intención de salir a prisa de mi cuarto y rumbo al suyo, entendíamos los dos que si ella no salía antes de las diez, tampoco podría hacerlo en toda la mañana y hasta después del medio día.


    


     


    


    

  


  
    DESPEDIDA


    


    Sin embargo, sabiendo que tenía cerrada la ventana y la puerta con llave y a pedido de ella, como viendo que los dos estábamos con nuestros cuerpos y sexos más que calientes, por toda la excitación de aquellas horas previas y en que habíamos aprovechado cada momento para acariciarnos eróticamente, a la vez que no dejábamos de estudiar. Que creo hicieron que sólo con verla frente a mí y agachada sobre la mesa, con sus sensuales nalgas mojadas delante de mi duro pene parado y cuya gruesa punta mojada apuntando hacia arriba, deseaba llegar a meterla en su cuerpo. 


    Por lo que en silencio empecé a irme apegando más hacia ella, bajando con la mano la punta de mi falo duro y que fui metiendo por debajo de su entrepierna, donde al soltar la verga se volvió a levantar hacia arriba y por lo erecta que estaba. Empujando ambas telas húmedas de su short y bikini contra su abierta vagina mojada, al empezar a frotarme sobre ella y cuando iba moviendo suavemente mis caderas de atrás para adelante, haciendo que mi pene vaya y vuelva, frotándose todo duro por el medio de sus muslos. 


    Al mismo tiempo que agachando mi pecho hacia adelante, también fui acercando mi boca sobre su nuca y que empecé a ir besando con suaves soplidos, que fueron haciéndole erizar la piel con aquel roce de mis labios. Para luego dejar caer todo mi peso sobre su espalda, aunque con los brazos extendidos hacia abajo y sobre la mesa para sostener mi cuerpo, fui apoyando mis manos casi sobre las suyas y a la vez que iba doblando mis codos para ir bajando poco a poco mi cuerpo. 


    


    Mientras que ella, empezando a reír nerviosamente y sin saber que pretendía hacer, sólo terminó agachando más su pecho con mi peso por encima, hasta llegar a sentir como sus senos carnosos se iban apoyando sobre la mesa. 


    Porque sin poder Evelyn voltear toda la mirada en esa posición, sólo movió un poco el rostro a un lado para hablarme, dejando que noté su mejilla enrojecida por la excitación y viendo cómo iba empezando a abrir la boca entre pequeñas risas, que le provocaba con mi respiración y besos en su cuello. No pudiendo ocultar su deseo sexual, al ir también cerrando los ojos por instantes y tras sentir los fuertes roces de mi pene por su entrepierna, me fue diciendo con cierta agitación en la voz, aunque iba siendo más que nada un recordatorio de lo que habíamos hablado antes, que si ella no salía antes de que lleguen las otras mujeres, tampoco podría salir de mi cuarto hasta después del medio día. 


    Aunque sin ninguna resistencia, ni el mínimo intento de mover su cuerpo bajo el mío y después de haberme hablado caso como una súplica, ella apenas bajo el rostro que mantuvo de lado y apoyando una mejilla sobre la mesa, con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Mientras que yo seguía por detrás moviendo mi verga, que frotaba entre sus muslos y por encima del short que llevaba puesto, notando a la vez como Evelyn había ido juntando sus piernas y que puso rectas para elevar sus glúteos, dejando la vulva en su entrepierna a la altura de mi pene. En que aproveché para apartar un poco mi pelvis de sus nalgas levantadas y sin dejar de seguir apoyando mi cuerpo sobre ella, al ir llevando una mano a mí cintura para ir bajando mi mojado calzoncillo hasta mis muslos y de donde fue cayendo por mis piernas hasta el piso. 


    


    Para así liberar mi dura verga que había estado apretada por el ajustado borde de la tela licra, pero que al irme apegando nuevamente a ella, fui metiendo antes los dedos de mi mano por debajo del short y su bikini, empezando a levantar ambas telas para dejar pasar dentro la húmeda punta de mi falo grueso. Que fue resbalando sobre su mojada piel caliente y hasta sentir los dos como todo mi pene erecto quedaba debajo de la tela de su bikini, tan apegado entre los labios abiertos de su vagina, que se abrían más con cada roce. 


    Donde empecé a mover la verga para adelante y hacia atrás, frotando aquel tronco mojado sólo por encima de su vagina y entre las abundantes lubricaciones que brotaban de ella. Sin atreverme a meter mi pene dentro de su cuerpo reclinado sobre la mesa, fui viendo como Evelyn lo iba disfrutando completamente, habiéndose olvidado de la hora como de salir del cuarto y empezando a dejar escapar pequeños gemidos de placer, sin tampoco abrir los ojos. 


    Por eso al verla totalmente recostada y con el rostro apoyado en la mesa, como estremeciéndose con cada roce de mi verga mojada sobre su vagina caliente y empapada en sus lubricaciones. Me fui enderezando y levanté mi cuerpo de encima su espalda, poniendo mis manos en sus caderas y quedando de pie atrás de sus nalgas, mientras que ella sólo continuó reclinada. 


    A la vez que al pararme con el pene duro y arqueado hacia arriba, tampoco pude evitar que la punta mojada resbalara dentro de su vagina con aquel primer movimiento que hice hacia adelante. Logrando que todo mi falo penetre hasta el fondo, quedándome quieto y sin moverla, esperando si acaso Evelyn me fuese a decir algo negativo o algún reclamo. 


    Pero al ver que ella sólo quedó en silencio y con los ojos cerrados, me continué moviendo para adelante y luego atrás, como cada vez más rápido. Sintiendo como mi gruesa verga erecta, que se apretaba bajo el borde de su bikini, entraba y salía de su vagina, al ir golpeando sus nalgas con mi pelvis y embistiéndola con más fuerza a cada instante. Haciéndola gemir más intensamente cada vez que lo hacía, pero guardando ambos un poco de silencio para no ser escuchados fuera del cuarto. 


    Hasta que después de balancear mi cuerpo por bastante tiempo y en lo que ella terminó extendiendo los brazos atrás, para ir colocando sus manos en mis caderas, como una manera de pedir que nos detengamos. Me fui dando cuenta que Evelyn estaba tan empapada en la entrepierna y con aquel jugo lechoso más que caliente que le bajaba por sus muslos, habiendo dado varios silenciosos suspiros de ahogado placer cuando llegó al final y que yo casi ni había escuchado, al estar embistiéndola todo excitado.


    Porque con mi pene duro tan dentro de su vientre, sólo permanecí de pie e inmóvil detrás de ella, con mis manos en sus caderas y acariciando suavemente sus nalgas. Viendo cómo le iba desapareciendo poco a poco esa respiración agitada. Al mismo tiempo que apoyando sus manos sobre la mesa, Evelyn también fue enderezando los brazos para quedar erguida y haciéndome sentir como mi verga se movía hacia arriba dentro de su cuerpo, mientras terminé colocando mis manos en su pelvis para sostenerla. 


    A la vez que ella fue inclinando la cabeza hacia atrás y apoyándola en mi hombro, para irme diciendo sonriente, que por un momento pensó que no me iba atrever a tomarla. 


    Pero que lo había hecho justo a tiempo, porque ella no sabía cómo decirme que su padre le había hablado la anterior tarde y le avisaba que llegaría ese fin de semana. Por lo que todos los planes de estudiar juntos por las próximas noches y que habíamos hecho ilusionados, tampoco se iban a poder realizar con la llegada de su papá, que de seguro iba hospedarse en su cuarto. Con lo que dejándome sin palabras al oírla, igual quedé satisfecho al pensar que ella había estado esperando tanto como yo aquel intenso encuentro sexual.


    Ya que a la vez que la iba escuchando, me aparté de ella aun sin haber terminado y sólo para dejarla moverse, jalando mi palpitante verga dura de su vagina. Mientras Evelyn se estremecía al sentir como iba saliendo aun erecta, dándome un beso en la boca ni bien llego a darse la vuelta y tras rodearme el cuello con sus brazos. 


    Al mismo tiempo que haciendo lo mismo, la fui abrazando y acercando más sus pechos contra el mío, sintiendo en los labios como ella iba metiendo su lengua en mi boca y apegándose con fuerza, para irse estremeciendo con todo mi cuerpo desnudo y bañado en sudor, así como con mi pene duro y apoyado sobre la tela húmeda del short que cubría su pelvis. 


    Porque después de lo que me había dicho, sabiendo que no habría otra oportunidad para ambos y por lo menos en un buen tiempo, yo sólo baje mis manos a su cintura, deslizando mis dedos dentro del short y su bikini, para bajárselos hacia la mitad de sus muslos y de donde cayeron hasta el suelo, al estar completamente empapados. Para luego ir agarrándole una nalga con cada mano y notando que estaban muy duras y bien levantadas, además de voluminosas. 


    


    Lo que me excitó tanto que nuevamente sentí ponerse más grueso y duro mi pene, con un renovado deseo de poseerla y teniendo que apartarme un poco sin dejar de besarla, para meter mi mano entre nuestras pelvis e ir bajando entre sus muslos el tronco erecto de mi falo caliente. Que al levantarse por lo duro que continuaba, volvió a quedar empujando de abajo la punta gruesa sobre su abierta vagina mojada. 


    En que con toda la prisa que nacía de mis ganas, me volví a apegar, apretándome más hacia ella, que al sentir toda la dureza de mi erecto pene caliente y que se frotaba entre sus labios vaginales, también se excitó nuevamente. 


    Mientras que yo no podía dejar de acariciar y apretar sus nalgas desnudas, al mismo tiempo que fui metiendo por su espalda y dentro de la blusa, una de mis manos, con la que desabroche su sostén. A la vez que con la otra mano sobre sus nalgas, se las iba masajeando para arriba y hacia abajo, aprovechando rozar al medio de ambas y pasando de arriba abajo la punta de mis dedos, que presionaba más al rozar y sentir como cada vez se mojaba más aquel pequeño orificio entre sus glúteos, como tampoco parando de besarla con más locura en cada caricia. 


    Al ir sintiendo Evelyn como me excitaba tocarla por atrás, tampoco me dijo nada y fue dejándome que lleve por su vientre la mano con la que había desabrochado su sostén. De donde la fui subiendo hasta meterla toda dentro de su holgada camiseta, para ir acariciando sus pechos tibios con la palma y mis dedos. Recorriendo más arriba la delgada tela que tenían encima, desnudándole ambos senos voluminosos y cuyos duros pezones también empecé a besar por encima la tela mojada de su blusa, en que se le marcaban completamente erectos. 


    Mientras que ella, al ir entrecerrando los ojos, siguió firmemente parada y permaneciendo con los muslos separados. Entre los cuales nuevamente volví a frotar de adelante hacia atrás toda mi verga dura, al mismo tiempo que con las dos manos le fui subiendo la camiseta desde su cintura. A la vez que ella fue levantando sus brazos hacia arriba y hasta que le quité junto con el sostén toda aquella blusa, que dejé caer en la mesa, tras descubrir la suavidad de sus blancos pechos. 


    Que también empecé a chupar con suaves mordiscos, al ir pasando mi boca de un seno al otro, rozando y mojando con mi lengua sus pezones que se ponían cada vez más duros. Escuchando como ella, completamente desnuda y rodeando mi cabeza con sus manos, me fue diciendo, que le gustaba eso que le estaba haciendo, aunque quería más, y que añadió antes de ir soltando una silenciosa carcajada. 


    Habiendo quedado los dos desnudos y bañados en sudor, aunque más unidos que nunca y en más de una forma, apegados de pie a la mesa y en cuyo borde ella apoyaba sus nalgas, mientras que yo seguía besándola en los labios y sin dejar de ir bajando mi boca para morder suavemente sus pezones. 


    Aunque al ver que Evelyn respiraba, entre ahogados gemidos y cerrando los ojos, sólo me fui deslizando en su cuerpo, para ir recorriendo mis labios abiertos por su barriga, hasta llegar a esa caliente vulva rosada en su entrepierna y con esas vellosidades púbicas mojadas en lubricaciones. 


    En que empecé a pasar toda la punta de mi lengua, rozando su dilatada vagina y cuyos labios abiertos estaban empapados, pero que igualmente se la chupe hasta dejarla enrojecida y más hinchada. 


    Donde luego continué deslizando hacia dentro un dedo, que había ido metiendo hasta el fondo una y otra vez, mientras tampoco dejaba de ir rozando su entrepierna con mi lengua y haciendo que no pare de excitarse, con la respiración que se le cortaba y sin poder evitar terminar apretando con fuerza las piernas. Dejando que todo su líquido vaginal se vacíe nuevamente entre sus muslos y empapando toda mi mano, al mismo tiempo que iba lanzando un suave gemido que apenas escapó de sus labios cerrados. 


    Con lo que volviendo a pararme frente a ella, quien mirándome con los ojos entre abiertos y a la vez que me rodeaba con sus brazos, sólo me beso chupando mis labios y diciéndome sonriente y con un inocente tono de disculpa, que había terminado otra vez. 


    Mientras ambos seguíamos abrazados de pie y lanzando casi en silencio profundos suspiros de placer, al ir dejando pasar aquella agitación que quemaba nuestros cuerpos, sin previo aviso y de un inesperado modo que no esperaba, Evelyn fue levantando una pierna y rodeando con ella mi cintura. Al mismo tiempo que bajando su mano, quedó agarrando con fuerza mi pene erecto, que totalmente duro y grueso, lo fue levantando con la punta húmeda entre los labios de su mojada vagina caliente, a la vez que mordiéndose los labios y con su rostro bañado en transpiración, me fue diciendo, que se lo meta hasta adentro, porque desde ese momento ella sería mí mujer las veces que yo quiera. 


    Ante lo cual y apegándome obedientemente hacia ella, con la felicidad de quien se ha sacado la lotería, le fui introduciendo despacio toda mi verga. Aunque para no lastimarla, tampoco se lo quise pasar completa y de un solo golpe, al sentir que la tenía bastante gruesa por la fuerte erección. 


    Pero fue Evelyn, al irse apegando hacia mí con mayor ímpetu, que acabó metiéndose todo el falo, que resbaló hasta el fondo y más fácilmente de lo que pensé. Sintiéndolo ambos moverse completamente duro dentro de su vagina caliente y dilatada, tan llena de jugos y haciendo que ella lance un fuerte suspiro al sentirla en su cuerpo. Diciéndome apenas y con los ojos muy abiertos, que era bárbaro y más grande de lo que había pensado, dándome cuenta con eso que en verdad no era su primer encuentro sexual. Que resultó ser mucho mejor para mí, porque sin detenerme, la iba a disfrutar como a toda una hembra. 


    Ya que luego y antes de volver a reaccionar del placer inicial por haber metido todo mi pene en su vagina, fue Evelyn quien empezó a moverse de atrás para adelante, en un erótico vaivén cada vez más rápido y haciendo aquel sonido de chapoteo en el agua. Mientras que en cada movimiento sacaba casi completamente mi verga gruesa y todo empapada, chorreando sus jugos calientes y que resbalaban de los labios vaginales a sus muslos, para volver a meterla completa y hasta el fondo, haciendo que nuestras pelvis se choquen todas mojadas. 


    A la vez que, sin controlar mi excitación, yo también jalaba su cuerpo hacia mí, para mamarle los senos y chupar sus pezones que estaban ya todo mojados por el sudor y mis besos. Aprovechando al mismo tiempo para llevar mis manos atrás de ella e ir sujetando sus grandes nalgas resbalosas, que iba empujando contra mí pelvis para poder penetrarla tan profundamente y como ella lo deseaba cada vez que chocábamos nuestros sexos, con su entrepierna toda mojada y empapada de aquel tibio jugo lechoso que bajaba chorreando por sus piernas. 


    


    En cuyo vaivén frenético nos perdimos juntos otro buen rato, hasta cuando ella paró de moverse y diciéndome entre jadeos, que había terminado nuevamente. Sintiendo ese líquido caliente en su vientre y que bajaba por dentro mojando todo mi falo aún duro y grueso, que seguía hinchado y palpitante con la misma fuerte erección, completamente excitado y caliente, al no haber terminado de botar mí leche. 


    Por lo que sin decirle nada y bajo sus propias palabras de que siempre sería mía, sólo fui sacando mi pene de su vagina para ir dándole la vuelta a Evelyn, sin que se resista en ningún instante al estar aun estremecida por aquel orgasmo que la estaba quemando por dentro. Dejándose apoyar de frente contra la mesa y sobre la que puso sus manos, apoyando luego los codos encima y manteniendo aún la respiración entrecortada, sin parar de mojarse con aquel caliente jugo lechoso que bajaba por sus piernas y que mantuvo firmes y separadas. En que al estar ella toda reclinada hacia adelante, quedaban frente a mí las más preciosas nalgas mojadas y que tanto había deseado, observándolas toda levantadas para que las disfrute plenamente. 


    Por lo que sin poder aguantar más, me agarré con la mano el duro pene que seguía palpitante y parado, como todo resbaloso y empapado en las lubricaciones de ambos, para ir poniendo la punta gruesa sobre la pequeña abertura caliente apenas abierta entre sus glúteos y que se fue mojando ni bien asenté encima la verga. Que la dejé resbalar por atrás de un solo golpe, sintiendo como iba penetrando ajustada y con toda la presión de ese estrecho orificio, que sólo fue abriéndose poco a poco y a medida que seguía empujando el grueso tronco de mi falo hasta meterlo completamente. 


    


    Haciendo que Evelyn lance un corto grito que acabó ahogando al irse mordiendo los labios y diciéndome con la mueca de una risa, que yo era un insaciable. Sin tampoco voltear la cabeza que mantuvo agachada, pero levantando aun más sus nalgas y donde me fue ofreciendo aquel pequeño orificio oscuro que fue todo mío. 


    El cual disfrute al ir sujetando sus caderas con mis manos, para golpear mi cuerpo por detrás de ella con total vigor y sintiendo en cada embestida como esa pequeña abertura anal se acabó abriendo más con cada intensa penetración. Que le estuve dando desde un inicio y hasta que mi grueso pene pudo resbalar fácilmente hasta el fondo, entrando y saliendo sin detenerse entre sus glúteos y con tanta rapidez en cada instante, que ella también se fue mojando mientras sentía como entraba y salía toda mi verga dura. Sin tampoco dejar de apoyarme por detrás sobre su espalda y sintiendo con aquella posición que la sometía a mi completo placer. 


    Agachándome por momentos encima de Evelyn para ir mordiéndole las orejas con suavidad, haciendo que empiece a dar pequeños gritos de excitación y siempre evitando hacer ruidos excesivos. En que también iba aprovechando para agarrar y apretarle con fuerza sus voluminosos senos, al mismo tiempo que la embestía con más intensidad. 


    Casi olvidando la noción del tiempo al estar un buen rato sudando a chorros y sumido en el deleite sexual con aquella intensa fricción de su estrecho orificio alrededor de todo mi falo grueso. Que seguía metiendo con los ojos cerrados una y otra vez, al ir golpeándole las nalgas sudorosas y que dejé más enrojecidas, hasta cuando terminé notando como ella estuvo respirando de nuevo entrecortada y abriendo la boca, mientras iba sintiendo con mis manos en sus senos, como su corazón latía aceleradamente. 


    Por lo que al voltear Evelyn el rostro para mirarme, también fui agachando mí boca y acercándome con un beso que le di en los labios, a la vez que le iba diciendo al oído, que ya estaba por terminar con toda mi verga adentro, aunque si quería, se la podía sacar. 


    Pero apenas sonriendo y volviendo a cerrar los ojos, ella fue moviendo la cabeza hacia los lados, dejando que nuevamente se la siga metiendo una y otra vez. Sintiendo como mis huevos chocaban contra sus nalgas firmes, con estremecimientos en todo mi cuerpo por como ajustaba su abertura sobre mi pene grueso y que además se apretaba dentro cuando ella juntaba sus muslos. 


    En que sin decir nada y sólo suspirando con fuerza para evitar soltar un gemido ruidoso, Evelyn me metió las uñas en los muslos, mientras apoyaba sus manos en mis piernas, a la vez que me decía, que sentía que se estaba orinando, 


    Al mismo tiempo que yo empezaba a sentir toda mojada una de sus piernas y dándome cuenta al ir sacando hasta la mitad mi falo todavía duro y grueso, que su entrepierna estaba llena de ese jugo lechoso que brotaba de su vagina. Entendiendo que ella no se estaba orinando, sino que por primera vez esa esponjosa vulva suya y más caliente que antes, había tenido su primer orgasmo siendo penetrada por atrás. 


    Por lo que agarrándola de la cintura y apretando sus nalgas contra mi pelvis, le volví a meter nuevamente toda la verga hasta el fondo, para continuar frotando. Pero embistiéndola con mayor fuerza y rapidez, como dándome cuenta que también yo estaba por terminar dentro de su cuerpo, sintiendo que tenía todo mi pene duro y latiendo más caliente que nunca. 


    Al mismo tiempo que ella me fue diciendo, que no se la saque hasta que yo también termine, cerrando apenas los ojos al dejarse penetrar y mientras yo sentía una mayor presión entorno a toda la verga, al ir ella apretando sus nalgas con fuerza por sus espasmos de excitación. Aumentando con ello más los estremecimientos en mi entrepierna pero sin detenerme, para sólo seguir frotando aunque más lentamente mi falo en ella. A la vez que Evelyn seguía apretando las piernas y cuyos muslos resbalaban entre sí al estar completamente bañada en sudor, volviendo a decirme riendo, que creía se había orinado otra vez. 


    Que fue también cuándo empecé a sentir como ya se me venía una potente eyaculación, por los fuertes estremecimientos en mi pene, que se sacudía dentro de ella y en cuyo interior de seguro iba terminar botando toda mi leche. Ante lo cual fui moviéndome más despacio y en un lento vaivén, sacando la punta gruesa cada vez más afuera y hasta el aprieto orificio. Donde al frotarse mi falo con más presión, empezó a botar con fuerza y sin control abundante leche seminal, que la excitó más al mojarla por dentro, sin evitar al sacarla que siga regando leche por encima de sus nalgas. 


    Al mismo tiempo que sintiendo como estuve terminando de sacar toda mi verga y había dejado empapada su dilata abertura, ella fue levantando su rostro de la mesa para ir dándose la vuelta y apoyar la cabeza en mi pecho. En que completamente agotada, con la voz cansada y una sonrisa en los labios, apenas me dijo, que ya no podía ni moverse. Para luego sólo abrazarme con mucha fuerza, al ir acercando todo su cuerpo al mío, con su pelvis tan mojada y que humedeció aun más mi pene, que seguía botando leche por la punta, mientras lo iba frotando con suaves movimientos de su cintura. 


    A la vez que también estando terminando, sólo permanecí de pie rodeándola con un abrazo y dejando que mi falo se vaya vaciando con cada estremecimiento.


    Ya que al parecer tampoco fuimos haciendo mucho ruido, porque no escuchamos ninguna voz curiosa cerca del cuarto. Aunque para nuestra sorpresa no habíamos sentido el paso del tiempo, porque al ver en el reloj de la mesa, recien nos dimos cuenta que ya había pasado más del medio día. 


    Ante lo cual, después de mirarnos y darle un beso, me fui apartando de ella para ir avanzando cuidadosamente hacia la credenza y que tras abrir un cajón con la mayor suavidad, acabé sacando la única tohalla que pocas veces usaba, para alcanzársela a Evelyn y que secara su cuerpo. Que luego ella me devolvió para que yo haga lo mismo con mi cuerpo bañado en sudor, mientras la veía recostarse desnuda y de espaldas en la cama, asentando en mi almohada su rostro, que había volteado hacia la pared y en cuya posición fue durmiéndose casi de inmediato. 


    Donde también me recosté para acompañarla, echándome de un costado y detrás de su cuerpo aun caliente como el mío, sin dejar de cruzar un brazo sobre ella y dejando caer mi mano abierta sobre uno de sus suaves senos. A la vez que podía sentir como Evelyn sujetaba mi verga entre los dedos de su mano completamente cerrada, que aún durmiendo la mantuvo atrás y sobre sus nalgas.


    Después de unas horas y en que los dos despertamos sobresaltados, nos dimos cuenta que estábamos a mitad de la tarde, porque el reloj marcaba que eran casi las tres en punto y habiendo dormido ambos tan profundamente que no sentimos ningún ruido. 


    Aunque también menos preocupados sabiendo que a esa hora no habría nadie en la casa, salvo Patricia y a quien debería distraer para que Evelyn pueda salir de mi cuarto y vuelva al suyo. Que fue lo que acordamos ambos mientras seguíamos recostados en la cama, explicándole entre besos y caricias, que yo iría con la hija de Roxana para decirle que me había dormido y que iba a bañarme antes de una clase rápida. Dándole el tiempo a Evelyn para que pueda regresar a su habitación, en el momento que ella vea a través de la rendija de mi puerta, que yo estaba entrando al cuarto de Patricia. 


    Con cuya idea los dos nos fuimos levantando desnudos y caminando primero por delante hacia mi credenza para sacar de un cajón uno de mis calzoncillos de licra, que sujeté en la mano sin ponérmelo, al ir envolviéndome la cintura sólo con mi pequeña tohalla, que apenas cubría la mitad de mis muslos. Mientras Evelyn se había quedado junto a la mesa y me miraba por atrás, al irse poniendo solamente el short y la holgada blusa, llevando en una mano el bikini y su sostén, con su libro y el cuaderno en su otra mano. 


    Pero despidiéndonos con un apasionado beso húmedo en la boca y antes de salir por la puerta, que fui dejando un poco entreabierta al cerrarla detrás mío, porque sabíamos ambos que no íbamos a poder hablarnos luego, ni mucho menos estar juntos en muchos días, para que así nadie sospeche de lo que habíamos hecho.


    De ese modo, caminando por el patio, me fui acercando con cada paso a la habitación de Patricia, pudiendo escuchar una música romántica que provenía del interior de la habitación y al haber dejado ella su puerta abierta. 


    


    En que apoyándome de pie a su entrada, quedé viendo que sólo con su sostén y un pequeño bikini blanco, ella se hallaba recostada boca abajo en la cama, cuya cabecera quedaba en la pared opuesta de donde yo estaba. Pareciendo además muy concentrada en un libro de matemáticas que leía sobre la almohada y dejándome ver desde atrás la sensualidad de sus piernas extendidas, con las nalgas firmes y voluminosas, cubiertas apenas a la mitad con su delgado bikini ajustado, que no podía contener sus glúteos carnosos y los dejaba escapar por abajo y a los lados. Notando también en su espalda semidesnuda que apenas le atravesaba el delgado tiro de su sostén. 


    Ante cuya visión y estando parado en la puerta, sin que ella hubiera sentido mi presencia, fui volteando la cabeza para no perder ese oportuno instante. En que empecé a mover mi brazo de atrás hacia adelante, para irle indicando a Evelyn con esa seña, que ese era el mejor momento para se cambie a su cuarto. Que fue lo que ella hizo con la prisa y el silencio que mejor pudo, viéndola de reojo como iba entrando a su habitación. 


    Mientras que haciendo lo mismo también ingresé a la habitación de Patricia, que no disimuló su alegría al verme pasar y en lo que se levantaba de su cama para rodearme con un abrazo y besarme en los labios, al ir apegando completamente su cuerpo al mío y que ambos disfrutamos. 


    Aunque parecía un poco sorprendida al ver que sólo llevaba encima aquella tohalla húmeda y que dejaba notar la persistente dureza en mi pene erecto, además de la evidente expresión en mis ojos hinchados por haberme recien despertado. 


    


    Diciéndome sonriente, que había pensado que por primera vez yo le fallaría con una clase, pero quedando en silencio un momento, con el ceño fruncido y moviendo la cabeza a los lados, al observarme de pies a cabeza y después de haber retrocedido un poco con mi toalla en su mano, que me la quitó sin hallar resistencia para dejarme por completo desnudo. 


    En que sobre todo fue pasando su rostro por mi pecho y como si olfateara el aroma de mi cuerpo, me fue diciendo de nuevo y con bastante picardía, que no podía dejar de sentir en mi piel ese fuerte perfume de sexo y que me había quedado después de haber estado con otra mujer. Sintiendo de repente y al mismo tiempo que me hablaba, como Patricia había ido bajando una de sus manos, con la que sujetó el tronco de mi verga y la apretó suavemente, notando que continuaba todavía caliente y pegajosa, sin haber bajado de tamaño, aunque no tan dura y con la punta arqueada hacia abajo. 


    Ya que sin poder fingir ante ella, que siempre acertaba en sus deducciones y sabiendo que era mucho más inteligente de lo que aparentaba, sólo me puse a reír mirándola a los ojos y diciéndole, que ese había sido un motivo para que me hubiera quedado en casa de una amiga y que por eso recien hubiese podido llegar al cuarto, confiando en que sólo ella se iba a dar cuenta. 


    Pero sin hacer mucho caso a la respuesta que le di, Patricia se quedó viéndome fijamente a los ojos y con su mano por abajo aun sujetando la dureza de mi falo. A la vez que me iba diciendo, que si yo estaba muy cansado, podía ir a bañarme que buena falta me hacía y que luego me vaya a dormir. Porque ella sin más dificultad le diría a su madre que habíamos tenido una clase normal como todos los días. 


    Dejando que haga eso mismo, volviendo a besarme en los labios antes que salga a bañarme a la ducha y de donde luego volví directamente a mi habitación para descansar, por lo realmente agotado que estaba y sólo deseando soñar profundamente encima de mi sabana. En que fui recostándome boca abajo, sin taparme como siempre disfrutaba hacerlo y apenas llevando puesto un ajustado calzoncillo de delgada tela licra, al dejar mi puerta y ventana abiertas por el calor del verano, sin atreverme a dormir desnudo por aparentar cierto recato, aunque sabiendo por dentro que ya todas me habían visto y sentido sin ropa. Mientras que Patricia, se había quedado en ropa interior recostada en su cama, estudiando muy tranquila sin decirme nada más. 


    Porque con los días que vinieron, efectivamente no pudimos tener aquellas clases por las noches y que habíamos planeado con Evelyn, ya que vino su padre, a quien pude conocer tal y cual me lo había imaginado por las descripciones de ella. 


    Pero siguiendo con el resto de mi rutina acostumbrada y también al pasar las semanas, se fue acabando inevitablemente el semestre y con ello todas las clases que yo estaba cursando, incluso aquellas con horarios irregulares y a las que siempre les iba deber, el haber tenido que mudarme por ese periodo de tiempo a ese lugar tan cerca de la universidad. 


    En que sobre todo tenía la satisfacción de haber vencido todas las materias que lleve y sin perder ninguna, con el único pesar de tener que volver nuevamente a vivir a mi casa y sin saber que excusa poner para continuar alquilando aquel cuarto, pero siempre recordando, todos esos momentos intensos que había vivido en aquella habitación que había alquilado. 


    . 
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